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Los tres gersonajes invisibles de ((Las Meninas, 
por BARTOLOME MESTRE )’IOL 
El caso de LAS MENJNAS, de Velázques, es sencillamente inaudito. Una de 
las mis admiradas joyas de la pintura universal, renliaada en 1656, sipe todavis sin 
descifrar. 
iQué pinta Velásquez en esta tela que nosotros s61o vemos del ,revés? 
$)ónde cstán ubicados Frlipe IV y su esposa dona Mariana de Austria, a 
¿Kn qué punto exacto cstá situado el espectador? 
;,Qué significa la escena que contemplamos? 
iQué ha querido expresar Velázquez en este cuadro? 
Sobre estas cuestiones han publicado infinidad de trabajos, lo que significa 
que todavia no se ha dado ninguna expiicación totalmente convincente. 
De una obra de Enrique Lafuente Ferrari extraemos 10s aiguientea conceptos: 
“inónde est& el cuadro, dónde está la realidad? Velázquea juega con esta paradóji- 
ca ambivalencia. Se nos dice que el artista et: ha representado a si mismo en 
actitud de pintar a la pareja real, la cnal dlo vernos a iravés de un espejo lejano y 
velado. Lo que se nos ofrece es el grup0 de espectadores formado por la Infanta 
Margarita, 6us meninas y su dquito, que penetran en la sala para ver posar la 
pareja real. E1 tema del liemo que pinta Velázques no está sobre la tela que 
contemplamos, sino dentro del espacio dónde está el espectador. Los pereonajea 
miran al modelo, que suponemos colocado en el rnismo punto que nosotros 
ocupatlios cuando 10s contemplamos a ellos. Esto da la impresiln de que Veiásquw. 
pinta a nosotros mismos. Se afirma que la perspectiva de LAS MENINAS no se 
pusda remlvrr ;eorn&tricamente. Pura visión, purs apariencia. Esta realidad d e d i a  
ioda intcrpretac ibn. El Últinio sxreto de esta gran obra de aPte permanees indesci- 
frable”.’ 
quienes vernos rrl‘lejados en el espejo‘? 
’ Enrique hfuente Yrrrari. Vrhsquen (I’&. 108 a 112). Ed. S I K A .  Suiza. ARO 1960. 
(Edició” en franci) .  
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Me es grato confesar que la lectura de este precioeo comentaria fue lo que 
me impulsi, a tratar de resolver este fascinante crueigama. Contrariamente a 10 
habitual, buqué  la solución antes de consultar la bibliografía. Ai revisarla ahora, 
transcribo algunos de 10s juicios que me han parecido mis interemtes. 
José Ortega y Gasset dice: “En LAS MENINAS, Veláeqnez ha retratado el 
reiratar”. Así es, no hay dnda. EI pintor se retraia LI sí mismo en plena faena, 
pincel en mano, la tela deiante y 10s curiosos al iado y detráa. 
Pinte 10 que pinte, ésta será la escena de todos 10s días durante toda sn vida 
de pintor, que la consunie en palacio. En cualquier momento pnede irrnmpir en au 
taller un personaje real, 610 o con BU &quito, para distraerse viendo cómo avanxa 
la obra. 
I..o que sorprcnde de esta pintura es el juego de magia que Velázquee no8 
brinda. Sabemos que é1 retrata LAS MENINAS, pero dentro del cuadro vemos al 
propio Velizquea en actitud de pintar iQué significa todo esto? 
Palomino, que nació un año antes de pintarse LAS MENINAS, dice: “üió 
inucstra de su claro ingenio Veláequei en descubrir 10 que pintaba con ingeniosa 
trasa, valiindose de la cristalina Iuz dc un espejo, que pintó cn Iu Último de la 
galerí”, y frontero a el cuadro, en el cual la rcflexión, o repercusión nas represenia 
a nuestros Católicos Reyes Felipe y Maria h a ” .  Este comentario de Palomino, que 
ha sido reproduciclo infinidad de vwes por 10s invcstigadores, no esta cxpresado 
con mucha daridad. No sc wbr bien si quiere decir que lo que ei rspertador ve en 
el espejo es el cundro que pinta Velisquez o si son 10s propins Iieyes. Puede que 
quicra drcir 10 primcro, pero todo el mundo ha entendido 1o segundo. Lo que 
demursira que cuando un0 quirrc exprcsar una idca, no convienn adornarse dema- 
siado.’ 
M. Alpatoff comenta: “Para definir en el cuadro el sitio que allí ocupa la 
pareja real es preciso tencr en cucnta datns contradictorios. Por una parte, Felipe 
no figura en el cuadro, dónde solo vemos a siis familiares. Por otra parte, figura 
allí, puesto que R(: advierte su reflejo en el rspejo. I’or una parie, é l  es la figura 
dominante, mienbas que iodo el cuadro y el pintor rnisiiio sirven de objeto a su 
imprcsibn snbjjrtiva. Por otra parir, asta rnisma percepcihn se afirma como subjeti- 
va, puesio que el artinta que ha pintado el cnadro y el espectador que lo mira 
punden vedo desde el mismo punto de vista que el rey 10 veia en calidad de 
simple mortal. Todo esd de acurrdo para probar que aquí  hay algo mis que un 
retrato grupo”? 
. 
Aritonio Palomino. El mweo piefórico y erwh óptico. (Yk. 921). FA. Aguilar. Madrid. 
M. Alpaloff. “Les Mcninla. de VcYzqucr” ( P q .  44 y 49). Reubto de Occiclenre. Madrid. 
1947. 
Abril 1935. 
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Jo& Ortega y Gasset dice: “La escena de LAS MENINAS, de pur0 sencilla, 
a fabulosamente mblime. Velázquee trabaja en un cuadro cuyo asunto desconoce- 
mos. EI Rey y la Reina e&n en el taller y ms figuras-otra idea ingeniosa- se 
reflejan en el espejo”? 
Kafael Benet escribe: “El artifici0 ee esconde, sin embarpo. bajo la mia 
aparente naturalidad, y todo en este lienzo es trabazón de lineas y de volhmenes. 
Todo ruc imaginado de antemano en este lienzo inmortal. Ifasta la picrna del 
enano Nicolaaito de Portosantn (sic.) sobre el rnastín echado, actitud que molesta 
por su valor rpkódico -por m inestabilidad poco pkstica-- corresponde a un ritmo 
que, aunque pirezca intuído, tal vez sea tan premeditado como todo li) d e m á ~ ” . ~  
’ .Iod Orte@ y Gasset. Veffizquer. Obras completes. VIII. 487 y 650 Ed. Revisla de Occiden. 
’ Rafael Benet. Vel6spucz. (Pi. 34). Iberia-Joaquin Gil. Editores. S.A. Barcelona 1946. 
le Madrid. Atio 1962. 
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Mención especial merecen 10s juicios de Emiiio Orosco Dial;. Su obra, “El 
Barroquismo de Velhqnez”, nos ha parecido magnifica. No Iksa a descifrar LAS 
MENINAS porque no Bigue una via analítica reglada, metbdica. Sus juicios 8on 
intuitivos, subjetivos, pero reahnente mrprendentes. Copiamoe algunos p k a f o s  
sueltos: “Como aspiración central, VelLquer 8e propone la paradoja de que el 
cuadro no x a  cnadro, que el cuadro oíresca un ámbito espacial con aire ambiente, 
que, sintiendo su prolundidad, nos estimule a penetrar en é1, y que, a su vez, nos 
impresione como si 10s xres  que 10 pueblan pudieran tambihn sa l i  del mismo y 
penvtrar en el neestro. En LAS MENINAS, como primer rasgo de esta visibri 
deshrdante y comunicativa de la composicibn, es ya bien expresivo el hecho de 
que seia de las nueve figuras que la integran miren hacia el frcnte, hacia el 
espmtador. Naturalmenk, 10s Reyss también nos miran desde el espejo del fondo. 
La atenaión en general están prondida de una reaiidad que queda fuera del wndro. 
por delante del marco. Las rniradas de ews personasnosretienen y basta nos 
coliibtm con su fijeza. dejándonos prendidos y huscando la explicación a lo que 
mede.  La apariencia es 610 de que hemos mrprendidoun momento en que la 
Infanta con BUS Menines ha entrado en la sala en que trabaja Velizquez. La actitud 
y reacción psicológica nuestra es como un reflejo de 10 que vemos mcede en el 
fondo, dónde un permnaje, el aposentador de la Reina, tras una puerta ahierta, se 
ha detenido mirando hacia el interior de la estancia. Somos como otro pemnaje 
que hemos ahierto otra pueria y, con instintiva curiosidad, nos quedamos mirando 
10 que pasa en el recinto en que pinta Velázquez. El sentido de la composición 
responde,, pués, a una concepción del espacio continuo. En la composición hay un 
A: Veliques retratando a 10s Keyea; U: Menins Mariana Agustina Sarmiento; C: Infants Margarita 
1): Menina l ~ a h l  de Velasco; E: Enana Mar¡ Bfbola;  F: Enano Nieulasillo Pertuaslo; G :  Caballero 
pv,rd;ldnmar; 11: Marmla de Ulloa: N: Don Jo& Nieto VeYzquez: V: Don Diego Rodrígiwz 
de Silva y Vol.kzuez. 
elemento esericial para su unidad que está íurra del lienzo; pero esp. elemento 10 
haee visible el pintor con un espejo, que LY: encarga de deecuhrírnoslo. Este espejo 
actúa como algo real, aunque no seamos nosotros mismos 10s que nos vemos 
reflejados en 61. Sahernos hien que el art¡& no está pintando a la Infantita ni a 
las Meninas, sino a una realidad aparte, que est6 en el plano que corresponde al 
espechdor. La mirada dei pintor 10 acentúa aún mis, haciendo que nos sintamo8 
parte del asunto del lienro en que trabaja”! 
Nuestra interpretación de LAS MENINAS. 
Vamoa a dar la que consideramos correcta interpretacibn de LAS MENINAS. 
El espectador drbe tener a la vista el cuadro de Velizqurz. 
Velárqurz pinta LAS MENINAS desde la sala contigua a la que vemos. con 
hm procedentt. !e la primera ventana. Este cuadro es 10 que él vc a ira& de la 
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puerta que comunica ambas habitaciunes (Fig. 3). U n  humbre desconucido:sustituye 
a Veliquer frente a un g a n  lienzo. Después, solo tendrá que pintar su propia 
cabesa. 
Al iraaladarse al interior del cuadro, Veliques cede su eitio al espectador. 
Con esto, la pintura se cunvierte en arquitectura. Velázquez retrata ahora a lus 
Reyes, situados entre 61 y el espectador. Pero ésie no lus ve porque 10 impide la 
pared. (Fig. 2 y 3). 
Estc cuadro seria fácil de comprender si Velizquez hubiese pintado la puerta, 
pero solo ufrece a la cuntemplación lo que se ve a través de ella. Y no todo, 
puesio que com el campo visual por abajo, a nivel de una línea mhre la cual 
están colocados esios “ben relojes de sol’: el enano Nicolasillo Pertueatu, el mastin 
y cl lienso que pinta Velázquez. Su misión es la de seiíalar la línea media del 
círculo luminoso que tanernos delante. 
Conviene hacer una aciaración. Velázques nunm pini6 el cuadro que simula 
pintar. Esto ha preocupado a muchus investigadores. Parece una descunsideraeión, 
pero e l  primer interesado en que nu ee realisara seria el propio Feiipe IV. Por esta 
feeha, tenia 51 años, y se Ie veia envejecido. Su esposa cumplia 10s 22 anoa. 
Podemos estar bien seguros de que a l  Rey, Velásquerr no le hubiese indnltado ni 
una arruga. Pcr em, el Gnico retrato que hiau de la pareja real, es el que vemos en 
el espejo. A pesar de ser un reirato inacahado, de la enorme distancia que le 
separa del cspcctador y de estar media velado por un reflejo de lus, todavia se 
sdviertr la g a n  diferencia de rdad. Hemos dicho que el cuadro dc: 10s Reyes no 
existe, pero 1:s que iarnpoco es necessrio. Esto, que ha hecho correr rios de tinta, 
tiene una t:xplicación rnuy sencilla. Velázqucs pinta todo CI cuadro de LAS 
MENINAY dmdc un misrno sitio. Pura d o ,  hasta con colocar 10s Kcyes delantr del 
gran lisnro en blanco. A través del espejo, Vt4ásqueE veré no al retrato, sino a 10s 
Reyes en persona. En esta posición, hará el bosquejo de nus figuras. Para darles el 
eolorido real, 10s Keyas se colocarán justo detrás de la Infanta y de la Menina 
doiía Mariana Agustina Sarmiento, en la rnisma posieión que los vemos en el 
espejo. Las imággcnes s d n  invrrtidas, pero la iluminación será idéntica a la qur 
mcihcn cuando estiri detráa de la puerta, puesto que l n a  Kryes, como se demostra- 
rá mis adelante, ocuparán un sitio simktricu dcntro del círculo luminoso (Z‘ig. 2). 
!.os reflejos de Iuz sobre el espejo tal vez no s e m  cupiados de la realidad, pero 
son 10s que mis convienen a la obra. 
Cuesta haccrnos a la idea de que Vclásques utilioara estoe ardides. Es conse 
cuencia del conct,pto que nos hemos formadu del üarroco, del que se ha repetido 
hasta la ~aiiedad que es un estilo fotográfico. Pern no olvidemos que BUR temas 
favoritos erm Jrsucristo en la CNZ, eantos martirisadon o en ascensión cclesiial y 
asirntos mitológicos, para 10s que dificilmentr se encontrarían modelos idóneos. 
Velisqries rrhuyó estos irmas o 10s trató con ojos terrenales~‘LorBo~achos”, “La frqu 
de Vulcnno”, “LM hilanderas”, etc). como queriendo dar a entender que solo 
d i a  copiar del natural. Con esta fama disimulaba lo mucho que tienen de artificiom 
sus composiciones, en la cúspide de las cuales esti IAS MENINAS. 
Quisiera llamar la atención del lector sobre un punto esencial, ciave de esta 
composición pictórica. Lo que Velázquez pretende demostrarnos, y lo consigue, es 
que a través de un juego de lnces y de sombras, el espectador puede llegar a 
descubru el punto exacto dónde están ubicados 81 y 10s Reyes. 
Como es sabido, la obsesib del Barroco era la de dar a 10s espacios la 
máxima sensación de realidad. Aquí, el realismo es Uevado ai extremo de colocar al 
espectador dentro de este ambiente, sobre un punto fijo. EI juego conriste en que e l  
espectador tiene que reconstruir todo 10 que Velázquez ha suprimido de esta 
escena. 
Remos enipesado por dar la solución de 10s enigmas. Ahora intentarenios 
demostrar todo esto. 
Sitio del espectador 
Para orientarse. e l  espectador tiene que mirar bacia la pared de enfrenie (Vig. 
1) .  Aunque 21 lien~o que pinta Veláequea tapa toda refermcia, es evidente que la 
p a r 4  Ironia1 rs vkiblc en ioda su exicnsión a nivel de la cornisa. Hesta ohservar Is  
ahsoluia simetria dc todo cuarito allí aparece: arriba, dos cuadros granden e iguales; 
en e l  centro, un espejo y un mueble; y a cada lado del espejo, una puerta y un 
cuadro iguales. S i  irasamos nna perpendicular a la cornisa en su punto medio, esta 
línes div¡dirÚ el espejjo en dos mituden i g l l a h  si iraaamos una reeta que pase por 
CI centro de 10s dos florones del techo, vcmos que va a unirsr a la que hemos 
truaado anieriormente. Por razoncs de simetria, la recta que une 10s dos florones 
tirno que ir por la línea media del iecho. Si  de esta línea colgásemos unas enormes 
cortinas, de parte a parte de la =la, 6sta quedaria dividida en dofi mitadrs 
exactamentr iguales. l’ácilmente sc adivina que esta cortina pasaria por entre las 
caheeas de Velirquez y de la Menina dona Mariana Agustina Sarmiento. 
AI dividir la sala a io largo en dos mitades, es evidentr que el espectador 
qurda situado deritro de la rnitad derecba, la que se queda con todas las ventartas, 
a la que llamarenios “d i ta  exterior”. La otra aeri la “dita interior”. Mirando al 
tcoho, vcmos que la recta que une 10s florones para colgar lámparas forma el cua to  
lado de un cuadriláiero regular (trapecio isósreles). En consecuencia, el espectador 
ticne qu r  estar situado sobre Is línea rncdia de la “salite exterior”. Si se apartara 
de clicha Iínea. lo mismo para adentro que para aíuera, el euadrilátero se tornaria 
irregular. Por I nin,  dicha linea tiene que ser perpendicular a la base de Iu parrd 
de eni‘renk, judo en el punto riiedio que hay entre la pared lateral y la niitad del 
espejo. Si la trnrarnos sobre el sud0 (linea A), vemos que pasa por el punto rnrdio 
de la pucria y termina a nivel del prinier peldano de la escalera, en dirección de la 
mano dererha dr don José Nieto Velizquez, Jefe de la tapiceria de la Reina. G tn  
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recta pasa por entse Iu mano derecha de la Menina doma Isabel de Velasco y la 
isquicrda de la Infanta Margnrita. 
Para saber si esto es correcto o no, hay que buscar el punto de fuga de las 
líneas de perspectiva. Estas líneas son la cornisa de la pared lateral y la recta que 
une los florones. El punto de fuga es el punto dónde ue CNZRII las prolongaeiones 
de dichas líncas. Es a nivel de la mano derecha de don Jo& Nieto. Punto que 
justamente está en la prolongación de la perpendicular a la base que ya habh 
trasado anteriormente. Lo que confirma que 10s cálculos obtenidos por simple 
ohservacib visual eran mactos. 
En definitiva, el espectador ya sabe que está colocado sobre un punto de la 
línea A, si hien iodavía ignora a qué distancia está colocado de la pared frontal. 
El cnadro que pinta VelLquez. 
Veláoqnez retrata a 10s Keyes. Pero, para deniostrarlo no s k e  la íii. 1, 
tornada desde un punto do la linea A. Ahora hien, con 10s datos obtenidos sobre 
la f i .  I podemos dibujar las figuras 2 y 3. Aquí contemplamos la misma pared 
frontal, pero no desde la linea A, sino desde un punto de la línea media de este 
aposento, línea X. La vcntaja est6 en que henios convertido esta fiala en una figura 
georn6triaa regular y visible en toda su extensión. 
Sin duda alguna, lo rnflejado en el espejo es un tro80 de la tcla que pinia 
Velásqnez. Teniendo en cucnta que el ángulo de incidencia sobre el espejo tiene 
que BCI igual al de reflexión, d e d e  el punio que el espectador ocupa sobre la línea 
A tendría que ver el punto siniétrico de l a  línea 11. No lo ve porque lo impide el 
lienzo, qui! crusa transversalmcnte rasi toda la “ d i t a  interior”. Forzosamanto tieno 
que ver el retrato y no a Ion Rryes, puesto que la “salita interior” está toda en 
penumbra, y vemos a 10s Keyer iluminadon por una lur directa, sobro la cabera y 
honihrop, por 10 que tienen que estar cerea de una ventana. 
Hernoa dicho que el espectador sólo puede ver un tram del licnao, scgura- 
mente la parte central. El lector pnede comprobado por s í  m i m o  siguiendo 1.8 
sigriienten instrucciones (segrín datos que enconimará más adolante): Coloque un 
cspejo de 0 3 5  ni. de anchura por 1,20 m. de nltura sobre un objeto que diste 
1,22 m. del nivel del suelo. Frente al espejo, colóquense dos.personas a 16 m. y el 
lector a 20 m. Verá que estas dos personas ocupan en el espejo el mismo espacio 
que el  que ocupnn 106 Reyes aqui. trr que deniuestra que los Keyes están 
rctratadoa de tamaño natural. Por tanto, ya puede imaginarse qut! cspacio oouparán 
dentro de cstr gran Iieiuzo. (F’ig. 2). 
Aunqur yo había llegado a estan conclusiones con mis propios medios, ahora 
descubro qut. e l  ilustre anpitecto Kamiro Moya, de Madrid, había ya demostrado 
geoni6tricamente que (:I pintor esta colocado sobre la linea A, y que en el espejo 
se rrfleja F I  l ienao qur ver no^ drl rtwés. blemos llegado a la rnisnia soIueibri por 
Carninos diferentes. l ~ ,o  imporianie. justo en reconocerlo. es que Kaniiro Moys. 
seguramente por primera vez en la historia, ha demostrado que en el espejo no se 
reflejan 10s Reyes, sino su retrato. 
Dimensiones de este aposento. 
Sabemos que este aposento formaba parte de las habitaaiones del malogrado 
Principe Iialtasar Carlos, en el Alcásar de Madrid, destruído por un incendio a 
mediados del siglo XVIII. Como es sabido, era hijo de Felipe 1V y de doña Isabel 
de Borbón, su primera esposa. 
Velásquez utiliza esta sala porque el problema que plantea requiere que todo 
esté dispuesto con absoluta simetria. Pero es de suponer que las dimensiones reales 
hayan sido modificadas de acuerdo con e l  fin que persigue. Son &as las medidas 
q w  nos interesl conocer lo máe aproximndamente posible. 
Para ello, en la pared de enfrente tsnrmos un objrto que no5 servirá de 
pairón medida. Es la escalera. Sabemos que normalinente un peldaño mide i 8  cms. 
de altura. AI tomarlo comu patrón medida, ya salrenios que es prácticamenie 
impusible obtcrier rcsultados reales, pero (:I error será siernpre el rnismo para todas 
la investigaciones. Así resulta que el espejo midc O,% x 1,ZO m. La purrta, 1,18 
x 2,20 m. 1.a p x e d  dc enfrente midr 6,76 ni. dr anrlinra por 5,47 m. de altora. 
Si la anchura total es de $76 m., la anchura de cada “wlita” será de 3Jtl m. Y la 
lírica A, solin. la c d  está el  espectador, distari igualniente 1,69 m. de la pared 
latt-ral y de IB cortina. 
Pam calrular la longiiud de la pared lateral no ienrnios ningGn patr6n 
medida. Vara un cilculo aproxitnado, Iu primero que neccsiiamos sabrr es 1.1 
número de ventanas. Iiamiro Moya dice que (’5 iinpoeible deterniinar su número 
mediante cálculos geoniAtricos. Pero, a jusgar por las líneae de perspeciiva, se 
dccide por conccder siete ventansti il est‘: aposento? 
1 4 s  1. de Alana, lngeniero y catcdrático de Madrid, refirihdose n LAS 
MRNINAS, dice: “Por lo que rcspecta a la habitación, no me permito hacer una 
nxtrapolación on tanto aleatoria sobre PI número de ventanas de la rnisma. ya que 
no sc pucde restituir io que no tiene representociím en e i  cuadro! 
Como veuios, 10s expertos están de acnerdo en que este pniblenia es insolu- 
ble gcomCtrieamente. Yero este dato es imprcscindiblr para la comprensiím de la 
otira, y Vclázquea tenia que facilitarlo de una manera u otra. 1.0 da en elarusauro, 
su fainoso “aire iluminado”: En la parcd lateral venios cinco vmtanas. pero scrlo 
dos estin at!jcrtas, las de 10s extremos. La luz que cntra por la primera ventaiia se 
refleja c:n EI si c b  y envia al primer florbn un halo de lur. La que entra por la 
- 
’ Rarniro Maya.  “El tramdo regulador y la perspectiva en L A S  MENINAS”.  Arquitecturn. 
Niirn. 25. Enero 1961. Madrid. 
I.uia I. d e  Alana. ”Velimpes”. Arquitectura. Nilrn. 29. Mayo 1961. Madrid. 
quinta vcniarta envia a1 segundo florón un halo de iuz idéntico al primero. S i  hay 
(un klorbn Crente a la ventana número uno, y otro úrnte a la número cinco, el 
riirno será de un florón frente a las ventanas números 1 , 5 , 9 ,  13, etc. En primer 
lu(:,w, viinio~i a calcular la longitud de la pared lateral suponiendo que solo icnga 5 
ventacins. I':I mitodo que vamos a seguir no es damasiado exacto, pero no ienemos 
oiro. Ilr todns formas, el error no puede ser muy grande. Sabemos que la altura 
dc In p;md PS de 5,47 m. Si descontamos la altura del friso, 0,87 m., y la altura 
&i bisditdo s o l r ~  las pucrias, u n w  0,30 m.. remliari que estos venianales miden 
4,Xlm. de altura. I\ tan wlraordinaria altura corresponde la anchura máxima 
admirible, q u c  nunca pasa de 1,70 i. Multiplicando por 5, la hmgiiud total de Ios 
vrnianalw scri ,I? f1,SO rn. Falta aiíadir la longitud de 10s 6 paños de pared. La 
a n d w a  de cada pafio s w á  iarul,i&i de 1,7ü m. Parwcn rnás estrechofi que los  
vt:ni;inales, pcru os p o r q u ~ :  son I ~ U T O S  gruesos y bisrlados. S i  s~niaiiios 10s 10,20 m. 
dc p d r d  a 10s 8,50 111. de venlanilies, t~:ndn:riios un total de 18,70 m. pam la 
I o n ~ i i t ~ l  iotal de la pared lateral. 
ICn rvsunmn, si l a  pared lairral iuviera 5 vcnianas, la =la rnediria h,76 m. de 
arwhniro por L1%,70 t n .  dc  I~iigili i i l .  Si  iiivicra O vaniatms, la longitud seria dc X2.70 
ui. Ksiau propori : i~m~~ rwuliaríau alwrdas. Por Liirtto, esta a l a  solo pueilo t ~ i m  5 
vantanas. Ucymis V ~ ~ I ' C I I I ~ P  quc csii. ,!ai<, BS ahsoluiamentr indispens;lblr para 
l<,c:alinar a 108 I<ryl.a. 
Pero, Enbre todo, no perdamos de vista este detall. tan intereeante. Del 
circulo lnminoso que bnemos delanie no vemos mis que la rnitad. La linea media 
la marcan estos "tres relojes dc: sol" que apnrecen en primer término. lino, os el 
enano NicolasiUo Periusato, euya pierna levaniada da su sombra a plomo y 
perpendicular a la ventana. Confirman esta direccih el mastín y el lienzo de 
Velúsquea, lignraniente inclinados en sentido contrario uno del otro, por lo que 
iamhi6n yroyectan sus sombras en dirección opnrsta. Si siguieran la direccinn de: la 
pisrna de Nicolasillo Pertuwto, el lienao no proyectiría sombra alpina, y el  perro 
solo delaste de las patas. 
Quim> romper una larm en favor de Nicolasillo y CI perro, que tan 
nials pronw siernprc han tanido. No tan solo seria difícil encontrar algo mejor para 
e l  fin seilahclo (iéngase en cuenta que para marcar la direccihn de la lux  en el sitio 
de l  perro tiene que ser un ohjeio muy hajo), sino qut: tambidn, como w'rcmos mis 
adelante, son 10s dos elenientos que mejor cxpreean C I  efecio da una liirga 
pcrmanwcia en un sitio fijo. 
(hnsidcrl-mos tambikn que si estos tres relojcs de sol marcan la direcciím del 
fow lw~innso, sin diida rstarjli sobre la peq":ndii:iilsr al psnio mcdio de la 
vrniorta. Por ianto, esta línea distari 2,55 m. de. la pared posterior. 
Iln definitiva, drniro de e~ttr  rspacio invisihle dr la "alita extrrior" (2,55 m. 
profundidad por .'M8 m. de ancliura) ticnen qna cstar ubicados Icu Iteyrr y e1 
cspydador, aparte dal trono; w y o  coriinajc vcnm en cl cspejo. 
La Inaalisaci5n de 10s Keyes rcsidta hastan te f ici l .  Liasta con examinar si1 
rctrato rdlejado cu el espejo. Sabemos qor: Vi:liiagucz reproducc CI claroscuro um 
absoluta fidclidad. 1~.0 quc equivalc a dacir qui! la ihminaci0n dc Ios Rcycs #:I! c l  
n'traio c s  icl6ntica a la qw: reriben d l o s  niisnins a kavPs dc la venlilna. I<,,  
~ms( :~ iwncia ,  I o x  Iieyss tienen que estar dentro dv la niitad < 
luminow, (renic u la pareja formada por la Infanta Margarita y la Menina dolia 
Mariana Agustina Snrmiento. I'oraoeanienie tirnen que estar ahi. Pnr dos  raaonea. 
I'orquv *n tnda 18 sala no hay otro sitio donde Ilcpc la I U E  direcla, y por la 
I'omia *:n qiic inride n h r r  la parcja r td .  Olwrvemos que anihas par+ c s t i n  
wic:ni;idas dv la rnisrna forma n:spcctu de la veniaria y que su iluminitciím (IS 
idintinii. IAI iiiiica diferencia estriba tn c p  Is imigm de 10s lleyes vien,; irr+eriida 
por 14 espejo y que a la ntra pareja la vemos dircatarnente. Si 10s Keyes rt:cihr:n 
rncnos 1 ~ 9 ,  es porque estin m i s  Icjos de la ventana y de la línea media del cír~:ulo 
liiininoso. llespecto a di<:iia lírwa, 10s Ikyrs  están colocados en un punto sir&irico 
&i q u c  w:upa~-iztn si EC colocascn dairis de la blenina, junto a Vtlázqui:a. Y aquí 
BS s e g w w n c n , ~  don&: 10s coboaria *:I pintor para apreciar inejor la dilrrcncia dc 
iliiininaciSn CII u: arnbas pitrejas. Para CI bosqixjo de siis figura.;, ya h n o s  crplii:a- 
do a i i i v s  VI trit :.I de qnr se valdria Ve 
(hando  inici6 ';I estudio de esta nbra, pmtia de la ha.% d v  quc 10s Kryrs 
vsiaban clriri de rn i (ocupando yo t 4  siiio dcl q w : i a d o r ) .  pwsto que si cstuvic. 
ran dehnie tcndria que vcrlos, aonqor i l c  esyaldas. A I  desi:uhrir , p e  10s Iicyes 
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estabari dentro del circulo luminoso, aproximadamente a unos dos metros del 
licnzo de Velázquezz, iuve que reconocer que yo estaha detrás, única forma de 
poder abarcar tudo este campo visual. 
El enigma quedaba planteado asi: "Velázquez mira a 10s Reyes y parece que 
tamhién me mira a mi. Sé que 10s Reyea est& entre nosotros dos, casi en la 
misma dirección, un poca a mi hquierda. LCÓmo es posible que ,no losvea? *' 
Tard6 mucho tiempo en dar con la solución. No hay mis que una posible. El 
secreto está en que esta sala tiene que haber dos pucrias opuestas simitricamente a 
las que tcnemos enírrente. Yo iengo que estar en un sitio simétrico del de don Jusé 
Nicto, dentro la sala contigua a l a  que vemos. .El marco de mi puerta es lo que 
encuadra el terna de LAS MENINAS, y no puedo ver a l u s  R e y e  por quedar 
ocultos dctrás de la pared dc: mi iaquierda. Me lo ha confirmado posteriormentr el 
estudio de Is Iwrspcctiva de Kamiro Muya. Si cabe la pos&ilidad de que Velázqurs 
pintara I A S  MKNINAS estilndu colocado frente a la vcntana número siete, forsosa- 
mente tcnía qur estar por i'iiera dc una sala que dlo tiene cinco venianas. 
Qu& dcmoatrado que e l  punto señalado para 10s Reyes era corrccto. 'lienen 
qor wiar uhieados deniro de un espacio w y a  plant;, es un iriingulo rectánguk,. Iln 
lado va por la línea media dc la sala, dasdr el lienao a la pared postarior (2,55 
m.). Otro lado va dv la línea madia il Is jamha isquirrda de la puerta (1,10m. ). 
lisir lado purde modificarse a discreoiim (:on a,lo entomar la Iwja inizrmi dc la 
pusrta, como vemos c n  la de enfrrnic. 1'1 icrcer lado, la Itipuicxuisa, va del marco 
dr la puerta al lienau de Veláaques. 1)entro de este triángulo, para que 10s I<syes 
reciban la Iu?, dir ntm qm: sq ixamc  mis de nirdio metro dt: IB pared 
rovraha p i u  colocar un sicnulacro de irono. (lig. 3) .  
or ,  no tan a,h ya d c  ahora el sitio que oc.epa, sino 
que tambiin pnede crrmprobarlr, visualmente a tra& de la imagen en espejo que 
representa para dl dun J O S ~  Nieto. Suv carnpw visualas son idintiaus hacia el 
interior de la sala, hacia cl trcho y hacia Iu parrd laicral (Vig. 3). 
'Tan eo auí, que si Velázqura decidiera continuar (4 retrato jirnio n la oira 
ventana ilurninada, don Iopk Nieto y nosotros (pero solo w m  de nosotron) candiia- 
ríamos 10s t('n1as d+! nuestrus campos visuales como a: cambian dux postalrs. 
F,'.xaciamente, il veria lo qiic nosotros vsmos alaxa, y notioiros veríarnos lo que 61 
ve. FI no veria a 10s Iieyes porqne tstarían a h c a d o s  entre la puerta y el espejo, 
sobre sstz rayo de lus que despide- por e1 surlo la puerta de cuarterones, detrás de 
la cabraa de la Infanta Margarita. Nosotros veríamos de espaldaa a Velásquez y al 
g r u p  de espnetadorcs, pero veríainus a Ios Reyc:a exaatamcnte en la posiei6n que 
10s vemos ahora, con la Ileinn dmdo frente il la ventana. 1.a Única difermcia es 
quc: ahora las imigencs son invertidas y las vernos a mitad de tiii tarnaiio normal. 
hntas de seguir adelanie, aeonscjaríanws al lector que volviera a leer 10 qur 
henwa reproduaido dn Kmilio Oroscu I)ías. N o  haoe ni un númcro ni una raya, 
pero niaravilla ver llasta donde llega por pura intuieibn. 
Signiíicado de ia escena de LAS MENINAS. 
Ya hemos averiguado cual es el sitio del espectador y el de 10s Keycs cuando 
posan para Velázquez. Pern, p d r í a m o s  afirmar que en este preciso instante 10s 
Reyes están dentro de esta sala? ¿Podríamos asegurar que ocupan su sitio y no 
otro? 
En realidad, parece que no podemos afirmar ni una cosa ni otra, puesto que 
no 10s vemos directamente ni a travbs de ningún espejo. 
Sin duda alguna, Asta es la parte mis fascinante de la obra. Todo ha sido 
preparado para este momento. Ahora Vclásquez va a pronunciar el discurso picióri- 
co mis hrillante de toda su vida. llno por uno, rada personaje nos dirá, con su 
mirada, su actitud, o 6u conducta, que en este preciso momento 10s Reycs estún 
ah;, en su sitio, posando para Vrlizquez. 
h p e c e m o s  por Velázquez. $)u& quiere expresar con su actitud? Oigamos 
algunas opiniones: 
lacquns Lassaignc lla dicho: “Rste autorreirato dr Veiáaquez, de 1n14iincÓli~a 
mirada radiante de hndad,  es el documento mis ~ertero y mis importanta que SB 
posce mbrr la personalidad física y moral del pintor. Si él, tan modesto. se IM 
rrpresmtado asi, ‘,n una imagan llcna d e  rlignidad, con 10s instramenios d n  SI, 
lunci6n y lalmr cotidianas, la palcia y 10s pim!cIcs, ;.no es por un particular testitrionio 
dsI nl‘cctcr y devociÓn al sobcrano cuya clara protncoión y amistad nunca s(! lian dcsmcm- 
tido‘? ’* 
J o s i  CarnÓn Asnar 10 ve de esta manera: “Velisquca aparcee m rstr retrato 
t:n sctiiucl dinimica. Atirique mira de h n t c ,  no sc fija en el cspcclaclor. como 
tanios autometratos de pintorea con el pincrl y la paleta, sino que se r rp:smta en 
un momento expectante, sin susprnder la labor, niirando al modelo qur time 
delallte”.’ ” 
Tres opiniones muy dikrcntes, prro las tres rnuy interayanirs. I.ashaigne hac? 
un estudio psicolbgico del artista. Arana hace una observacibn que ~:rcemos inidita. 
Descubre que está erguidu. Crco que se alegra& de saber que no es por 10 que 
parraa a primera vista, sino que se trata de una actitud forsacla. Camón A m a r  hacr 
otra observación que tambikn creamos indita:  Veláaquez no mira al csprctador. 
Nadir mira al espectador. Esto se aprecia tanto mejor cuanto mis a numtra 
derecha CRiÚ situado el personaje. 14 casa máxirno es la mana Mari Rárbola. 
Vrláaquen la ha colocado en primer iBrmino, fuerirtemenie iliminada. I’ero n o  para 
destacar su ícaldad. 1.0 que pretendr es que nos íijenios en su naria, que es como 
una pequeiia :tirimide pegada a una cara plana y cuadrada. Su vdrtice señala una 
’ Jaequea L-igne. La pin~uro espoñob. Seglrndo volumen. (Pk. 65).  Ed. SKiliA S i n a .  
1964. (Fkiieión en eepaaol). 
Jo& Camón Amar Velázquez. II, 834 Ed. Esp~~a-Calpc. S.A. Madra. 1964. 
trayectoria que pasa por delante de nosotros, y el punto en que se cmza con la de 
la mirada de Velázquea es justo el punto donde están los Heyes, muy cerca de 
nosotros, a nuestra hquierda. Para mayor garantia, aUi convergen las miradas de 
otrm cuatro personajes. 
E n  nuestra opinión, la posición de Velásquez es lo más meditado de esta 
obra. Parece imposible que un hombre parado, inmóvil, pueda expresar tanto. El 
solito, con m i  colocación en la sala y con su actitud, no tan solo marea la posieión 
de 10s Reyes, sino que explica también el desarrollo completo de la escena que 
presenciamos. Aquí Velásquez nos ofrece otra característica del [{arroco: el mo- 
viniiento. Pern no cl movimientn iurbulento, propio de este estilo, sino un niovi- 
miento csbozado, apenas perceptible. Mejor dicho, el niovimiento ni siquiera 10 
vrmos, sino que se rspresenta en nuestra mente. 
Repac (:I lector en la absurda colocación de Vrliiqueo (Fig. 2 y 3 y e l  
cuadro de LAS MENINAS). Esta muy lejos del cuadro y no parece que pueda ver 
a 10s Ikyes. Los ve gmcias a que la doble inclinación del lirnso, hacia atris y 
hacia afuem, abre mucho e l  campo visual a la altnra de IUY cabenas. Y aún así, 
para vcrlos, iicnr que inclinar el tronco y la cabcsa hacia la inquierda. IP 
espaciador, colocado dctrás y a la derrcha de liclipe IV, tndavía ve casi completa 
la figura de Velásquee, pern doña Mariana de Austria probablemcnte no vrrá mis 
que LIU cabera. Con esta extraiia colocaciOn, VrlLqucs nos confirma la posieión dr  
los Hcyas dentro dsl triángulo antes mencinnado, a 10s cuales ahora estudia 
detenidammie para continuar el retrato. 
Ahora bien, Vclásquez no pintará siempre cn estan condiciones. Su sitio es el 
que en estr instantc ocupa la Menina dona Mariana Agustina Sarniirnto. $'or +! 
ha sido desplasado? 
I;s curioso, pern esta coloeacirin nnómala de Vdázquen es 1o que hacc que 
esta cscena sca inteligible. St: desarrolla así: 
1';s mediodia. Todos estos peramajes, a exocpcibn de la Infanta Margarita y 
de don Josi Nieto, cxtán ahi seguramente desde hace inás de rnedia hnra. 1)oña 
Marc& de lllloa y ni guardamdarnas contemplan n Ioti I<rycs de& una respiuosa 
distancia. 1,a mana Mari Bibo la  está ya como pctril'ioada. 111 rnano Niaolasi- 
110 Pertumtn BB abnrre y quiere jugar con el srastin, pero 'éste ya está rnedio 
dormido. Las dos Meninas estaban juntas, cerca de Mari Bjrbola. En 
este mornento llega la Infanta acompañada de don José Nieto, que, 
acto seguido, discrrtarnenie y sombrero en mano, s(: retira por la mima puerta que 
rntrb. Ira Infanta avanza en diraec:iÓn de 10s Reyes. Al llegar al punt, dónde la 
vernos, nu8 Meninas la d u d a n  cn la forma habitual. ílna, con una ligera inclinacihn, 
comi, de rutina, sin dcjar de mirar a 10s Heycs. La otra, mis  respetuos y solícita. 
pasa al  otro lado de la Infanta, 1e hace una profunda genuflexión y le ofrrce una 
belrida. (Estas rrverencias eerian absurdas si la Infanta no acabara de llegar. 1.a 
Infanta w g e  VI hicaro a tientas y la escena m: pmlonga). Sin darsc: cuentu. esta 
Menina, ha usurpado el sitio de Velánquez. Esic, al encontrar su puefito oeupxlo, 
instintivamente y sin inmntarse, va hacia atris e inclina el tronco y ia cabeza para 
examinar el detalle que le interesa. La infantita, de cinco aiios de edad, indiferente 
a iodo, solo mira a su madre. Y su madre la mira a ella (su pose para el retrato le 
ubliga a miar  en esta dieccibn). Es una escena muda y eterna. AI verla tan 
preciosa y tan pulcramente arreglada, a la madre se le iluminará el rostro. La niña lo 
nota y pone esa crua inexpresiva que todos sahemos lo qué expreea. Su miriñaque y la 
costura de su vesiido no8 indican que la Infanta da frente a 8u madre, pero no la mira 
de cara, sino con el rabillo del ojo. Esta actitud y su conducta, aparentemente 
incorrecta por no corresponder al saludo de sus Meninas, y que recuerda el empaque 
y altiver de uns reina, no Bon sino la expresión de un singular estado anímico provocado 
por la mirada embelesada de sit madre. 
En esta escena hay algo que raya en 10 suhlime. A través de la Infanta sc 
divina el rostro radiante de la Reina. A travis de Velázquez intuimos que el Rey 
e s t i  atento al retrato. Asombra comprobar hasta qui  punto esie genial artista logra 
hacer visible lo invisible. 
Cuando la Infanta y la Menina se alcjen, Velárquez dispondrá de un sitio 
ideal freni(! al lienzo y frente a los modelos. 'rodo pcrfectamente iluminado y sin 
c:oniralua para el pintor. 
CONCLUSIONES 
Hay que destacar en esta composición pictórica una conquista sensacional. 
Velizqurs ha logrado que el espcctador aetúe cómo un personaje mis de la escena. 
í )om son. en total, 10s personajes que la componen. Nueve visibles y bres 
invisil,les. IC1 espectador es uno de estos ires, y tiene en esie aposento un sitio tan 
fijo y demostrable cómo cualquicra de 10s personajes que tenenios a k vista. 
IZI espectador que quiera comprender esta obra queda obligado a considerar 
(,sios aspacios pictbriaos cómo si fueran espacios reales. Y tiene que orientarsr 
Iiaoiímdose las mismas reflexiones que se haría si penetrase en una sala de verdad. 
Ticne que empesar por situarse frente por frente de la puerta por dbnda sal? don 
.Jo& Nieto. SÓlo desde esta posición podrá drscubrir que a travks del espejo se v c  
c l  rctraio dc 10s Reyes. Todavía tendrá que hacer muchas mis drduocionas, pero si 
no se sitha correctamente jamás podrá comprender nada. El especiador que w? crea 
situado frente ai espejo, por ejemplo, quedará autumáticamenie fuera de escena, 
incapacitado para ernprender investigación alguna. 
Parece que el objetivo es la loealisación de 10s Reyes, prro esto es dlo u n  
preicxto, UR cebo que Velázquez pone al espectador para obligarle a buscar ou 
propio sitio. 111 espectador 10 ignora, pero, poco a poco, se irá percatando de esta 
rcalidad, 
Para poder localisar a estos tres personajes invisibles. hay que empesar por 
reconstruir la planta de esie aposento. Es un cuadrilátero rectangular cortado 
diagonalmente, por lo que &lo vernos aproximadamente una mitad. Si retirásemos 
el lienzo, todavía veríamos un trocito de la pared lateral izquierda. Veláquez no6 
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facilita 10s datos suficientes para poder dednci tres cosas: que estamos situados 
a h r e  la línea A,  que la sala tierre cinc0 ventanas, y que el hgulo del lienzo que 
se apoya en el suelo est; muy cerca de la línea media de la sala y perpendicular al 
punto medio de la ventana mis cercana. 
Iknninando la figura 3, se comprueba que el espectador no puede estar 
dentro de esta sala, pnesto que el ángulo visual se abriria mucho y vería mucha 
mis pared por el lado izquierdo. EI espectador se ve precisado a alejarse 10 
máximo posible, quedando a 120 m. de l a  puerta y a 4,40 m. de la infanta Margarita. 
Vellaques y el espectador se miran casi de frente. Entre 10s dos hay dos 
pnntallas: el lienzo y la pared. Todo lo que Velázquez puede ver entre el lienzo y 
la pucrta no es mas que una cuña estrecha en la que apenas si caben 10s Reyes. La 
actitud del pintor confirma que ahora están ahi, pero la demostmción de que 
ocupan sii siiio t imr que conseguirse a ira& del estudio de la liln que. se proyecta 
Huclga insistir en que LAS MENINAS representa un caso Únieo en la pintura 
universal. No dudamos de que al& dia se le dará la importancia que merece. 
Corno es sahido, este retraio 5,: llamó LA F‘AMILIA hasia mediados del sklo 
pasado, lccha en que sc carnbia por el de I A S  MENINAS. li1 iitulo es tiermom y 
original, pero (:s impropi<,. W s  justo hihiara sido el de LOS Rb:YF:S, qnc mn Ios 
auitnticos protagonistas. Fero n o  para relerirur a !a que vrinos en el espejo, un 
troso de retrato q w  hace Velánquas, sino para indicar u 10s Iieyes que n o  vemos, 
pero cuya presencia física motiva las actitudes de bdoa l o s  personajex dispwsados 
por vste apcmento. A quim conternplara esta uhra por primera v(z, no liay duda 
que cstc tíiulo le despertaria un ai’an de estudio muy suprrior al que Ic siigivrr el 
de I.AS MKNINAS, cn el que iodo parece darse por resuclio. Por esio rnirmo, 
adrrnás de iirqiropio, este titulo es demrirntador. 
Sra cómo s m ,  li, importante (:s que  el espectador wpa cóm, (xaminar c:sla 
obra. I’orqu~ d o  mmprmditndola podrá justipreciar su autbnticu belleaa. Por 
tanto, considwu que e l  Museu del Prado dcbcria retirar el  espejo retrovisor de la 
sala de LAS MKNINAS, detallr. qui: más I,ic:n parece un truco de i’eria, para 
colocar en RU lugar algunus dibujos que p r o w r c n  a1 visitante una l á d  y rfipirla 
cornprcnsi6n de csta sin par obra mamira. Seria una demosiracibn úc wspeto a l  
Arte y a la memoria del genial pintor don Diego Rodrigues de Silva y Velázquez. 
Como colofbn final, diremos que &a BS la obra de un tionhre que durante 
twla au vida fur tildado de pintor sin ideas. 1)eoian que sabia pintar cahezas, pero 
que era inoapaa de lograr una composición complicada. Sin embargo, un0 de 10s 
rRtm da la bclleza de este cuadro no radica en la extrema complejidad de su 
cumposicinn. s ino  rn que, a pesar dc eilo, un hombrc tan perspicas conio Oriega y 
( ;asxt haya podidn decir: “La escena de LAS MICNINAS, de puro sencilla, es 
fahulosantcntv suhlime”. Ha sido un gran tmor de nuestro admirado fil6sofo. pero, 
ie~onst:ienirrn,,nic, ha exprcsado con esta frasr nl mejor elogio qiir jsmás podrá 
hacerstr de esta obra. 
sobre sus <:almas y rus cllerpos. 
En el cincuentenario de la muerte 
de Costa y Llobera 
por RERI\AHDO SUA(. PALDES 
Mi propósito. 
(:uanios hemos tenido, por inclinaeión propia, aficiones al mundo elásico. 
griego y latino, sentimos cspecial admiración par Horacio, por su múltiple y variada 
obra. por su vida sencilla y dulce, por aus consejos a la corrompida sociedad 
romana y BUS estimables ser vici^^ a la amistad. 
Cusndo. Uevados por igual afición. penciramos en la vida y ohras dr (:osta y 
I.lobrra obst~rvalnon un paralelismo entrr ambos poetas. en liu vida y en su6 ohras. 
pesr a hahcr transaurrido casi dos mücnios dv  uno a otro. 
1h 10s prirncmx años dr mi juvrntud. anit:s de iniciar mis rsioriios univarsita- 
rioh. iuvr oasi& dr coincidir con Don Miguel Costa en casa de sus familiares. 
(:onficso qur su mancra de ser, de hahlar, su porte, su vensrablr figura d a r o n  en 
mi una simpatia hacia sll pcrsona que ha perdurado hasta hoy. I.:" la ilniversidad 
dr I3arcc:lona fue ini Profesor D. Antonio Ruhii, y Lluoh. ya scpiuagrnario. que 
aprovFchal,a sieniprc iodas las oportunidades para hahlarmr dr RII gi-an a r n i p  (:osta 
y I.lohera. lalleeido unos aaa8 antes. 'Terminada la licenciatura inici4 *sic: hmvr 
wrncntario sobre el paralelismo de Horacio y Costa. que, relegadu por otros 
quehacercs. no he terminado hasta ahora con ocasibn del cincuentenario de la 
murrtc: CIF nuestro vat" en prueha dr mi sincero afecte,. Mi propósito es, pues, 
txponcr las obmrvacic,nes xhre rste paralelismo a travis de 10s datos quc dr sus 
v i d ~  nos han Ilcpdo. y esprcialmrntc cuanto ellos mismoa cn sus ohras nos 
muesiran. 
I'kdnyo dt. mi p n q h i i u  el  estudio literario de aniboa poetas. qur w c m h n  
con ianiisinios y naiiitiimos trabajos quc rvidsncian su valor P importancia en el 
niundo dv las letras. Mr Iimiiart. como indico. a e:88 aíinidad en la vida y ohras de 
Horacio y Costa. afinidad sin duda observada por muchos lectores, entre 10s qur 
desiaco al ProfPsor alamán Dr. ICherhard Vogel. manifestada en la carta que 
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ewrita en catalán dirigió al propi0 Costa en 28 de Marzo de 1909, publicada en 
Itinerari0 espiritual de un poeta”, por m admirador biógrafo al canónigo Sr. 
Torres Gost. De dicha carta mn 10s siguientes pakafos: “mr que connix’a V. poeta, 
li conel: tnmbk com (I home. Y en oir6 tnmbk V. s’hi retira ab Horaci en que’s 
fa dificil, dificilisim dirtingui als p o e h  Horaci y Costa y als homes Costa y 
Horaci; a S I  punt s’hi compenetren en I‘un y en I‘alire In persona y b seva 
“ 
actuacif5 poktica ....” 
su arnor al campo. 
I .  Horacio nacr en el campo, pero pronto es llevado a la ciudad donde se 
educa entre 10s mercaderes y las multitudes. No podri olvidar esta &poca mundana 
en toda,m vida literaria recnrdando la conducta de sus conciudadanos para hacerles 
objeto de sus burlas en las Sátiras, cantnr sus gloTias en las Odas, y moralisando 
prudenternente en 10s Rpodos. Pero tampoc0 okida m primera vida en e l  campo 
que le inspira un carácter fuerte y dnlce al mismo tiempo. 
Horacio ama ei campo no por la bellera naturai que encierra, la complaeeneia 
que proporciona a su espíritu, sino para huir de la vida agitada de la Urbe, para 
evadirse de 10s que le asediaban y buscaban obtcner con su recomendación 10s 
Cavores de Augusto o Mrcenas, para dormir iranquilo, para disfrutar de las dulsurar 
de la ociosidad: ”0 rus, qlcando ego te aspiciam ... (Sút.-11 6,60) “Beatus ille pul 
proeul ngotiis.”. (Epodo Z), o la misma f a u l a  del ratón del campo y e l  de la 
ciudad, Sút..ll, 6,80 con c l  xtorno de aqnél a su terruño, porque prcficrc roer sus 
sencillas y rimticas viandas con pacifica tranquilidad a saborear cntre zolrobras 10s 
variados, ricos y mhltiples manjares en l a s  opulentos palaeios dc Koma. 
2. Costa y 1.lobera nacc en el campo, vive en el rampo, cania las beliesas del 
campo. Va a la ciudad para cumplir aus drberes, pero su pensamiento esta en el 
campo. Su vida en la ciudad es igualmrnír: trauquila, pues aus amigos son 10s 
libws, el com, las musas. Sus eonversaciones giran siempre sobre poesia, literaíura, 
mística. No  wnoee, ni aun antes de consaparse al sacerdocio, las inquietudss 
políticas, la incertidumbre de 10s negocios, la agitada vida de la juvenhrd ciudada- 
na. No busca, pues, en PI  campo la tranquilidad ociosa, sino YU amor: las florecillas 
insigniiirantes ‘Mirau les flors matineres/ obrir-se a la claror;/ ;Quines colors 
enciseres! / ;Quin perfum! ;Quina frescor! ”(Conqo) ’ ; e l  arroyo que fluye entre 
rocas: “assrpluda ran de I’aigluI ran de l’aiguo d‘una font,/ esti  b blanca doncelhl 
pentinant .ses cobells d’or” (La Font): el pino que despliega su cabellera u 10s 
. 
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vientos: “mon cor estima un arbre ...” o la tradicibn srncilla y piadosa: “Dins el 
cor de ia muntanya, /Mallorca g w d a  un tresor. 1 Germans, en santa compnyal  
pugem a la Coa0 d’or” (Canpo dels pelegrins de Llucb). Costa en un enarnorado de 
la naturaleza, de la obra del creador. 
Don épcas em la vida de ambos poetas. 
1. Horacio nos ofrece dos épocas en su vida, separadas por el hecho de sn 
ingreso en la amistad de Mecenas. En la primera es mis liberal en la elección de 
10s iemas y cn au expresión: escribe para el vulgo entregado a las disolutaa 
costumbres de su tiempo. El mismo se rie de au manera de ser “pinguem et  nitidum.. 
epicuri de grege porcum” (Epi. I ,  4,s). Es oscnro y posero. Para dl la 
utilidad es la madre de la justicia, la riqueza da la reputación. No obstante resulta 
difícil señalar la fecha de mucbas de sus composiciones, por 10 que hemos de 
acrptar que ya en csta BU primera &poca era spncillo de costumbren, poc0 ambicio- 
si), tal como f i x  durmtc toda su vida. Su padre, un liberto de Venucia, hizo 
grandes sacrificios para pmporcionarlr una buena cultura. I,e lleva primero a Roma 
cn cuyas escuelas altrrnaba con 10s hijos de familias de buena posición, y después, 
al igual que a aquellos, le mvía a Atmas, en busca de una cnseñanza superior, 
llegada la cdad de la independencia y de la iniciativa propia. En Atenas Horacio 
alterna con 10s bijos de famosos políticos romanos, pero no descuida el objeto de 
su cstancia ejercitidmc en la poesia griega. Sin embargo no puede sustraerse a la 
diaiéciica de Bnito y se inscribe en las filas de 10s enemigos de Cdsar, tomando 
pacte en la batalla dc Filippos. Es el Único momento de su vida que le vemos con 
~:ste espíritu que contrasta con su carácter opunsto a 10s excesos, tan plácido y 
amoroso. AI considerar el mimo Horacio este momento de su vida (Odn 11, 7) 10 
hace con dignidad y modebda. 
Vuelto a Roma su padre había muerio, y sus tierras de Venucia habian sido 
eniregadas a 10s veteranos. En diferentes partes de sn obra abunda” las citas 
elogiosas a la cuidadosa edumción que su padre le habia proporcionado, mostrán- 
dose asi un hijo agradecido. (Sal, 1,6). Se dedica al cultivo de la poesia, pero 
debemos destacar que siendo su situación económica poc0 halagiisña no desciende a 
concesioues de pensamiento, ni a la aduiación. Muestra un carácter serio, alejado de 
las costumbres agitadas y frívolas, aunque s u s  versos no estén carentes de mordaci- 
dad: “Pmpertas impulit audar ut uersus facerem” (Epis.11, 2,51). Adquicrr un 
cargo de escriba y empieza a darse a conocer primero por sns sitiras y l u e p  por 
10s épodos, de forma que tres años después de Filippos c o n s b e  cinrta poptrlaririad 
y se hace ambo de Virgilio y Vario que a poco le premsniarun a Mecenas. 
Una VCL: odmitido por Mecenas y Augusto en el circulo de escritorcs y poe.tas 
que, con gran visión política, favorecían estos gobemantes, empieza para Horacio la 
segunda &poca de su vida. Kefrenó au pluma, fustigó 10s desmanes en las costum- 
bres: “Odi profnnum w k u s  et arceo” (#Jll, I), glorifica la naidcraciÓn en 10s 
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deseos: “fortuna non mutat genus” (Epo. IV. 6); 610 la virtud conduce a la 
inmortalidad (0.01,Z); moralizador oiras veces apoyando las nonnas politicas de 
Augusto y Mecenas por cuyo encargo escribe el “Carmen Saecuhm”, en el que 
junto con oiras plegarias de orden moral, pide a 10s dioses wncedan costumbres 
puras a la juventud: “di, probos m m s  docili juventae ....” Vive en otro ambiente, 
pulimenta 811 vocabulari0 y aprende nuevas formas al wmeniar en tan escogida 
tertulia 10s autores clisicos griegos, maestros consumados en la beüeza. Su moral 
evoluciona del epicureismo al estoicismo; no abandona la moral primera, ni se 
cntrsga por completo a la segunda, pero sp vuelve mis humano. 
La moderacibn en el amor a las riquem es un tema favorito dn Horacio que 
10 repits en mucbas de sus composiciones: la riqueza no libera al hombrc de la 
muerte (Sát. I, 1 ) ;  10s pueblos bárbaros y pobres son 10s menos wrrompidos y 10s 
mis  felices (O. IU, 24); con ejemplos sacados de la mitologi’a y de la hisioria 
quien: probar que el om tirnr un gran poder. pero no da la felicidad (O. 111,6). 
En esia Oda alude, sin duda, a su [alta de anlbicibu por  10s argos públicos. que 
Sácilmenie habría conseguido, n o  accptando el  dv Secretaria privado dr Augusto 
que le ofrecib Mecenas. Seguramente como poeta prcsti, mejor servicio a amhos. 
Muasira su gusto por la scncillea en la Oda 1.35, simple y hrevc pero rnuy po&iica 
“Persicos odi, puer, apparatus”. Su anhelo cs p a m  10s dia8 que puede en las villas, 
tranquilas y silenciosas, de la Sabina y de Tibur, regalos de Mwenas. (O. II, 18). 
Pero tanipoco sabr susiraerm a cantar el amor carnal, con lwga lisia de arnigas, 
r e a l ~ s  o Singidas, (Circs. Pirril, ( h n ,  (;alaira, Iiw. Ihrine, Lidia. (;licera y 
I.~ut:on~ic) en 10s difernnics nwrnmios dt- su vida, ilun t:n 10s Gltirnos años. ICn 
algunas de etitas coinposiciones /Sal. 1, 2 y 5,821 muesira una dewnvoltura qur 
raya en 10 e r6 t iw  solarnmic. disculpablr por las disuluiati c:osiurnbrcs dr su 6puca. 
Por el contrario resultan admirablex HIM cantos B la arnisiad. mtrr las qu,. se 
desiacan la O. 11, 17 que dedica a Mecenas: “mitad de mi a l m ,  si orden m i s  
ternprana te arrebaio ipam qué delengo q u i  la o m  m’tad? Tu eres mi dueKo. 
iremos adciantc doquier auances tú, dispuestos (I ernprender of lado tuyo la úl t im 
jornada a ia fosa cornún ...” lin decto, pows IIIER~:S dcspu6s dr la mucrii: dr 
Macatiafi rnoria tanibiAn Horac:io. dc brwr y aguda tderrmrdad. a 108 57 años. 
Muri6 ~ ~ l i ~ : r o ,  sin descendencia, bgando todos sus bienes a Augusto. 
mismo temple, y en esta cornpañia halla un refugio provechoso para sustraerse a 
sus compañeros universitarios, alegres y despreocupados, que viven en la Ciudad mis 
pelbosa y atractiva para la juveniud: 
Lluitar constant i vencer, regnar sobre I’nltura 
i alin~entar-se i viure de cel i de llum pura .... 
Oh vidu! noble sort! 
y continua en su Pi de Formentor, que cornpone en csta época, aludiendo a la 
situadón personal que atraviesa: 
Amunt,  ánima forta! Traspassa la bouada 
i arrela dins I‘altura com I‘arbre dels penyals. 
ICntre sus compañeros en Barcelona dehsmos destacar al Ur. Rubio y Lluch, 
cuya amistad y devoción mútua d l o  la muerie scparb. 
I h  Madrid continua sus estudios de derecho, aunque con poc0 interés. Sus 
ratos de ocio, despuks de miisfacer su atractiva poético, 10s pasa asistiendo al 
Teatro Real, a wnciertos sacros, muscos o a confereneias literarias. El amhiente Ir 
gusta, prro progrcsa poeo en sus raiudios. Pasados dos años regresa a su Follensa 
en donde la nostalgia le abruma: 
ma vida está desolada 
com a vinya espampolada 
i entre neu 
............. 
aixi mes hores perdudes, 
també ‘endolades i mudes, 
van passant. (Dcfhlliment). 
Se disirae con la lectura de 10s clisicos latinos, y de 10s escritores y portas 
niodernos, españoles y extranjeros. Poco a poc0 rrcohra la calma de su espiritu, y 
dc nucvo se encuentra a gusto en el centro de la naiuraleza, que estimula su 
vocación hacia Lhs .  
Deoide ser saoerdoie y en lloma sacia iodos SUS deseos: Kcligión y poesia. 
‘l‘odos y cada uno de 10s ruinosos monumentos Ron para Costa recuerdos vivos de 
la í:una del Cristianisrno y de la cultura clasica. 
Ya es sacerdote. Su vida se desliza igual que cuando niao o joven, y lo 
minmo serh euando al Sumo Pontífice le elevc a la categoria de canónigo: sencilla, 
austera, iranquila. En esta srgunda época que transcurre entre Pollensa y Palma, PS 
asiduo a las teriulias de Juan Alcover en cuya casa se reunian 10s literatos 
mallorquines. Alterna la poesia con la predicació,,, y la muerte ie wrprendr, 
&entera, en el púlpito de la !&sia de Relig;osas Tcresas en Palma el dia 16 dr 
Octubre de 1922. Su hiógrafo SI. Torres Gost eserihe: “llavin treballat lo SPUC vida 
modélim com un poema, com una obm d’nrt. No podia ser vulgar el seu finar. 
Déu li concedí el privilegi d’agermanar I’obra de poeta i de sacerdot fins en  el 
punt i hom d’expirar” (Assaig biografic. 1936). 
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Veamos su ohra. Sus prinieras composiciones wn  dulces y cnndorosos cantos 
patriáticos o bucáiicos, impregnados de espíritu religiosa Sue mismos títulos 10 
indicim: La vall, La font, Amor de Patria. A un claper, Lo Pi de Formentor. 
L’harpa, Canqo dels pelegins de Lluch, etc. 
Los temas de sus composiciones ee van emnchando hasta alcanzar las m h  
vnriadas cuestiones pero siempre “a la nobleaa dels temes i les idear respon le 
noblesa insuperable de la expresió” (M. Fenui). Excluye por completo el amor 
peraonal, pero no el amor entre 10s seres que predicó el Señor: 
que sols una mare té 
f‘amdr que no w, ni ué, 
ni es perd, ni minva, ni es cansa 
(L’enyoranca de  la mtiua) 
(La pnstoreta) 
Cuando descrihe a la joven pastora amada por un conde se rnantiene dentro de 10s 
limites de la pureza de pensamiento: 
Centil era la nina 
guardada en gran esment, 
com unn perla fina, 
guarnida d’or i argent. 
Com unn perla blanca 
rosseta com fil d’or 
poncella dbito bruna, 
¿de on seria flor? 
En ‘‘].:I poo de I’amada” nmestra similar candor 
Era una joue tan gentil, 
lan ugradosu, tan xalesta, 
que on anaue duiu festa, 
com du la Parcun el mes dbbril 
Costa dedica ioda una colección de sus pwsias il “Tradicions i Vantaaias”, donde 
recoge con adrnirahlc sencillez las m i  diverssas tradiciones populares malloquinas 
y las fantásticas o mejor infantiles historietas: “UM veiieta setantina I sabut deis 
raris m’ho conti”. ... Su amor al campo y a la naturabza se refleja en niuehas 
composiciones. Canta la humildad y conformaeión cristiana en “Uressol de pobre” 
y “Candor”. [.a arnismi entre 10s hombres “fmtemidad de I’ánima, /millor que de 
h Jan6 nueiz la vida”. Citemos las que dedica a Verdaper, Marián Aguiló, al 
Ohispo de Vich, y desiaquemos por el afecto y la sineeridad de la expresibn la 
“Complanta” a b muerte de su amigo Orlandis: 
uoiiem per kwli 
mirant vers l‘ideal 
.sentir lhlta bellesa fent bé sobre la terra 
Iguales motivos, 10s mismos t e m s  antes y después de so ordenación Pacerdo- 
tal. Se siente atraido por la poesia clásica, especialmenie por Horacio. iHahria 
ohservado que la vida y modo de ser de Horacio tenia muchos puntos de 
semejanza con la snya? En el año 1879 escrihe la Oda a Horaci, con la que 
iniciaria d o s  después la colección de sus Horacianes. No ohstanie, antes de su 
marcha a Roma con el propósito de hacerse sacerdote, año 1885, en esta crisis 
propia de aquella decisión, siente escrúpulos por s i  esta Oda, que Menéndez I’elayo 
iba a incluir en la segunda edición de “Horacio en Espaila”, puede parecer de corte 
y amhiente pagauo y ser ohjeto de escándalo, “por mas que al escrihirla no me 
propuse ningún fin impío ni corruptor ...” Menéndez y Pelayo contesta a su carta 
justificando con elogios la inclusión que se proponía. La tranquilidad vuelve a su 
espíritu con sn misión sacerdotal. y sus escrúpulos se desvanecen: “Roma fa t o m  
mes tolerants’’, y, como veremos sepidarnente, completa la colección de Horacia- 
nes con un prólogo que justifica su reinudencia. 
La moral epieúree: Horacio. 
La moral cristiana: Costa. 
1. Ya hemos dicho anteriormente que Horacio complet6 su IormaciÓn filosó- 
fica y poética eo Atenas. Allí lee las ohras de 10s pcnsadorcs griegos y siente una 
inclinación natural hacia el spicureismo, sin despreciar las doctrinas de Plaión y de 
Ios estoicos. Existe una diferencia, señalada por las fechas de publicación de sus 
poesias. entre: la moral de la primera y de la segunda época. Entre las priroeras y 
las últimas Sáiiras de Horacio se nota esie cambio. La inventiva cede el paso a la 
reflrxihn moral, el tono se apacigua, la moral se depura. Nunca Iltxa a mostrarse 
austero, pero es más serio. Sus ideas pertenecen aún a la filosofia epicúrea, pern 
resulia más coniprensivo. En la Sátira 11, 2. nos ofrece. toda una leccihn dc la vida 
moral, cs meno” hiricnte, menos mordas, m i  caritativo, y rinde culto a1 honor, a 
la jusiicia humana: “cur =get i n d e u s  quisquorn, te diuite! ” (por qub hay gcntes 
pobres que suíren injustamente, euando i6 eres rico’! ). Iln la Oda 1. 4. hace el 
elogio de la murrte porque iguala a todos, ricos y pobres: “pauido mors aequo 
pukut pade pnuperurn tabernos regurnque iurres”. 
Kn las epistolas se mocstra un eonsejero pmdenie, lleoo dr snos  juicior, 
espeaialmenie dirigidos a gente joven que mdra a Augusto. Se sienie estbico, 
reconiendando la modrración en las pasiones, calma anie las contrariedades, y llevar 
una vida noble y moderada. La sericilles de la vida rúsiica. dice, propor<:ima 
placcrrs más verdaderos qur la vida de las ciudsdcs. Huye del prsimisnio abvtado, 
y ilst.gtira quc 10s viajeros de la o h  paric del mar csnihian de clima, pero no dc 
alma. I‘h cada epistola quierr reniediar a b n  vicio, responde a alguna neccsidad. 
Horacio señala el arie de disfrutar del reposo discreto y nobletnente, a usar con 
cordura de la vida. y a esperar con tranquilidad la Uegada de la muarir. 
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En el kpodo I1 “Beatus ille qui procul negotiis ....” se muestra moralista ante 
la complicación del coraaón humano, el conflicto entre 10s ,gustos y Ios intereses. 
En la Oda 11, 14 “Eheu, fugaces, Postume, Postume liabuntur anni....” Horacio 
recuerda que la muerte es inevitable, que llegara el día que tendremos que 
despedirnos de nuestros hienes Inis queridos, que ser& disipados por un heredero 
indifcrente y pr6digo. En las Últimas Odns del libm 111 rinda un elogio a la 
ternplansa y moderación en 10s placeres, al valor, la justicia, la prudencia, el 
patriotimno, k pedad. 
S i  al principio, inibuido por la doctrina epicúrea, canta el placer como 
objetivo de la vida y su principal felicidad, en m seguda época aconseja, con L 
doatrinn estoica, mfooaar toda pasión, y seguir los ,lietados de la razón. 
2. Para Costa la moral cristiana es una obsesión duranie toda su vida, antes y 
después de si, ordenacibn sacerdotal. Su constante preocupación es no parecer en 
uingún momento olvidado de esta moral; que sus t itos y su manera de obrar se 
reflcjen como ejemplo para 10s lectores y quc: en ningíin momento puedan interpre- 
tarse de vira forma que en e l  sentido que 61 ha qurrido darle. ‘Todos 10s temas 
que trilta muestran abierianiente, ámpliamcnte, el espíritu cristiano que anima a su 
autor. Siis racritos no ufrecen a 10s lectores resquicio de materia favorahle a la 
duda, a la ironia malévola, al doble pensamiento. Ninguna estrofa, ni aun ningún 
vocablo dentro de d a ,  conticne sentido malsonantr. Por otra parte escrihc para su 
propia satisfacci¿n, sin necesidad de hacer conecsiones a ningú” público, ni iam- 
poco escribe por encurgo dr: nadie. Si separamos sus obligaeiones como saacrdote, 
dispone libremente dr. sus bienes y no tienr obligaciones cornerciales ni mucho 
mmos políticas. 
Son muchas las mmposicionea dedicadas a enaltecer las vitudes rristianas, 
que es su alto ideal: 
sob que pwa mon cor, perdent In vida 
amb son batec final 
aIGarvos una nota mes sentida 
dins I’himne univemal. (Adorani) 
T o m a  de Horacio “I’clqancia formal, el gust depurat, y’l sentit de lo mesura. 
L’esperil crisfiá penetra tota ia seha obra” (M. Femí). 
En su Dinrio hay pruebas dr que era enemigo de ostsntación y mchaaaba 
todo exceso smtirnrn1.4, al igual que cvitaha la mloi:i¿m COI) viros moritores 
coethneo~ quc rnvstrulran m simpatia por cl aieismo. I.lega a aconscjar a un joven 
poi’ta amigo, qi in procum evitar en YUS escritos su atraecibn hacia el paganisme, 
cx)sa inconvmientc, para un sacerdote. Aun  en sus composiciones de asunto total- 
rnanir rlásico, wnio I,a deixa del geni pec, y Orfeu, tirne mucho cuidado en 
salvar 10 que puede parecer culto a las divinidades paganas por medio de o t a s  
cucunstancias que recuerden 10 mistiano. Sa duia que Costa en estas composiciones 
y en otras del corte de Horacio. cristianiza 10 pagano. 
Tampoc0 faltan en Costa 10s consejos a 10s jóvenes: “siau qui sou”: a 10s 
niaos: “Er a pare i -re que deveu l’amor’’: y a cuantos a través de sus versos 
puedan sentirse aludidos en el cumplimiento de sus ohliiaciones. 
Horacio mtroduce en Roma la métrica griega. y Costa la mtrodnce en Mallorea. 
1. La estancia dc Horacio en Atenas aumenta au vena pobtica. saciándose de 
la mitrica hel i ica  que considera de mayor helleza que la primitiva romana. 
Ahandona <:I sistema llasta ahora smpleado por 10s poetas que le precrdisrun, 
incluso a su modelo Lucilio. e instaura en Roma la métrica gricga, ajusiándola al 
gusto romano. Es un reconocimiento sincero a la superior cultura del vancido 
puehlo griegu que se impum al dominador: (Epistor0 11, 1,156) “Gaecia capta 
ferum victorem cepit, et artes intulit agresti lotio”. 
Horacio lleva a Roma las estrofas griegas w n  algunns variantes. Así la estrofa 
i f i ca  griega que consta de tres verms, dos iguales de once silabas y un terceru de 
diez y seis sílabas, 10 convierts en una estrofa de cuairo verms, 10s tres primerus 
dP once silabas (que llama &fico menor) y un cuarto de cinco sílahas (ndbnico). 
Ih la estrofa alcaica griega alternahan dos versos de onee sílahas y un icrcrru de 
diei y DUPVC, y cn Horacio consta de cuatro versos. 10s dos prinieros son illcaicos 
dacasilabos. el iercero alcaico eneasilabu y ‘4 cuarto alcaico decasílaho. E:l verso 
asrlepiádro mayor (16 sílabas) y el menur ( I2  sílahas) se emplean solos. La cstrufa 
asclapiadea alterna un glicónico (8 silahas) con el pequeño asclzpiádeo, y tamhikn 
tres prqueños asclepiadeos y un glicrinico. El scnario yárnbico, compuesio por seis 
yarnhos admitiendo varias sustituciones, es tambih muy empleado por Horacio 
c:spccinlnientc en lus Epudos. formando estrofa alternnndo con el dímctro yámhico. 
Huracio adopta las estrofas y 10s  verso^ griegos a 10s iemas de mis composi- 
cioues. dándoles un destino mis fiju que b s  poeias griegos. 13s una dc las grandes 
cualidadcs del poeta latino que por 8er romano se ajusta a reglas fijas y ordenadas, 
en franca armonia entre e l  fondo y la forma. Emplea la estrofa &fica en las piezas 
dr rarácter religiom o moralizador, y en las odas amorosas de scntimiento apasio- 
nado, por entender que ia forma pausada de este verm produce impresibn de 
sosiego y seriedad. Para las composiciones de carácter eatírico y en 10s Bpudos 
rmplea el verso yámhico. mirntras que para Ins odas amorosas o hiquicas usa la 
csirofa asdepiadea. RI metro alcaico 10 usa en las odas de carácter paiririiiw o 
filoebfico. ya que por su viveza y amplitud se acomoda a 10s periudos hifitbricos y 
oratorius. 
‘Tiene Horacio especial cuidarlo en el ritmo. A diferencia de 10s griegos que 
no colocan en lugar fijo la cerura en 10s verms &fico menor y alcaico endecasila- 
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bo, para los latinos la cesura es la pentemimera masculina, alguna vez la trocaica, 
para el &fico; y para el alcaieo, sin excepciones, después del segundo pik. 
AI hacer cstas breves alusiones a k métrica de Horacio, cumplo con mi 
propbsito de limitarme en este escrito a las cuestiones dr paralelismo entre Horacio 
y Costa. 
Terminamos este breve comcntario recordando que Horacio es, sin duda. el 
mejor poeta latino por su variedad de asuntos y metros. y que todavia hoy es 
motivo de admiración. 
2. Cosia se contagia muy joven de la lírica latina, y por primera v a  en las 
h a s  catalanas-mallortluiuas eniplea su mitrica. La primera composicibn la dedica 
a Horacio (1879), el príncipe de la docta lira, pidikndole tolere su atrevimiento al 
iniroduch. la mitrica latina, que 81 trajo dp (;recia. a su lengua pairia. recordindole 
que “ma @ria filfa es de Roma”. 
l’rincep afable de In docta lira, 
mestre i custodi de In forma bella, 
tu qui cenyires de llorer i murta 
dobk corona, 
ara tolera que um r d  atrevida 
passi a “on poble la que amb tal fortuna 
tu transportares al sokv de R o m  
Aspra i Jerreqa sonará en ses cordes 
fines la llengua de ma p’trio duro; 
mes, també noble hi sonará: IM pitria 
Ihrantr  Ios cinco añm vividos cn Roma (18US-‘JO) con motivo dr su prepara- 
ci6n saerrdoial, sc mlma ( h t a  de Clasieismo. y corrrspondió a la satidaaccibn recibi- 
da cantando 10s lligares predilsatos de Horaciu y los  restos woeadoreti de la cultura 
romana. Sus tncjora c:onipusieionPs quc. Bguran en la edicihn de I , i r i~ .v ,  c:olcwi6n dc~ 
poesias r n  rastellano (11198), se refieren a tMa <poca: Kuinas, l in las (:aiac:unibas, 
Adios a lialia. “Distinto ambiente y predilecciones estétim nueuas m r m n  una rufo 
de superación y plenitud” M. BatlloriJ. 
Costa al enviar a Rubib y I h e h  la Oda a Horaci b anticipa 8u propbeito de 
publicar “una mleccioncita de lírica imitada y traducida del latín”. Ya le haoe 
observar tiu auidado de que Ios tifiros eean verdaderamente tales, acentuando las 
silabas primera, euaria y uciava, de manera que las cinc0 primeras silabas de cada 
&fico formen un adónico perfecto. Sin duda conocr Costa la “Odi barbare” dr  
(kducci  roaién publicadas. y como i l  habri observado que en el enipleo de 10s 
pica latinos (ailabas breves y krgas) eoincidr el acento tónico de determinada8 
dabas  dc cada verm con PI de una palabra. por Io que la armonia pueds buscarw 
en la diairibacion dr estos armtos tal wmu haw la pucsia nroktina. 
cítara grega. 
’ Jifla és de R o m .  
Estr propósito anunciado a Rubió en I870 lo lleva a cabo Costa al publicar 
en 1906 su colección de “Horacianes” despuis que Roma había calmado sus 
ew.nipulos sobre paganismo a que nos hemos referido anteriormente. En el prólogo 
de esta primera edición alude a esoy escrúpulos que parece desvirtuar al afirmar 
que el empleo de estos metros servira para demostrar que nuestra lengua es apta 
para todo, y que es muy Útil  emplear el idioma en la clásica palestra de las 
estrofas antiguas. En el mismo prólogo no6 explica el cuidado que ha tenido en la 
eleeción de las estrofas se+ 10s asuntos, y 10s eambios introducidos al adaptar la 
versiíicación latina a su idioma. No preiende reproducir exactamente 10s metros de 
la lirica griega ni romana. sino aprovechar la versificación ritmíca de sílabas tónicas 
y átonas de su idioma para acercarsc a Ios versos y a las estrofas de La lírica 
clásica. Sefiala las principales innovaciones. A s i  emplea el endecasílabo por el 
trímetro o senari0 yámbico de doce sílabas. y el eptasílabo con final esdrújula para 
el dímetro que tiene ocho. 1.a asclepiadea es la que resulta más dificil de  
acomodar por la acumulación de esdnijulas. Kn estr meiro a30 escribe la oda 
Vora una font” y en castellano “4diós a Itolia”. Las innovaciones mis importantes 
las hace, con g a n  éxito, en la estrofa alcaica. añadiendo una sílaba a cada uno de 
10s dos iltimos versos. I,e parece que en esta estrofa 10s dos primeros versos 
inieian el vuelo, el tercer verso avanza rápido y el cuarto se desha  en las alturas. 
Sus odas escritas en este metro son Mediterránen, I’Héroe y “Retorn a lo Primve- 
ro’’ qur Menéndez Yelayo considera las m i s  perfectas de k wlección. 
Y termino. como hice con el poeta latino. reeordando que la puhlicación de 
Horaciones iuvo verdadero éxito. agotándosr rápidamenb la primera y segunda 
rdici6n. 1.0s elogios fueron unánimes. Citemos solarnente el de Menindez Peiayo en 
España Nueva (16-XI-1906): “rnoer(o Verdaguer. en mi opinión, Costo es el nuis 
alto poeto de Espafio. Horacianes es un libro pcrfeeto”. 
“ 
Palma dr Mallorca, Mamo 1972. 

La iglesiia de San Antoni0 Alba& 
obra singular de8 barroc0 en Mallorca 
por A N T O N I 0  ALONSO FE'RNANDE'Z 
R d n  de este trabajo 
Estas noias se han escrit0 para llamar la atención sobre un monnmento casi 
olvidado en nuestro sigio. La iglesia mas singular del Barroc0 en Mallorca es 
desconocida, bmte c i m  que p8i, desapercihida al Profesor Kuhbr en su lihro sobre 
el arte español de 108 siglos XViI y XVIII; rste lapsus es explicable por euanto el 
templo no tienc: cuito y está cerrado. 
Obra .tan valiosa bien rnerece la declaración dc MONUMENL'O NACIONAL 
para que quede protegida dchidamente, cosa que ya inienló la Facultad de Viloso- 
fía y Lctras en 10 de Marso de 1969 en instancia dirigida a la Academia de San 
Fernando, pero ésta inexplicablemente no scusó recilm. En la iristancia se decía: 
"Es urgente esta declaración no 610 por el valor intrínsec0 del conjunt0 sino 
porque desde hace un mcs circulan insisteutes rumores de que el claustro ha 
pasado a propiedad privada, 10 que la1 vez se expliqut: porque est i  bloqueado y no 
se puede visitar; el citado claustro corre el peligro de ser desmontado y de que 
desaparezca la fachada y el perfil urbano de este sector histórico de Is hermosa 
Ciudad de Palma". 
Pcsc el silencio de la docta institución antes mencionada, dos organisrnos 
locales, el Excmo. Ayuntamiento de Palma y la I.'acultad de Vilosofia y ].etras, han 
conjuntado sus esfuerzos para dar a conocer esta obra singular del arte nmlion~nín. 
Seria deaeahle la intervención de la Uirección General de Bellas Artcs para la 
adecuada remlución de este asunto. 
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htroduccmn 
San Antonio de Viana es uno de 10s sautos que más veueracih han tenido 
en la historia de Mallorca, rara mrá la iglesia rural que no lo tenga en lienno o en 
imagen de bulto redondo. El P. Llompart nos recuerda, enunestudio muy compln- 
to sobre la significa&n del santo en la vida mallorquina, que San Antonio de 
Viana tuvo oración propia en el breviario de la iglesia mallorquina publicada en 
Venecia en 1506 y cn un iibm de horas del Museo Diacesano de Palma.’ 
La devoci6n a esie santo tan popular parte nada menos que desde 10s días de 
la Conquista, pues fue el tnismo rcy Jaime I,  quien hizo una donación a Pedro do 
Tepa, con el fin de establecer en Mallorca a 10s Canónigos regulares de San 
Antonio. 111 año 1230 se hiao la donación real a basc dc unas casas en la calla de 
San Miguel, donde s(: construyó la iglrsia y el hospital, y de la alqueria de Naga en 
el t6rmino de Inca? i.a religiSn antoniana f u i  fundada en Viena por el caballero 
Gastón’ (1005), insiituyando un hospital para cuidar u 10s enfcmnos que padecían el 
mal Ilamado fmgo de San Antonio, originado por un parásito desarrollado en el 
centano, que ocasionaba unas Uagas difíciles de curar. Dada la efieacia de a t a  
institución, 10s reyrs concediwon a la casa de Mallorca varias privilegios, siendo el 
honor mayor el oiorgado por Carlos V, es decir, <<I poder usar la emhlemáiica 
Imperial, así venios hoy a ambos iados dei presbiterio de la iglrsia, el iguila 
hicefala imperial um la tau antoniana y la inscripcibn OMNEM AV’I‘I*:M SVPEK 
‘I‘cnemos escasas nolicim sl,bn: el funcionamiento de esta insiiiución. Parece 
ser que a fines del siglo XVIll vivían el comendador y quincc relipiosos, dr 10s 
ciialrs sicte cran sacardotes y 10s rcstantes, Iegos; la misión de unos y oiros era no 
solo la celebracibn dc 10s oficios divinos sino especialrnenie el cuidado espiritual y 
corporal de 10s enfkrmos siacados por nl cihdu mal. 1.0s enfrrmos inuertos en cI 
hospital p o d i n  ser entsrrados en la iglrsia.’ 
El 30 dc Agosto dc: i791 BP produjo la wtincibn de 10s Canbnigos Itcgularcs 
de San Anionio por Real Orden, para esir fin se personaron en la casa el Obispo, 
el I<egcnte y el Alcalde Mayor, y celebrada la misa, visitaron al comendador a 
quien Icyaron, (:II compnñia de 10s dem& religiosos, las Órdenrs r ~ a l s s ,  ‘que les 
obligaban a aliandonar las insignias de su religión. De inmediato, el Alcalde liieo un 
’ I;. I.lwnpart:“San Anlunio Abad y 8u Iicsla en 10 rurslidmallurquina”.’Holetin de b 
(:dn,arn Of ic id  de Corncrcio 110 661. Palma 1968 
A.  Campanar: Cronicón Mnyoricense. hlma 1967. J. Dmeio. C. Mut y 1;. Alemany: 
Historio Cenerol del Ncino de Mollorm Il. 1035. Con nolas de Moragues y J .  Mn. Uover. Palma 
Il. Ferri: “ C l m  manifiesto de IR fwdarión de la C a s  y llospital de sul Antonio Abud” , 
H.S.A.I.. X, 237-238. I’alnia 1904. Pari l u b r  dr 10s religjuaor de I582 a 181.4, vémc G .  Llinás 
Y Surias: “Doeurnmtación referrnle B Sao Anlonio de Vim.”. H.S.A.I.. XXX111,538-544. Palnia 
1968. 
QVEM vmwris TIIAV NI; OCCIDI.:RATIS. EZECHII.:. m. 
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inventario de las muebles de la casa? Pese a la extineión, la casa conservó, por 
excepción, hasta mediados del siglo MIX su comendador, designado por el Papa en 
la persona de un notable eclesiástico, que Uevaba sobre el pecho la conocida tau o 
CNL antoniana, 
Gracias a un inventario sabemos que la primitiva iglesia tuvo cinco altares, 
con FI mayor dedicado a San Antonio, que estaba adornado con dos licnaos de 
San i’afuncio y San Hilario, en 10s lateralcs, escenas de la vida del tiiular en el 
hanco, y la Inmaculada, en el remats. Losaltares del lado del Evangeli0 estuvieron 
dedicados a Santa Quiteria y a San José, y 10s del lado de la I’,pístola al Cristo y 
a San Roque. E1 de Santa Quiteria paso al oraiorio del Colegio de la Sapiencia, 
pero la imagen que habita en la parte snpcrior se conserva allí todavía. El retublo 
dr San José tuvo e l  titular de hulto redondo, que aún se conserva, pero en 10s 
laierales hubo dos lienzos dedicados a San Guillermo, San José, San Francisco 
Javirr y oiros, más dos imágenes sobre el altar: San Miguel y Iiaimundo Lnlio, 
pcro esie úliirno f i x  retirado en 1768 por ordcn del visitadormMartí. EI rrtablo del 
Cristo tuvo a 10s lados a San Joaqoin y Sania Ana, mas un San Pedro Apbsiol, en 
la terminaeión. La imagen de San Jo&, iodavia se e o n s e r ~ a . ~  
Nuem eoastruceión de la iglesia y casa 
1.a institeciím antoniana tuvo en el siglo XVl l l  un período de auge y 
rsplenclor quc esiá nnido a la persona del dinárnico comendador Damiin (;clahert, 
quirn wiuvn al lrcnte de la casa durant,, m i  tir .‘i4 asos. l‘odavia u: conservan 
dos rairaios de e:sie prrsonaje, en adeoián de dirigir la obra, con una insoripci6n en 
unn dc c l l o s  en la que se dicc que r r d l i c b  el liospital y el trmplo dcsda 10s 
cimientos. 14 dia 20 de Jirnicr de 1757 PI Ohispo poso la primera pirdra de la 
nuwa iglesia, y CI 25 de Sapiiemhre de 1768 PI  obispo (;arrido bendijo la  klrsia, 
c:elrhr;mdo la fit del dia 26 con <:I disparo dr tres drmonios dc ltwgns 
artificiahis; las Grsias wniinuanm ios días siguiantes. 27 y 
N o  hay docurnentación sobre la ohra pero sc conoae e l  sarrnhn pronunciado 
(:I dia 28, que es rnuy inbreeante. En forma indirecia se aludr al  comendador que 
smprendió la obra: “Inspiración fua sin duda de Angrl, que hahlava en su inimior 
WI nomhre dr Ilios, la que tuvo quien empredió la erwción de esta Seguda lglcsia 
para gloria dc la Magcsiad. Como si I )km hahlara por un hngcl i:n 61 o h: ilixcra 
A.  Campaner: Oh. dt. 595.596 
li. Fe&. “La ¡&i. del hospital de San Antonio Abad”. H.S.A.L. Il .  262-263. Palma 
IIJiJB. 1.a lleila Goherndora en i666 di5 liccneia al wmmdadqr de San Anlanio para 
comprar unas usa a fin de ensanchar la  iglesia. C. Ilinás y .%cias“lnventario del Aichivo de 
Ir Iglesia y real usa hospital de San Antonio de Viana del Reino de Mdlorea” , H.S.A.L.321. 
Palma 1964. 
A .  rAmpaner: OI,  ei^. 607. 608. 
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interiormente en su mrazÓn: angustw est mihi focus, fac spatiummihi, u t  habitem. 
El lugar de e t e  templo tan Antiguo es corto, y reducido; advierte que estoy en 61 
corno angustiado: nngusttw est m'hi iocw. Fabricame oiro nuevo y mas cspacioso Palacio 
paraque en el tenga mi hahitación con mas gusto; pues la que no e w n  gusto lleno no es 
hahitación digna de lo Soberano: Fuc sphum mihi, ut habitem Y creo que sn 
espiritu emhiaria esta respuesta al  Altissima: Domine dilexi decorem domns tme, 
iocum hobitationis gioriae t u .  Con las mas vivas ansias quise siempre, Señor, la 
hermosura de vuestra Casa, y zelaré con ei mayor cuydado la decencia de el lugar 
en que habita vuestra gloria. Ea dexemos de dormir, y empezemos la Fabrica. 
Erijamos a Dios, y a nuestro Padre San Antonio, otro mas espacioso y especioso 
Templo"? 1.0s valore~ de riquem y eapacio, que caracterizan a la nueva obra 
barroca no pasaron desapercibidos al ilnstrado predicador. 
Obra, tan original impresionb vivamente al P. Cosme Femenia, quien hizo 
eruditas glosas sobre una fáhrica tan extraña al desarrollo del arte en Mallorca. Dijo 
al finaizar el punto primer": "Falta ahora reparar en su forma. Esta según las 
reglas del Arte, es Ovada, a diferencia de la Igiesia Antigua. Y sera decimos que 
esta iglesia segnnda, ha de wr el Andle de la divina Clemencia. EI Ancile Koniano 
era nn Escudo en forma Ovada, por cuya formacibn h e  llamado Ancile. Pabulisa- 
ron 10s Antiguos havia haxado de el cielo en tiempo de Nnma I'ompilio; y al 
mismo iiernpo havia pronimciado el Oraculo; esta Ciudad será señora de la Orbe 
mientras mnseware este Escudo. Y para tenerlo seguro, y hien guardado, lo 
consagraron a Marte en un Magníiico Templo. No al Marie Presidenie de las 
guerras, en que con ferocidad se quiian la vida 10s hombres; si al Marte Sagrado de 
las lucbas espiritualcs, al Debelador de 10s espiritus infelices, al (hande Antonio, 
digo, cuyo d o  Nombre pronunciado, aun viviendo, dexava amedrantado a iodo el 
Abismo, eta mnsagrado en forma Ovada e t e  Nuevo y Magnifico Templo. La 
Cruz de e t e  prodigioso Abad es RU firmisimo Escudo: mas cierto Axyh que el 
Paladion 'I'myano".' De una forma iarnnscientc, cste predicador señala la depen- 
dcncia qiic tal obra tenía con el arte de Roma y haata reaüzb una rxtraiia 
intrrpreiación iconográfica. 
Valoración de la obra en 10% sigios XVIII y XIX 
llay a l p  que llama la atencibn cuando se coiejan 10s juicios que se han 
dedicado a esta olm desdr sn contitrucción. Sobre todo, son uninirnes 10s aplausos 
de 10s viajeros e historiadorm dei siglo XIX, en contraste con el pom inierEs que 
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monográfico de carácter artistico, sino solo las imprescindibles líneas que de forma 
rutinaria dan las guías. Ciertamente, la iglcsia ha permanrcido y permanoce cerrada 
en largas temporada y no es dc extrañar que haya pasado desapercihida a viajeros 
interesados en cuestionrs artistims y hasta muchos mallvquincs la desconocen. ICS 
hien significaiivo que en la Última gran monografia que el profesor Kubler ha 
dedicado al harroao espaiiol cita solo, de pasada, el patio, pero ignora Is hermosa 
iglesia que hay a RI lado, segíin hemos dicho al principio. 
EI primer comentario, en e l  siglo XVllI, se dehe al ilustre predicador Fr. 
Cosme Femenia, wtedr$tico de la Regia iJnivcrsidad I.uliana, quien suhrayb que la 
helleza de la nuwa iglcsia rudicaba, frente a la vieja , en que estaba concehida de 
acuerdo con las normas de la Arquitectura, pues realizada en “Dirrico, Jhnico y 
Corinto parccer obra consoniade pues en el complexo de 10s tres aarnpca mas 
hrillante su I,ellraa”.’- Algo que llama la atcncibn es la mentalidad de ryte 
prol‘csor universiiario, qoc: irata de combinar en su valoraciirn 10s ideales neoclási- 
cos con d simbolismo rnedieval, no en v m o  era un escritor cclesiáutico. Vramos 
como subrilya el caricter novedoso dr la nuava iglesia aunque cargado dr: simbolis- 
mo: “Y es bicn digno de rcparo, --escrihiir- que aquí la propone eorno lglwia 
Niievs: Jerusalem noenm, prcvenida con 10s ni& ricos adornos y visiosos aiavios 
wmo I<S~VEA,  qua se enirega a su Vanrn el el dia de la Boda más sagrada”.’ 
ripci6n importante del siglo XIX aparrce en 1840, por 
Antonio l.‘uri¿~. Ilice acerea del comandador Gelaher que “concibib el alto pnnsii- 
niiw,to dc: rt:odificar la  iglrsia y liospital bajo unos planos que ianto como exista e1 
cdificia s w i  recordudo su nombrr con mtusiasmo p o r  loa amanirs dc las ld lm 
artas .... 1.a iglrsia os tl-abajiida por el vrdcn jbnico, y su figura CE circuliir, myvs 
rxirvrnos au> cortadvs por el cxadriliiero q u e  fvrrrian el presbiicrio y phriico .... 
Una & p l a  c:ulm cl todo de la iglesia, adornada coii much;is pi:iitms que 
repn:sc!nian la vida de au titular, que reaihrn la IUI. dc! una linterna con qun rvmata 
VI < ~ . d i h i o .  EI claustro rs wlrz  iodo 10 mis Iw:llo y exquisito de ; y o v l l a  casa; SII 
h r m a  cliptica, con dvs hrdanss de columnas dirricas y halausiras, iodo iralmjado a1 
tomo cn la Iit:rinosa piedra ili: Santañi”.‘ ’ iln ai¡<) dcspuk esta dcscripciín, s w í a  
nx:ogida en parir cn las adiciones dc M. Morsgecs y J .  Ma. Hovcr a la Ilistorh 
Ceneral del Reino de Mallorca de Oamcto y <,tros auiorcs; en tono elogioso 
rsvrihierorl: “Nadir ha dudado que rs el edificio mnderno m L  esbelto y d v g a n t ~  
qui: tim(. Is isla ...”‘2. Para rllos *:I claustro ofrwia la vista m i s  agradni,Ip qnr sc 
pueda descar. 
En 1849 publicb don Rambn Medcl su importantc y olvidado M m r m l  del 
FI. (:usme Femcnia: Ob. dta. 12. 
I h .  Coame I. Femenia: Oh. eit. h 10 
‘I A. Furi0 I’owrorno ó ~ t i e u - h i ~ l ó r i c u - o r t í ~ t i ~ ~  de h klns Bolemes, R5, 2a, cd. Piilnir 
IY6hi2 
J. I)rinrlo, V. Mut y i;. Alemany: Ob. dl. Il. 1035. 
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uiajero en Palma de Mallora,  que siguió la descripción de Furió aunque corrigiendo 
el error de aquel, para quien la iglesia era circular. dste se dió cuenta de que 
“forma una especie de óbalo”.’ 
Con la obra de Pifemer y Quadrado se produce ya la primera descripción 
critica, que todavia no ha sido superada; au juicio es de un tono laudatorio al 
pensar que solo en once años se levantó “aquella atrevidisima rotonda, a cuyo 
cimbonio sobra tal ves elevación para mayor gentilesa”. En una nota seexplica 
acerca de la iglesia que: “No es pmpiamenie circular N slíptica su planta, sino 
formada por la intersección de dos elipses; la mis estrecha descrihr la cabecera y 
los pies del templo, la mis ancha 10s brazofi con kes capillus y otras tantas 
tr ibuns y mis arriba grandes cuadros de la vida del Banto anacoreta: la liniema es 
graciosa por exkemo”.l4 1.a Última dsscripcibn importante es la publicada por el 
Archiduque Luis Salvador: Die Stadt Palmo (1,eipzig IUUZ), q ix  sigui, en cuanio a 
la iglesia a I’iierrer y Quadrado, aunque peca de minuciosa y no da idea clara del 
monurnento. Mas inieréa tiene lo que dic? aeerca del claustro. que es “un patio 
elíptico rodeado de arcos rebajadoe apoyados en columnas qua fnmian dos phrti- 
cos. 151 número de arcos es lb”.’’ 
SignificauÓn de las phntas elipticas de San Antomo en el barroc0 hisphico 
Para valorar justamente las plantas de la iglesia y claustro dc Snn Antonio 
Abad de Palma es preciso liacer on estudio retrospectiva de la planta oval e n  el 
arte hispánico. Como es Yabido, ial tipo de planta abunda poro, (:II R I  tnundo 
hispánico, aunque tirne anteaedcntes cn *I siglo XV I  tiegún justifican la sals 
cupilular de la catedral dc Sevilla y el vostíbulo oriental del proycato {I? Madtuca 
para el palaeio granadino dr. Carlos V. I<n cuanio a 10s modrlos italianos qitr rnns 
influencia cjercieron hay que citar un mnd~lo incluido por Serlin m sii Quinto 
I.ibro (1547), y dos conskuccioncs dc Vignola: San Andr& dr Ibma  (1550) y 
Santa Ana de 10s Palafrc~.neros (ca. 1570). Un modelo italiann vino a I<spaña. o/ de 
Vicenso I h t i  pam E I  Kscorial (ca. 157ü), que incluía una basilica oval, pcro se ha 
perdido. Un ejeruplar espaiol fue realizndo entre l59O-I599, la iglesia del Colegio 
Agustiniano de Dona Maria de Aragón, en Madrid, que lamentablemente fue 
destruído; HC lo j u z p  relacionada con la obra mmana de I’rancisco Volterra, S. 
(;iacorno dcgli lncurabili, levantado con antrrioridad a 1588. En opinibn de Kubler 
la “adopción de plantas ovales, desde 1590,es posiblementc la m i  vigorosa prueba 
que podcmos prescntar respecto a la reacción contra 10s rectangulares y swerns 
perfila del etilo harrrriano”.’ 
l3 K.  Medel Monuaf del ubjero en P o l m  de MaUOrw, 142.ImpentaB~lur.Palnu 1849. 
l 4  Y. Piferrer y J .  Ma. Quadrado: l s b s  Bafcores. 827. Ed. Corlczo. Bircelona 1888. 
Is Archiduqur lula Salvador. Lo ciudod de P d m .  Tard del alemh. Palma 1457. ’‘ (;. Kublcr: .Arquirecturo de fos si&m XVIl v X V I I I .  16. Madrid. 1957. 
Entre las cruaeiones espanolas ovales del X V l l  hay qiir citar la iglesia de las 
Bernardas dr AlcaY (1617.1626). obra de Sebastiin de la Plaw y Nuestra Señora 
de los Desarnparados de Valencia, proyectada entre 1647 y 1652 por Diego 
Martinez I’onee de Orrana; Kublcr ha indicado que el templo valenciaho tic parece 
al de S. Giacomo degli lncurabili (o al Corno), que antes señalamos. 
El modelo de Palma hay que relacionado con las tcwdeneias francoiialianas 
que surgen en Madrid a mcdiados del siglo XVIII, euando Veniura Kudrignez Iogó 
las m L  hermosas variaciones espaciales de tip0 eliptico en San Marcos de Madrid. 
la aparicióu de este modelo en Palma es coetánra del interds que en Hispanoamdri- 
ca despierta la planta oval cn la segunda mitad del siglo XVIII”, con ejemplos 
como la desaparecida iglesia mejicana de Santa Brígida (1740-1744), creada por el 
ingeniem Luis I)iw Navarru, al que se atribuye la del llospicio de San Vicantr. en 
1i.l Salvador, y qur repite casi el modelo rnejijiaano; la planta uvalada se sigui. por 
tcrccra v a  nn la iglesia lirneña del (:orazbn dr  jesíis (1758-1766), airihuida a 
Cristbhal dr Vargas: y I‘inalmente. un jesuitn anbnimo diseñó hacia I753 la iglffiia 
del conveniu dr Santa Teresa. en Cochabamba (Bolivia). mis  complicada que las 
anteriores, Iu niisniu que la mejicana de la iglesia dsl Poaito (1777-1791). 
1.0 singular dcl caso de Palma es la correspondencia que existe entre la iglesia 
y $;I claustro, jrrnplo quc parece ser írnico ya que ambos lienen planta clipiica. ISI 
cje nrayor de la elips! del i:laastrci es perpendicular a la calle, mientras que *:I eje 
mayor de la elipse de la iglesia es paralclo a la calle. Pern la iglesia es más 
compleja ya que realmcnk está fonnado su espacio por dos clipses quc. se cortan 
perpenclicelarmnntr haoiando destacar dos espaoios c4ipsoidra para albergar (:I presbi- 
terio y nl ingrcso: esta irilc~rpen.traaibn de espa&m Ic da &ria s(:incjanza con la 
wrac:ibn de I3orrumini, San Carlo alle Ouattro I‘ontanr (I662 . 67) en Iiuma, 
aunqur (4 ejemplo de Palma no CE tan wmplcjo y 10s murox carwcn dc dinamistno 
y wnsi6n típicamente borrominescus. San hntonio de Palma es un modelo que 
pmew ncuwr ya la frialdad nrocl i ica:  en planta, además de 10s espacios elipsdes 
del pmshitcrio y de los pies, iieni, seis capillas Iateralev, de planta rectangular, 
cobijadas en arcus de medio punto que sostienen u n a  trihunas. bajo arcos rcbaja- 
dos. E1 tambor prrsimta unos espaeios reotangularcs que rstin owpadus por 
murales referentes a la vida del sanio titular; unos ntípitcs de raigambre miguelan- 
gelesca, con una guirnalda en su parte superior, separan 10s distintos pandes; se 
traia de un uiodelo manierista, que pervivía en e1 a d i e n t e  artísiico mallorquin. 
Lo mis  logrado C.J la cupula, provista de una linterna que aloja al Rspíritu Sanio. 
Está pintada simulando mármoles de color y decorada cou unos medallones ovala- 
dos, que rnuestran flores y auples. Como creaeibn barroca, en cvnjunto resulta 
algo Irín. 
I, M. Husehiarro. “Planias CUIYDS barroem ameriearus”, Arn&* del Instituto de Arte 
Amerimm “0 5 .  Huenox Aires 1952. 
iQuién fne el autor? 
liste interesante problema no puede ser resuelio de forma satisfactoria por 
cuanio bay ires candidatos, que recoge Quadrado: 1.0s Mesquida, niallorquines, el 
catalin Jorge Costa y iin italiano de nornbre no identificado. La atriliuci&i a 10s 
Mesquida esG hasuda en una tradición, que recoge primcrarnenie Furlb, y iodavia 
niantiunc cn nrresiro siglo Bariolom6 Verrá." Pienal que la base de esta tradición 
resida en que se 10s vib construir la obra, signiendo rin duda 10s planos de oiro 
autor. Los Mesquida cran arquiieotos tradicionales y no parece fácil el achacarles 
una ohra tan novedoai; quienrs han lcvsntado lofi planos dr la obra, conio el 
delineanie hnionio Sinibncs, han acusado como nosotros que las elipses no son 
perbcias, lo que tal v a  deba explicant: por eya íalta de academia de un rriaesiro 
tradicional. I'urib tairibién la atrihuye a Ilosscllb, nnioral de Santa Maria del 
Camí (+ 17U2). 
1.a airibuaibn a Jorge ( h a '  I P  dan primeramentc L3ovcr y Moragues, 
quirn~s nfirman qnc: han visto un  plano firmado por ésie, 4 c:ual lo prescnió al 
comsndador í;elabrri cn 14 dt. .Julio de 1729, y liasta declaran lo que se I<: pagb 
por csir discfio, cs decir, dos: l ihras y cliai:ioctio soeldos. Ksios ilntorvs (1, 
haher bnscado en e l  archivo cie San Anionio la documrntaciirn dc la obra, pnro 
s o l o  cni:onlra~ori (:I plano citado.  Su arg~~mentacibn l i m e  mas villor que la tradi- 
clon, q r w  asigna l a  obra a 10s Mcsquida. Del  arquitacto catalán Jorgr Costa n o  
conowrnos oira.. inirwencionrs, 10 Únieo que sabemos cs de la t:xistenc:ia dt: oiro 
arquilecio catslán I'edro Costa (1699-1761), que tal ve% f w r a  familiar wyo;  Kulhr  
al aualizar la obra dc este Último ha visto quc: I'rdro Cosia estaha inlhido por 
I."Tnand,, (:alli-l~ibi,~n2l 
w n  I'cdro qusrlaria pcr n i ~ n t e  tixpliraado <;I italianiamo que  acusa San Anionio ,  
tanto en ILI iglrsia corno en el claustro. Sabemos que J .  Sastre tambiih irahaji, en 
la ohra y en c l  claustro. Con iodo estafi ni'irmaciones son un tnnio provisionales y 
habrá qut: esperar nunvos aporirs docwnontales que aclaren la historia drl siglo 
X V l l l  cn Mallorca. 
Piniuras murales 
., 
onrado liudolf.20 Si Jorgc ( i ~ a  i w o  algíin contacio 
II i:spccial riiencihn e s t a  pintura? ya quc esián Iigildss a la fibriw arqui- 
tectbnica. 1.a yriniertl ~sce i ia  a considerar deber ser la que est6 en la partc dereeha de la 
bíneda, (:on tin fmdu arquitvcbnico y varios nifios ~n primnr t6rmino; fic rafiere a 
la infancia dr San Anionio. Is:I sentido da esta escrna ha qusdado claro con la noia 
escritu al pir del grabado que sirvib da modelo para la ejecucibn de &t: mural, y 
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dice: “No pedía de corner sina cuando le daban, ni jugaha con 10s dem& niños, 
antes lea instruía en las coeas divinas”. La escena que hay al otro lado del 
presbiteri0 pareee referirse a. lo que se narra cnando “San Antonio fue a sn c w  y 
repartió sn hacienda entre 10s pobres”?‘ De un grabado se valió al parecer para esta 
representación, que comentamos con este texto del escritor Cevallm que. he mencio- 
nado, y que dice: “Reparie lo restante a 10s pobres y entrega a su hemana a ciertas 
religiosa ; unas virtuosas y recogidas doncellar, que morahan en aquel pueblo, con 
quicn trató de dexar a su hemana en su compañia, para que a su sombre y exeniplo 
creciera en la virtud” (Lib. I cap. 4). 
San Antonio retirado del mundo busca un lngar solitario donde poder dedica- 
rse a la vida de oración, y mi “vino a parar a un monte inhabitable, que estaha 
pohlado de árholes silvestres, en el cual ha116 un Castillo con iodo demolida”, 
donde h e  tentado, pero orando con la señal dc la cruz s;lli6 victorioso (lih. I cap. 
X). Estando en éste lugar saivaje iuvo una horrible teniación, y “10s infernales, 
nionsinios, tomando para mas aiemorizarh: fantasticas íigurafi de Icones, todos, 
lohos, áspides, serpientes, escorpiones, orisas, osos y otras bestidar lieras” le 
atormsntahan hasta despedasarle las (arn~s, según se narra en la escena siguiente, 
q u i a i  la mejo, dc b d o  el conjunto. El grabado no se sigui6 cn rsta ocasihn 
toialmenle, sino que  sirviÓ al artista de motivo de inspiración, modilicando la 
csccna a su gusio, aun cuando las semcjanzas están claras. San Antonio salih 
vi<:torioso y vi6 a Cristo en el cielo, exelamando UBI ISRAS IESU RO NI^;'! Cristo 
la rcspondió “Aquí esiaha en tu compañia; y he visto ius baiallas, y te he dexado 
azotar, para sanar; abati, para levantar; aíligir para consolar; y por 10 hien quc tr 
lias Ixr iado,  seré siernpre tu  rscudo, hacicndo de hoy mas ~ B J  nonihrr fainoai por 
cl Orhc”. (Lib. I cap. VlI1). 
La primera escena de la elipse de 10s pies a s t i  h n  borrosa, que nada se 
pucde apreciar. La siguiente escena, colocada sobrc la puerto de la misma iglesia, 
repn:senta rl encucniro de San Antonio Abad con San Pahlo el Errnitaño; en el 
pabadu ieemoa: “Hallandose San Antonio a la edad de noventa ailos, por rcvcla- 
ci6n divina supo en dondr vivia San Pahlo, tauhi& ermitaño, y io  visiih; y 
vsiando eonversando de cosas celestiales, hajó un cuervo con un pan al pico pira 
si, alimimto”. Cavdlos nos narra esta escena en el libro II capitulo XII. Lurgo 
venios, en la representación siguiente, a San Antonio, en la plaza mayor de 
Alejandría discutiendo con 10s herejes arrianos (Lib. i 1  cap. XIV). 
Ya en la elipse crntral, vemos un rico palacio a las orillas de un rio, c imdo  
San Antonio biiscaha un lugar de oración en las espesuras drl monte Arsinoi. 
Socrdió su encuentro con la reina viuda que lo solicitó cn rnatrimonio, pesr a que 
fueron niiichas las persussiones y dichos que ie dixo aquella spiiora, que sn siniió 
Hlm Antonio de Cevdios: Flores del yermo, p z m o  de Fmpto, .;*ombro del Yundo, 
Sol de Occidenre, Portenro de la Gmeb, vidn y m’hgros del G r o d e  San Antoluo Abod. 1.i.h I , ,  
cap LV Madrid 1796. 
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Antonio gravemente tentado y afligido; pero considerando con lux del ciclv 10s 
laevs y astucias del demonio, y que diverms veces l e  había amena'rado de vengar 
de kl  por nrediv de una mujer" le rogó que se retirase y la reprcndib (lil, I cap 
Xll). A continurción ienemos a San Antonio en piática con sus rnonjes a los que 
exhorta a la virtud (la 11, ap. XIX). Y finalrnente el Lránsito glorivao dt: San 
Antonio, cuando "entrcgb JU cspiriiu en rnanos de su amado duefiv. y sii hendita 
alnra a 10s Curos de 10s Angclcs, la cual llevaron mas resplandecientc: que el sol a 
la celestial Jerusalen (Lib. II cap. XX). Precisamenk cali figurada la ascensibo del 
alma a Ivs eielos. 
Qaramentr se aprecia que F ~ I  estr ciclo antoniana se sigui6 una vida drl 
santo, ya que no la de Cevallos, que nomtros seguimos, pues 1:s un poco posterior. 
Las pintura8 SF rvalisarvn tiaoia 1768, año quo consta en el arco del presbilerio. b:l 
ciclo % comph:ta con las fipiras ~:olocadm en las cnjutas ,I<: 10s arcos del 
preshilcrio y del ingrcso. l h  la cabccera se hallan dos biógafos de San Antonio 
Abad, ambos Obispos y discípulos del Santo: San Ssrapio y San Atanasio, este 
Último vinculado con nuesira patria, a la que conocib en aus pert;grinaciones. llos 
dr 10s pies ewn lvs abadcs, discípulvs de San Antonio San Macario y San Hilarión. 
Algirnas pintura e x i t m l a s  furron cJt!cutadas por Migusl 'Torres (+ líY29). 
Ret ablos 
Se cornplc.(a el conjunio con lvs retablos, t ~ t m  los que destaca el mayor, cn 
marriiol del país, ccm herrnox,s diseños dv iipv rococ&, qnr 10 relacionan cvn Is 
portada de la 1wr~"quia de San& Maria del Carni, y con un retablo del mismo 
tipi, exisicnia cm ($1 ~ v n v c i i t ~  #I<, Mínimvs, clcl nismo lugar. lis olm utribuiblr a 
10s M q u i d a .  I)rsiaaa ($1 rctablo CII altura, tc:niendo en (4 banco un Imnioscr 
sagrariu de iipo rwx& Consta dv dos cuerpos, i'lanqucados el priniem por 
columnas y c l  wgurtdo por pilaairas, wloc.;tdati en distinios planos, dc. acusrdo cvn 
(:I acrniuado 1,arroquisrt~~. a l  ptrnio que piaivx darivar de un t:sqocmit dal I'. 
Andrea del Pvazo. Kn la hornacina c:t.ntrd sn cobija la iniagan dcl titular, de 
t a m a h  natural con nvble cxpresibn c n  la cara, quc rrcurrda las nvbles liguras de 
( ~ u i l l w ~ ~ w  Sagrera; ial vez  date del siglo XVII. IZI wgrindv cuerpo del n:tablo tiene 
una imagw pintada dc la lnmaculada, en delicimo marco de tipo rococó. 
Kn (4 lado del livangelio, tt:nc:na,s una imagim de la Inniaculada, obra de 
f'inalcs dvl siglv XVlll o tal VM posterior, a jusgar por la arquitectura del retablo. 
A fines del XVlll parcce pwteneccr al retahlo del Beato Alonso Kodrigues, 
,:on (4 tctna dr la apsricibn dn la Virpn cn el lienxo central. Sobre el altar hay 
uns intagvn dc San& (hilcria, =nia invocada contra otra enfermrclad, el fiirgo de 
Sanu ~)oiicria; pa V ~ N  dcl siglo XVIII. I)<! txta misma kpoca pudiwa ser la de 
San JoSr. presentado con un airou, movirniento corno de ir hacia adelanie. 
En el lado de la k:pístolo hay que destarar un altar decficado al Crisio, 
ripralld,, llna i l l t q ~ ~ l ~  p , q u m ,  tal VCE del XVII. 
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Obra deliciosa de fines del siglo XVIII, es el rctablo rococó dedicado a Santa 
Catalina Thamis, la santa valldemosina, al Beato Lulio y a San Nicolás de Bari. La 
imagen de la parte inferior pareee ser la de San Alonso Rodriguez. EI retahlo se 
cobija bajo un dosel con guardamalleta y vuelo de cortinajes, todo ell0 muy de 
aeuerdo con la escenografia barroca. Tal vez pueda relacionase con el mayor de la 
uarroouial de Santa Maria del Cami. 
El oiro retahlo es& dedicado a San Roque, imagen monumental, del siglo 
XVII. 
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Sociedad y Magisterio’ 
por ALFREDO COMEZ BAllNOSBLL 
En i~or í a ,  s i  s(‘ d i a x i a  del Magistrrio la actividad social propia, queda 
simyrlrmc:nte un ulnjunto de prrsonaa, cuyas intcrrrlaciones en la convivencia, 
aunquc deterininadas por específica cireunstancias, no se diferencian de aquellas 
mismas dt, Ios  demás seres xxiales. I’ráctieamente esto es una enkiequia. Es 
imposible considerar al Macstro sin iencr en menta su misión, su rol, su lunción 
ny,acifica quc: I,: circunda e irnprirric carácter dcntro del marco social, reflejo de su 
stiitus drniru del rang,, de prestigio y estima. Así 10s tbrminos Sociedad y 
Magisierio adquiercn una entrnñablc: ideniilicacihn, dada la decisiva importancia que 
un<) para v i  otm, más Cste par4 aquklla, representan. 
No pwirndemos convrriirnos cu uno rnás de 10s elernenios qiir, con frnses 
dogiosas, wnirihuyen -~conacientc o incons,:ienti,iiiente-- a disiniulur con precioso 
aparido la rwlidad. Nos intcres~, por el  contrario, srr rralistas y prácticos. El 
Magistwic, no nracsiia halagos, sino rcmrdios y en todos 10s sentidos. 
Nucsira intencibn R S  manifestarnos respecto a unos matices del tema quo, 
lnra li( Sociedad, considararnos sut í l  c important? en un grado inis elevado de lo 
qur la wncirnr:ia comhn atcs t iys  y en el que es16 involucrado de modo especial 
el Magisterio, es decir, de “la uducacibn”. No hay duda de que ésta se ha 
wnvertido cn un problema de gran compiicacibn; tal vez x a ,  entre iodas las 
actividrlcs hurnanas, la mis mompleja, cuya msponsLbilidod, B nivel de estructura y 
dc apwtc  de a,luciones, recae sobre el conjuntu total de la Socicdad; pero la 
puestn en práctica cn su iniciacibn, la resoiuci6n bisica, corresponde al Magiaierio. 
Prro, antes de addentrarnos en el tema, conviene, aulique sea de forma socinta y 
concisa, rrponer unas realidades que se han vivido y Y: continban experimcn(;mdo. 
’ ISslr lrabajo m i m e  la eonfcrcneia que, con m o t i v o  dc la mlebraeibn del “IIIA I X I ,  
MAES’I‘IW”, pronuneib el autor el 26 de noviernbrs de 1971, en el Aula Magna del Estudio 
General Ltrlianu. 
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Desde siempm, hurgando en 10s remotos tiempos de la liistoria humana, 10s 
puehlos han disfrutado de una cultura y de una civilización; han po+eido un vasto 
cuadro de creencias, valores, normas, signos, modos no normativos de conducta, 
aspectos cognitivos, tkenicas e in*rumentos.’ Craso wror seria considerar que 
aquellon grupos hwuanas y 8u bagaje permanecieron estiiicamente a iravds de 10s 
siglos. Han evolucionado. Y cste dinamisnio implica en s í  el que se haya produoido 
un proceso de transmisióe, al que se denomina, en sentido amplio, educación. 
En todo tiempo, pues, se ha necesitado de esa wmunicacibn entre las 
sucesivas generaciones. a modo, no sólo de herencia, wino como condición impres- 
cindible para desarrollar una convivencia e h a z .  Y eea mmuniración ha exigido 
unos métodos, uuas vías efectivas que podemos clasificar en dos grandes grupos 
distinios, paro sierrrpre eomplarnmtaricra: 10s “Sormales” ---estructurados. racionalina- 
dos, científicos- y 10s “informales” que prueeden de la herencia, la familia y el 
ambiente. No es preciso sña lar  que, cuanio niis no8 adirntramos e n  (:I pasado, 
observamos un mayor I ~ X )  dr 10s infomrales. 
Y PI punio crucial do la iransmisibn es el niño, pwsonaje ceniro y rlave de 
todo el sistema cornunicaiivo porque CJ sujrio rt’cepior por i:xcelencia de la 
goneraeiím prt:rrdentn, y, en el kansaurso dei ticmpo, se convrriirá en sujrio 
ernisor para la siguimte. Ih otras pahbms, “ ES nexu y mrnsajero mirc’ gcnwacio- 
nrs y ( 4  ser que pcrniitr y haae Sariililr una coniinuidad al dcsenvolvimianiu 
culiurai, a1 propiu iiampo qut: le iinprime dinamiarno. 
I h  cI l a p  quv media cnhr el rccibir y ei mnitir sc lla derwrrollado rl 
prowso dc sociaiisac:iim dcl individuo. li1 niñu 110 nace wcial ,  s,. Iuc.~: y dc fmma 
prugresiva. Mcnialmenit. cstá eskurturado, rstá ert posrrihn dr la insirumrntac,iíh 
nv~:~sar ia  para captar cuanio LL: Ic emita. I’eru sus c s i ~ u c ~ u ~ a s  M’ van iransSorrnandu 
y cunsolirlando, porqut: nu ac:cpta y recihs pasivamenta. h i ,  10s wnocimiantos, 
Iiábitos, norrnas, etc., es dccir, culiirra y civilización, para qur sean vilales y 
dinimicos, son atiirnilado~ por Is pcrsonalidad qw: se csii clrearrollando, clindoles su 
propi0 caráciw, SI, p n ~ p i o  yo,  pnsibiliiandu dv esia forma la Sructilit:aGm dr  10s 
IlliblltOH.4 
Ha sido sicmprv asi, aunquc, inuistirnos, la mayoria de niiios gonaroti inn 
L L ~ ,  iiampo utris, de la wiuvación en su sentido informal y. por tanto, impc:ri‘ecta. 
l a  Sormal era privilegio de una ilite. Pero ksta  Úiiima ha ido extendiendo y 
ampliando su campo de a 4 í m  a medida que hali p r o p s a d o  las culturas y 10s 
.13 
5on loii CIPIIICOIO~ de la wltura  citados por Jobtwn, Hsrry M .  en Sociolog&. 1 h  
irrirudr~ción aisletrultice. Ed. Paidos. henua Aires. 1960. pks.  111 y es. 
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A este rcspeeto es inleresante el estudio dc J .  Piaget Roblemor de b psimsociologío de b 
infanrio que apreer en cI tomo Il.  p&s. 265 y 88. del Tmtodo de Sociologia, diiyido por 
G P O ~ * S  i ~ w v i l c h .  Ed. Kapcluaz. tlumor hirea. I‘J62. 
pueblos, adquiriendo a la vez una mayor soüdn y una mayor prestancia. No ha 
sido ajena a ello k civilisaeión, entendida como instrumentación y técnira para uso 
de 10s hombres y que ha producido como primera consecuencia un aumenio del 
nivel de vida al lomentar las diversas íucnies de riquem de las que, de una mancra 
u oira, a largo o c o m  plaso, todos se han beneficiado. Al mismo tiempo, al ser la 
civilización, esie producto de la menie y el esíuerzo hurnanos, cada vee mis 
compleja ha exigido una mayor capacitación y cualificaciún para ocupar 10s múlti- 
ples puestos de trabajo que ella misma ha meado. Simuldneamente 9p ha verificado 
una complicación en la cultura general de los grupos sociales que obliga a elevar el 
nivel cultural de ms miemhros para que, dentro de su ámbito, puedan desenvolver- 
se con holgura y naiuralidad. 
ISstc iripla íenómeno: aumento de riquera, necesidad de personal cualificado 
y de rlevacibn cultural para una niis perfecta convivencia, repercute directarnente 
sobre e l  campo dr la edueación a l  obligar a buscar mjtodos y personas aptas y 
preparadas para I lwar a huen tirmino y de manem efiaiente IQ transmisión formal 
iniergeneracional. Y cvnsciente de <:sia rcsponsahilidad, la grneraaión adulta, la 
Sociedacl, se ve precisada a determinar y dictaminar una pertinente legislaeión, a f i n  
cle que la mlucacibn alcance el máximo grado de fiahilidad y benefici<, a ser 
pasible, al univers0 dc sus miembros, paro de niodo especial y concreto a 10s que 
forman parte dc la gencraaión sucesora. 
Ikia wnuciencia wcial va precedida, generalmente, de las ideas y voces de 
unos precursorcs que, si bien a l  principio o en su &poca, no son oídos, coniribuysn 
a Ibmeninr inquiciurlss qur llsgarán a causar dwtos wnareto8. 1’11 Ikpaña, a 
prinoipios dcl siglv XIX, Gaspar Melrhor d e  Jvvellanvs dirigi6 una caria a la 
Socic!clad Kwnómica Mallorquina de Arnigos del País, de la qu,: caxirarmos Ivs  
siguientes párraíos: “lm íurntes de la prosperidad social son muclms; pero todas 
nai:tw de un niismo origen, y este origcn es la instrucción públicx I’lla es la que 
las deseubrió, y a <:lla iodas ssián suhordinadas” ... “..cn la vida del hombre hay 
una cdad desiinada para la instrucción y oira para la acci6n; una para adquirir la 
wrdad, y vtra para obrar s+n ella. Ikic debe  SI:^ CI f ir i  do ioda insiruccih” .... 
Mallorquines, si des& el birn de vurstra patria, abrid a i ~ d m  sus tiijos el derecho 
a instruirse, muliipücad la escuela de primcras leiras; no haya puehlo, n o  haya 
rincón donde las niñoli, de cunlquicr clase y sexo que sem, carescan d e  esie 
beneficio”? No tuviervn una rcalidad nacional, a nivel Icgislativo, hasts 1857, aao 
en el que la Gaeeta do Madrid de 9 de septiemhrr hizo pública la denominada 
“Lcy de Instrucción Pública” (1,ey Moyano, nombre del rninistrv dc Instrucción 
l’úldica del gobirrno de S. M. la reina Isabel 11). 1’:n su articulo 7 O  diclarninaha: 
“1.a primera mmiianzs clrnirntal 1:s obligatvria para iodos 10s eupañoh:~. lms padms 
‘’ 
y tutores enviarin B las escurlas públicas a aus hijos y pupilos dede  la edad de 
seis años hasta la de nueve; a no ser que les proporcionen suficiwtemente esta 
clasc de insmccióu en su casa o establecimiento pariioular”. EI p e r í d o  de tiempo 
obligatono era rnínimo y a todas luces inauíicienta. Era un primer paso. Si tuvo 
o no efecto la tal disposición lo aclaran las cifras que, aproximadamente dncuenta 
años después, en 1910, presentaba el Instituto Nacional de Estadística: de una 
población total de 19.995.686 habitantes, 353.732 sabíau leer tan sólo -el 1,8O/o -y 
11.867.455 -el 59,3”/0 - no eabían ni leer.‘ Lascifras, distribuídaspor sexofi, son 
mis elevadas en las inujeres, cosa naiural %gÚn la mentalidad de entonces. 
Las rausas de este pom efecio de la iey mn muchas, debiéndose atribuir 
prindpalmente a la falta de visión y de posibilidades de la propia población y a la 
falta de celo estatal para que fuera cumplida. Sirwn de paliativos, sin embargo, las 
circunstancias hisibricas de aquellas feahas, al igual que situaciont:s parwidas provo- 
caron semejantes consecuencias cn oiros paises. Cuando se dctuvo la violencia y 188 
naciones goearon de periodos de paz y prusperidad, se pmdujo una cnornie 
cantidad de damanda de pueslos escolares. Iln d’ccto, “A comienms dc l vs  años 
cinouanta, 10s sisicmas de cducación iniciaron, por iodas las partes del mundo, un 
proccso expansivo sin preredenie en la hisioria humana. Las rnatrículas del alumna- 
do 11c:garon a muliiplicarsr, en nwclios lugares, en rnás del doble, 10s pntsupoestos 
piira la nducaci¿,n aumenkrun en una pnrporcibn mis ripida aún, y la cnseñanna 
destai:¿) como la niás imporiante industria local. I),: rste proamo gráiico surgih la 
promesa dc ui1 constante progreso educaiivo”.’ 
quc:, pura 1‘966. oirocia la UNIIS(:Oa ?ran rnuy sipil‘icativas: 460 riiillon(:s dc 
atdfabcios. es decir, $4  6 0 ~ ’ h  apn,xiniadarneiiic de la poblacibn aciiva tan d o  
entre los países micnhms d e :  tan alto organisnio. Cifrss y Iwrwniajm pawjos LI IOS 
de la I’spaña dc 1910, aunquc <:I 16rrriino “anal(al~niu” liaya sclquirido distinta 
<!ualiíi~:a<:i¿,,, , 
I)e I O I I I ~ S  moclos, hnmos dc admitir que, en iodar las latitudes, sc ha 
pruduc:ido y se p d o w  una mayur drmnda cle cducxibn entrc 10s mienil,n,s de 
lm Jivcrsos grupos socialcs, sea w a l  8ea su conditión econOrnica, sexo u origen 
y otras ranunes, en wnstante crcoimienio, han provocado una crisis 
en la cdticaci¿in. ‘Tres, especialmenia, han contribuído dc manera direeia a c:rear 
~ ~ a i i i  s i iuac i¿m “ la prirncra, CR el aurrxniu de las aspiracioncs educativas dr 10s 
padrrs y <I<; 10s hijus ... li* sngunda, es el nurvo Pnbsis dado, utsi cn ioclns paries, 
a la política  duca ari va s&r BI drs;trrc,llo de la rducación como una mndicihn 
N o  SR satisl’iciwon, sin cmbargo, Ios fines que sc perwguían. l a s  t 
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previa al deearrollo nacional, y la tensión paralela sobre el imperativo democrátioo 
del “creciente número de participanies en la eduoación” lo que significa el envio a 
la eseuela de una rnayor proporción de escolares en 10s distintos grupos de edades 
y por mayor tiempo .... La tercera razón es la expansión dernográfica que ha 
actuado como un multiplicador ruantitativo de la demanda social”.’ 
Este elevado incremento de las aspiraciones populares cn niateria educativa, 
junto con la preocupaciiin de los gobiernos para procurarla y fomentada, han 
pccado de una falta de p v  n y planificación casi, diríanios, absoluta, al 
enfrentarla directamente con la inercia en i03 diversos sisternas de educación, con la 
inercia de la sociedad misma y ha provocado, si antes no 6e daba ya2 una aguda 
cscasez de recursos. 1Sn definitiva y cn t6rminos de niercado, ia demanda ha sido 
muy superior a la oferta y ésta ha quedado desbordada y rw.agada. 13” todo e l  
mundo ‘‘7.0s sistenias nacionales de educación parrccn estar uond~nados, desde 
inmpre, a una cxistencia de crisis. I’rri6dicainr:nte, cada uno de c:sios sistemas ha 
conocido la escasce de I‘ondos, dc profeares, de aulas, de material diictico; cscasu 
en iodo, exaepto en estudiantes .... Esta es una crisis mundial dc la educación; in i s  
nitíi y mcnos gráfica que ... una crisis alimenticia o una crisis mi~itar”.” 
No es fácil arbitrar soluciones capaces de rt:a)Iver esta panorámiea terrible. 
Síibitamantr a todos se no6 ocurre pensx en el aumento de 10s presupuestos 
dt-stinados a la educación, a fin de q n ~  puedan cubrirse todas las brechas qur se 
abren on b s  distinios frentcs con 10s gw ksta lucha. Pero Iiay que tmer en cuenla 
que el aumento coonstantr c indefinido --.como va a ser la necesidad de la 
ducaci6n.- de su presupnrsto no es posible porqnr 10s gohiernos, las socirdadm, se 
w n  cada Y I ~ E  i t r is  involucrados cn múltiples problrinar quc Ics presenta d wnt ínuu  
desarrollo y cambio social de nuestros días. Ello no obsta para í p c ,  tral; ranonaclo 
y screno planieaniiento de la cuesti6n y do su importancia, se r í x o r ~ v n  algunos 
otrus -nienos htiles y nrcesaios- y sc dd ique  mayor atención al que, scgún sc 
La publicado repetidaniente, debc represcnt;ar h mejor invrrsibn. 
N o  creemos, empero, que deba 1,asars: la nwjora de la wlucecihn y la 
a,lucihii de su prob1t:mitica tan sólo en e l  asprdo ~:conbniico. K s t v ,  a píwr CIC xu
importancia bdsioa, n<> CY el inico. En el fondo, otro stxá <:I qtw implicar8 el 
plantearniento y resolucibn de aquCI, eti decir, antc todo debcmos conocer, en s a h r  
qué prctendemos cuando educamos a 10s jóvencs micrnhros de nuestras socicdarlcs. 
Se da confusi6n en cuanto a 10 qw se quierc conseguir cuando se forma a las  
generaeiones quc nos iiguen. Y esta confasi6n n o  es tan . d o  popular, i i n o  quc 
asti cxtendida m 10s diversos aiveles y cn las dil‘crcntes estructuras. 
aparcce clarisirna, flota en el ambiente gencral un error da basc en cusnto a la  
Aunque se habla muchisimo de l a  1in;ilidad de la educuaibn y, tahricamrr 
M. pigs. 30 y 31 
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realidad pridica de esta misma eduiacibn. Sin querer, inconscientemente, prepara- 
mos a una generación para vivu -resulta incomprensible- en nuestra actual 
sociedad, s@n nuestro criierio, nuestros ideales y nuesira conducta. Ihbcmos 
darnos cuenta de que hay, mis que en tiempos de Ortega y Gasset tic realisa su 
visibn: "Lo que s i  me parece evidente es que nuestro tiernpo se caracterisa por el 
extremo predominio de 10s jovenes"." Y ante cste predominio nos venios desbor- 
dades. Los jbvenes proporcionnn una wolucibn social mncho mis acusada y 
pronunciada y nuestro deber es responsabilizarlrs, prepararles efieieniementr para 
Sí1 FUl'IJRO, no el nuestro. 
inienternos concrelar la significaciim de esia educaaión pam el futura. I)os 
iecrrias pudrian resumir y sinietizar todas las demis que no son m i s  que mcras 
varianies de ambas. La primera, concib~ la nducación del individuo como algu quc: 
garantim su m h  provechosa adaphcibn a unas condiciones so~:iales descouocidils, 
presumith O, x g h n  tmdcncias , w n  pnrbabilidadrs de qui: sc produecan. I,a 
srgunda, prcicnde qiic la joven generacibn SPB c q ~ a z  de coniribuir a la creación de 
esa rm prbxirna rralidad social.' l'al vea una justa y ponderada lonjunción dr las 
dos sca b mi? sensato, realista y rficas. I'cro, segíin SI' adopir uiia u "ira 
unívoeamcnic w aplicarin diversos mcdius y i6cnicas. En cualqiiicr caso, ambas 
serin difícil's de llevar a la prictica cn ioda su purcsa pwqw $4 nlximo 
obsticulo ser$ el desprenderse da nuesira problcmiiica soaial para qiw no inierfirra 
en la quc e l los  vivirán y para la qm: debemos preparar. Nada hay m i s  real y 
rncnos ficil de armonizar, al niismo iienipo, qur la ~ l i i u l  vivcnaia prcsrntc-luion,, 
aimar y hacer convivir, a la Y ~ E ,  dos gciieracionas, motivo siemprt, ,I<; iensiones. 
(En estil eomplejidad rstin involrrcrudns 10s dos si,.niidos educaiivos a 10s que 
I~C~IWY aludido al principio, es d & r ,  cl formal y el inlormal). 
Ih cualquier ram, sea cual sca l a  troria de las dos que Is:mos prcscniado < >  
au wnjonci6n, no podrtnos olvidar qua la educacibii d& iancr como prim:ipl 
finalidui, si" dcjar de lado oiras preovuy;it.iotias y linw aspeaificos, VI que (11 
individuo llegur a ~ R T  y consiga ser ,F:L MISMO. Cada hotnbra (:s una hisioriil; cada 
niño es una historia que se inicia.' Y en est; principio BS dnndc (:I Milasiro, CI 
Magisierio,' 
E I  Magiuterio, ert cualquier sistema de enscñanas, e6 la picsa I'irridanxntal 
ponpe carga solwe si una grau rc:spnsabilidad a l  ayridar a escribir la8 primeras 
en el ssniido fnrmal, desarrulla su funoiih. 
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páginas, tal vez definitivas, de la historia de aquel niño en acto, honibre en 
potencia, y que, por desgracia, si las cosas continúan como hasta el presenie -parece 
que no-, va a scr el Único colahorador del niño, ya que k inmcnsa mayoría de 
ellos se hensficiarin tan a30 dr la Educacibn Gencral Bisica o Primaria. La 
respondilidad del Magisterio R S  triple: frrnto a & I  mismo, en primer lugar, por la 
rnayor o inenor perfeccibn con que desarrolle su labor; frenk a la axindad adulta 
que Ie ha encomendado la educación de la Sutura y. por Último, la más gravr y 
rnenos reconocida, frenie a esta misma que seguirá su proceso, segÚn las bases y 
cimientos que le han ayudado a eonfitruir. 
No cahe ser de 10s optimivias qsc crrcn quc sobre el Magistcrio debe cecarr 
la solucibii bpiirna para todos 10s males que aquejan a nuesira sociedad, ya que 
por sus manos pasan iodos 10s niños, siguiendo el elásico arorismo: “cada escuela 
qrie se atirr BS una &cel que se c i e m ”  o, caso conlrario, lmcerle reo de que tal 
OCIITFB. 1’1 Magisterio no es la piedra filosofal para iodos 10s problamas que aquejan 
al mundo, ni turnpoco es responsable de SI1 existencia. Como n&imo, PI Magisierio 
~ ~ C I I I :  ii l i l i  diposiciím unos mcdios y un tiempo limitados para atisSaeer las 
espcl-anms qnr la Sociedad ponr en e l  proceso cducativu y en los rcsponsal,les de 
llcvarlo a la prádica, I’.n todo caso es un acto de fe Ileno de esperania respecto a 
qw: (11 Magistcrio *‘e& haciendo lo que mejor eonviene para el individuo y su 
s0ri~cl;~cl y qiw no esti nialgastando siis cscssos recursos ni iicrnpo”.’ 
N o  ohstante, la l imcih social del Magisierio es fundamenial y básiea, por las 
rilmncs ya apuntadm. Y resulta curioso que se aprecie -rrpasando 10s bocetos 
h i s i í k i m s  en Ios  que se n:bta la biografía del cuerpu downir al que nos reíeri- 
 mos-^ la p : a  akncihn q u v  la Socirdad lc ha pr do, observindose, por 81 
contrario, salvo en contadisimas oaasionrs y paisas, dcscaido y dl~sr~,risidcración, cn  
iodos 10s a:ntidos e injustanirntc, lamentables. Incluso la voz pupular, en su 
r d r ~ n c r o ,  ha sinietimio la visi611 prictira del mismo. So nos antoja tina pregunta 
que puaic parcwr un tanic, peregrina: >Se tia comprrndido algina v w  (4 significa- 
do qu‘: wcivrra ser Marstro, en ioda la proSundidad <’. intensidlad c p ‘ :  incliiyr si, 
fI,,,Cií,,,’! 
EI famoso y conocido psicólogo suizo Jcan I’iagct afirma: “La profesión de 
t:du(:ador a h  no ha alcaneado cn nucstxaa mciadades la jerarquía normal a que 
ticme derrcho dcntro de la cssnoia da 10s valorcs intelectuales. Cualquit:r atmgado, 
a dc talento, debc si1 consideraciÓn a uns disciplina wsprtal,le y 
respriada, eiial la del Derecho, y cuyo prestigio mrresporidr a marcos univcrsitii- 
rios bien ddinidos. Todo mCdico, aun ~ u a n d o  no siempre cure, rrprcsc~ia tina 
ciancia consagrada, larga y difícil de adquirir. Un ingcnicro representa, al igual que 
<:I ni&lico, una ,:iencia y una ticnica. iln proftsor univcrkitario reprrsnnta la cicnoia 
q w  cnseña y quc s,: esfuema por tiaccr progrcsar. Por CI conirario, 10 quc le Salla 
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a l  maesiro de cscueia es un presiigio intelectual comparable, y ella debido a un 
concnrso axlraordinario y bastante inquietante de circunstancias”,’6 No hace falta 
enumerar las circunsiancias o factores que eoncurren en el despresti$o intelectual 
del Magisterio y que, como consecuencia primera, Son punto de partida y funda- 
mento del desprcstigio axia l  del mismo. 
AI parccer, cualquier persona con un mínimo de formación está capacitada 
para educar, rnás concretamente, para convertirse, sin titulo oficial, en Maestro. 
Piagct apunta, contra esta manera de pensar, hacia e l  ideal, porque como dijo un 
cscolástico: “Podemos encontrar normalmentc suficicntes almas bondadow para 
poner orderi en las clases. Nucstro prvblsma consiste en encontrar las necesarias que 
sem CAPACES TAMRIEN DE ENSENAR”. Y, por devacia  a nivel mundial, ni 
engrosan las filas dei Magisterio ias personas m&s capacitadas, ni se sabe capacitar a 
las que vienen. 
I’orqoe, siguiendo a Piaget, “lla raaón general de iodo esto es, nnturalmrntc, 
que cl Maesiro de escuda no es considerado -n i  por 10s demis, ni, por lo cual es 
peor, por il mismo-., como un especialista, dcsdr el doble punto de vista de las 
ticnicas y de ¡a croaaión cicniíficn, sino como un simple transmisor de saber que 
está a l  alcanoc de todos. Dicho de otra manera, e: estims que un buen mifestro 
suministra lo que s,: espera de I.1 cuando posec una cultura general elernental y 
algunas recatas aprcndidas que  lc permitan iiicularla en la menie de 10s alumnos. 
Sencillarnente 5(: olvida, así, qui: la enseñansa, en todas sus Sormas, conlleva 
tres pmblenias centrales cuya soluciln está Iejos de Ser conoaida y acerca de 10s 
<:ualcs falta inchiso prcguntarse cómo se rcsolvt:rán s i  no I’S con la cohboraeibn de 
10s maestros, o ric e r m  parte de ellor. 
;Acumular mnoeimicnios Útiles (y 
cii qut: sentido Útiles)? ilinseñar B innovar, a producir wms 
nuevas en cualquier campo, iantv <:vino a sber?  ;l.:nseñar a cvntrvlar, a veriSic:ar, 
a sirnplementc repetir? litoitera. 
2) Ya elcgidau las finalidades , ( i y  por quien, o con el conmntimimio d e  
qurvn? ) Salta l u p  deirrrninar ~ : t i i l e s  soii las ramas ( o el deialle de las ramas) que 
.arias, indisiinias o contraindicadas para alcansar aqu8llas: ramas de  
dc raronamiento y .  sobre iodo (10 cual sigue estando auseutr de 
p n  nhmaro de propmas) ,  ramas de expcrimeniacibn, formadoras de un cspiritu 
s ramas, Salta además conocer suficientemente las layrs del 
desarrollo mental a lin de encontrar 10s mCiodvs adecuadas al tipo de formación 
educativa dweada”.’ ’ 
I.) $uál es la I‘inalidad de la wiscñanea? 
ilhseliar a t:nst:iiar? 
., 
briminnto d e  control activo. 
“ Piajcl. Jean Edumcidn e imtrucción, Ed. Proteo. Buenos Aires. 1968. plg. 19. (J. 
17 Id. pjR. 19 a 20. 
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l a  id. pág. 111. 
l 9  Id. p&. 127. 
2 o  í:oomba, obra ya cilada. pig. 14 
del lnstituio Internacional para la Manificación de la Educacihn, organismo que 
dapende de la Unesco, aunque hacr especial hincapik en el segundo porque opina 
que en 81 estriba el que no exista garantia alguna de que la enseiiaxsa atraiga una 
proporclon creciente enire 10s mis capacitados para el ejercicio de esta profesión. 
l’ara que hayu “vocaci6n” se necesitan condiciones y cualidadsti y cuanio mayor 
sca su grado, tanto mejor. Otras profesiones, por ei contrario, drecen mayores y 
mejores pwspectivas. Esta misma causa produce desereiones -val@ ei vocablo- 
deniro dal cuerpo docente. 
Respecto a la Cormación del Magisterio, cabe decir que, en todos 10s paises, 
se ha mnsiderado, de siempre, que el titulo de Marstro era de fácil obtención. A 
ei10 coadyuva el que. acudan a 10s centros destinados al efecto nnos cualificados 
individuos el que no existan otros de enmianza superior. En las regiones dondc no 
cxisicn Centrus liniversitarios, las I<scuclas de forniación dc Macstros eran nfugio 
para pcrsonas capacitadas, especialmcnle entre 10s grupos menos dotados económi- 
caniente y que aspiraban a una profesión de tipo intelcctnal y a un progeso. 
Aciualmcnte oko fan6meno social ha contrihuido direciamenir a menuscabar 
ioti frutos cn calidad de la eduación elemental. Ha sido e l  visible y cunstante 
incremenio de t\iiios que lian invadido las escuclas primarias, proporcionando una 
dvvada t a u  de alumnos por Maestro que, s i  bien IIP l o p d o  que la educación, 
entre initmoganics, lme<icic a una mayor csniidad pur oka ha rept:rc:uiido induda- 
blemenle y de fornia negativa en la caiidad y fruclificacibn dc la misma. Y ademis, 
por cunirasie, las familias mvían a sus hijos 1 las escuelaa, al  Mncsiru. con una 
finalidad prevista, casi A; luju, dc pmpio p r u v t ~ c l ~ ~ ,  sin oiros horinciiites.“(:uan,l‘, 
uiia aJCh:dad decidr iranxlormar ili sisiema cducaiivo ‘elitisia’ en uno que sirva 
para la mayoría, y cuanclo deeiclt,., además, uiiliaar esie IIUBVO sisiema c:umo un 
instrumenlo para e1 desarrullo naciunal, P*‘ encuenira acosado por una serie de 
nucvos y deswnocidos prublenm. ilno de el los es que, mientras que mucha p n t c  
clvsca una  ensniiansa ampliada, nu quierc: nnc:cwriamente, (4 tipo c b  educxión que, 
c n  las n i ~ r v a s  c:irciinsiancias, es el mis apropiado para ser útil para sus propios 
inirnws fuiuros y para ios del das;lm,IIo nacionai”.’ I Y si ciIo hace rrírrencia a 
iodo CI sisiceia cducaiivo, calw: aplicarlo igualrnente a 13 ensl.ñansa primaria. 
I’rimordialmmie 10s padrea acudsn OI Maestro esperando que instruya a sus dcseen- 
dicnics, qun Ics les transniiia una &e de conocimientos Útiles a fin de que pucdan 
mnseguir, en on prbximo futuro, una bucna plafa en el munclo laboral, de acuardo 
0 no con 8us condicioncs personalca, o que Ics permita proseguir estudios de superior 
nivel. I’cro si la sociedad no fucm exigente en sus normas, se acudiría, en vez de al 
Mawiro. a ,riialquiar persona medianamente instruida para que desernpeiiara iddniico 
#:,,,lWtid<,. 
‘Tal V C I  VI nuevo enfuque qur aquí, en Espaha, SII quiere dar a 10s csiudios 
del Magisierio, alrvándolos a la wtegoria univemitaria, sea el principio dei fin dt- 
., 
* ’  Id. ,,i& 15. 
esia anhmala situaciiin, proporcionando nrayor presiigio social al Magisierio, siompre 
y cuando 10s haberes estén en conwnancia con rl rang" cie~itífico-especialiaado que 
crecmos se pretende oiorgar. 
por hoy, acucian al Magisterio, pn,vo,;ando con eUo una disi'uncionali- 
dad directa sobre 10s alumnos, 10s clementos a 10s que hemos ahidido y lanlos 
oiros que serían igxalmentr clignos de haber mencionado. 
La educacihn es la obligación priniordirl de ioda sucicdad pero que, al mismo 
tiempo, dada su amplia complcjidad, se convierie en un problema fundamental, 
básico, cuyas aaracteríuticas delicadas han fomcntado un clima dc preocupacibn 
general en todos 10s srctores. Y rnirntras 10s responsables primarios se aplican en 
ohtener y encontrar soluciones que logren una perfecta viabilidod, e l  Magisterio 
debe continuar ejerciendo su misihn. 
Misión que, como ya se ha dicho, consisic no en formar productos en serie, 
a nueslra imagen y %:mejanxa. ni hmpoco en escolpir --como antafio se nos 
inc:elaaba 1x1 riumiros años estudiantilcs-- una nuava pcrsonalidad, fundamentada en 
la materia prima que aportaba el alumno y el modelo que sc prríabricaba el 
educador. Iloy dehe entendcrsr la cducuoiím en el sentido de ayudar, cuidar, 
f h a n t a r ,  colaborar en 10s primeros paws de una historia que se inicia y que 
iiendr a dlejar la ped ibn dcl propio ser que conllrva cl nifio. Kn el nivcl 
primari" y Iiisico de la rduaaciih, el del Magisterio, no puede pretenderrc el logro 
íinal, p t ~ o  la nuem historia se cimenta en 10s pilares qw is te  coniriboya a 
wnbtruir con cl sujeto cdueando. Es poc0 e l  tiempo que estr coniacto EC mantie- 
nc. 1~:l cduwm del Marstro debe encaminarsa, n o  B la pndur~:ibn r l c  una persona 
vdticada, sino B la dr una persona EDIlCABl,li, capas de aprmdar, de adaptarse c 
inl'luir cficir.ntrmente, durrntr tocla su vida, sobre un medio am1,icntc qiic csti cn 
,r,nsla"tc' evolecihn. 
h ,  por lanto, cshl profesibn m e d a  de cimcia y de arte, períac&,nabiv 
sininpn., una vida dr d~l icsoibn noblt: qur rxigc una ilusii,n, una wircga, una 
sidida l'orinacii~n y un umtinuado rdormarse, c:n la que no calien ni cI orgullo m a l  
cniendiclo ni la rutina y cn la que no cs posihle ni *:I drinirno ni i4 (snsaucio, 
por dificeltatlcs que se prwmten y dc la indole que s e m ,  pero (:II la q w  BS 
imprescindible el concuno y la ca,laboraci6n cfica., persiskntr y conn:ic:nle d e :  
toclas las instiiucionrs sociales. 
Hoy 

El vocalisnie de Felanitx 
prr .JOSLl' A. GRlSldL?' 
I. VOCALISME TONIC 
Potser I'aspecte que acccntua m6s la personalitat del parlar dels felanit- 
xers 6s  cl seu ,vocalisme, resultat d'una vertadera revolució fonolbgica. Per 
expressar-ho amb les mateixes parades del professor Francesc do B. Moll, 
direm que "10s habitantes dc Felanitx hali trastornada, cn estos íiltinios si$os, 
la gama de las vocales antcriores o palatalcs, a partir de la u (a, e ,  c, i), por 
la teirclcncia a disminuir la distancia cntre la Icngna y i4 pnladar. Ello ha 
dada por resultada que la u se pronuncie como e abierta y la e abierta como 
e ccrrada, y que voces que Ilevahan e ahicrta hayan pasado a scr honiófonas 
dc otras que tiencn e cerrada." ' 
Segons aixb, la skrie palatal t h i c a  del vocalisme fclanitxcr hauria qucdat 
rcdiiida a les vocals scgücnts: i, e, E (a part la B mitjana). La u hauria de- 
saparegut i hauríem dc considerar, efectivament, qnc un mot coni cel (sd) en 
la pronínicia general mallorqnina seria hombfon dc sal en la pronúncia de 
Felanitx. Tal homofonia, pcrb, no crec que s'hagi d'entcndre en termes ah- 
soluts. Ens trobam davant un fet que noin6s I'espectrbpif podria verificar 
anib tota seguretat, i encara els resultats serien prou diferents segons els 
diversos informadors, pcr m&s que tots fossin felanitxers purs. Per aixd, Jo 
nom& diria que els "camps de dispcrsió" dc la e obcrta gvncral i de la a fe- 
lanitxera t m c n  nna zona cn coniil, m& o n~cnys dinplia. l'er tant, no trmscriuri. 
l a  u de Felanitx amb el signe corresponent a la e olxxka general (F), sinh amh 
el signe a, significant que, dins el quadre do Ics vocals, 6s considerada a, 
encara que especialment tancad:~. També m’han decidit a adoptar aqnesta 
transcripcib les raons següents: 
Des del punt de vista diacrbnic, cal considcrar que el foncmii cli- 
iniiiat del sistcina vochlic felanitxer és la e obcrta i no la u. La p&rdna d‘nna 
de les tres “es” no 6s uii f d  cxclusiu de Fclanitx: Ili ha i‘anomenada “zona 
de la E”, integrada 1r r  Alal-6, Lloseta i Binissalem, on s’ha climinat Ic e fosca 
(o mitjana), tot convertint-la en c,  com cn cl catali oricntiil. Segurament es 
tracta duna  doble soluci6 :> ini mateix problema: el don rcndirncnt fonolbgic 
escQs de I‘oposició entrc cls fonemes e, F ,  B N o  6s gens inversemblant, aquesta 
hipbtcsi: l’csfor~ de ~nantcnir distints i m s  foncincs tan acostats no vonia com- 
pmsat per llur rendiment fonolbgic. Es tracta només d‘mi pur efecte de les 
llris d‘economia d‘acord amb Ics quals cls sistemes s’autorc;bplcn. 
A la conscihiicia lingiiística dels fcl;uiitxcrs, hi ha present mi foncnia 
/;I/, bvn dc-limitat i distint de qnalscvol possii)lc realització CIC la e; tant, qne 14s 
rrsultn impossible d‘acccptar la identitat entre cl mot cel (meara que sigui dit 
d‘acord amb la l~ronínicia normal, qne no d~~sconoixcn) i cl mot wl, tal coili 
c s  diu a F~1;initx. Els llabitants d ‘ ~ ~ i i i ~ s t  polilr, si no han rclint n i  tan sols 
nna forniacib ck:iiicntal dc lingiiisticii catalana, sbii insm~sil)lcs a la difd:ncia 
ciitrc la e tancada i l‘obrrta. 110 tingut ocasib CIC constatar-ho a ccrtm r lasscs  
d‘ortografia: quan el professor intenta cxplic;ir aqucsta difcrhcia ,  1lc cara ii 
I‘ús correcte dels diecrítics, sovint sorgcix iiii alrinrnc qiic, drspr6s dcxol ta r  
Ics (lnes vocals ~ironnnciades ben distintamwt, niai~iírsta qnc cll “no hi scnt 
diferimcia”, o Ix! y c  “les scnt igids”. En c;un\,i no c s  d6na niai rl cas d’im 
alnmnr qric digii qiic nqnelles dncs voc~ils que acaba 1la sentir (e  tancada i e 
obcrt;~) sbn, rcspwtivaninit, nna e i i in i i  (c. El niiicaiiisnio pcrctytiii dc cada 
6s. lY;iltr>i I ~ ~ i n ~ I ~ i ,  no  cal dir cinc els fcl;niitxcrs considcrcn Iionibfons cls mots 
deu (noininc) i d4u (divinitat), i fins i tot cIs “s<wtrii” lioinbfons qniin cIs 
pronmicia nn mallorqui d‘nn altrc plAc. 
La s i ~ i c  vrlar de Ics vocals dc Felanitx, c i i  canvi, no prcsrnta cap difc- 
r¿,ircia fouolhgica (ni tampoc fonktica gairr nota1)lr) rt:spwto dcl sistcnia gc:. 
nrral do Mal1orc;i. I’odcni, doncs, cstablir (4s  dos sistcnics dc la manera sc&<icnt: 
Vocnliswie niollorqui geitera1 Vocalisnie de Felunitx 
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11. VOCALISME ATON 
En general, el vocalisme Bton de Mallorca 6s mi-s ric qiie r l  dcl catalh ucn- 
tral. Llcvat dunes precisions complcmcnt~trics que far6 dcy)ri.s, i rcfcrint-inc no- 
m k s  a Felanitx, les neutralitmcions dc Ics vocals, cii posiei6 htona, p d c n  m s o r  
cxposailcs de la manera scgiieiit: 
I'oosicid ldnico Posicid dlono 
i - 1  
e- .------: ./----- 
-._._ J --__ 
0 o 
U 1- U 
Com a rcglcs generals, tenim: 
a part, <:i cas de la e.) 
-La 6 i la a, (71 posici6 Xtona, es ncutralitzcn cn e. (Dcsprds coiisid~,rarciii, 
-1,;~ J i la o rcgul;ii-mcnt c s  nciitralitzcn m o. 
-La i i la u resten invariablw. 
Vcgcni a ra  10s cxccpcions: 
-lli  ha casos en qui. la e passa invariable a la posiei6 Atona. El doctor Jo;m 
Vcny Clar, rcspwtc d r l  parlar dc Canrpos, poblaei6 vcina d e  Fcl:unitx, on tainl)8 
es l)rodrioix xlrirst darrer fcnomcn, diii <pic "lc mailitien dc I'e ferini- CII positioti 
atow affectc surtout Ics fonnc,s vcriialrs et ccrtains mots ddrivés. Cct G s e  troiivt. 
sp6ciakwicnt DII position p r o t o ~ ~ i q w .  Ildtr)iis-now d e  dire que 10s causvs dc i'(,- 
xistcnco do cc timbre iic rtsidrnt pas lc piris soovcnt diuis I'dvoiotioii phondtiqnr 
miis  cl;nis l'action CIC I'an;rlogic qiii, comme nuns sxvuns, troublc fr&qucrnnicnt 
Aqucstcs afiriiiacions cs podm frr cxactaniiwt c l ( 4  parlar de Felanitx. NoiiiCs 
en qualque cxcmplc coiicrct caldd p r  .ar la proiiilncia distinta. Prr exposar cls 
casos partinilars, scgiiiri? la classificacih qui: l'autor citat cstabloix; tcnirn doncs: 
Ics lois <IU d~vrloppcmr,,e &!S S U I > S " . ~  
JOSEP A. O I I I I A l r I  6ü 
1) En posició Btona, es conserva la e tancada a les formes verbals en qnQ 
la 0 tbniea de Parrel ha esdevingut htona. Vegem, com a exemple, el present 








A continuació posa una s&rie d'exemples, recollits a Campos, que d'acord amb 
la forma en qn& són pronunciats a Felanitx cald& separar en dos grups: a) Con- 
serven netament la e tancada en posició &ona, les fomes  dels verbs següents, en 
els quals s'ha produit l'cfccte analbgic indicat: belar, newr, pecar, pegar, pregar, 
pesar, penur i uesmr. Si la e htona Galguna de les formes d'aqncsts verbs fos rea- 
litzada com 8,  possiblemcnt no s'impediria la bona comprensió. pcrb es produiria 
un efecte estrany a la sensibilitat d e  l'oient. b) Presenten vacillació quant a la e 
en  posició Btona: limar, penjar i quedar. Una enquesta entre informadors diver- 
sos ens donaria resultats distints; trobaríem rcspostcs corn lavdm. pestdm (i tam- 
bé peoZod6 -penjarlor-) i keddm; perd també: levAm, peotám. etc4 Crcc 
que podem considerar inclosos en la norma general, Cs a dir de nentralit7ació 
en D. els cxemplcs citats pel doctor Veny com a excepcions a Campos: Ilenegur 
i regar. 
Hi ha casos, naturalment, en quQ l'analogia no ha operat: gelur, berenar, 
sentir, aferrar, etc. Tant a Felanitx com a Campos diucn: teldt.  baresdm. sentlm. 
&C. 
Trobam e tancada en posició htona en ccrts postvcrbals i en mots deri- 
vats quan  les formes verbals o cls primitius corresponents dueu e tancada tbnica. 
Dcls excinples citats per Vcny en aquest apartat, són aplicables a Felanitx: pov6t. 
pek61, pea$t. derivats d e  pern i de pe8 (peu, pek). Distinta dc la de Campos, en 
canvi, és la pronunciació felanitxera de mots com Iieneguúa, Iieout (cast. "lcuo- 
dura"): lsnegdde. lov61. Respecte daitrcs exemples, ia solució felanitxera és va- 
ci8ant. 
2) 
Encara que el doctor Veny no ho diu, crec que Ics possiblcs colhians homo- 
nímiqucs poden contribuir al manteniment de la e tancadn en posició Btona. 
Així el mot penada (penáds]; si neutralitzlvem la primera e, toparia amb un 
horn~nim, p a d  ipanAde). 
Sovint es tracta d e  cultismes i n f l u k  pel castellli: cspeciul (espeeiái). 
meditar (medi tá )  . 
No es produeix, a Felanitx, el fenomen de la realització de e tancada 
en posició litona en casos de hiatus amb u, per dissimilació. Els excmplcs que cita 
Vcny, teA (tulhr), enseA (castellanisme per msujur), a Felanitx cs pronuncim, rcs- 
pcctivamcnt: te& ensaA. (i encara jo diria que amb una i scmiconsonlntica molt 
relaxada entre la e i la a: te/.% snso1.4). No perdem d e  vista p e  el felanitxer pa- 
latalitza molt. 
Les "es" tancades postbniques són escassíssimes. Noni& sabria citar dos excm- 
pies: mAne$ (nulnec) i esperet (espdrec). La forma PAvek (ruve) d e  Campos, a 
Fclanitx, no se troba; diucn, com en general a la resta de Mallorca, ~ á v e .  
No dctallnrem aquí la problemBtica que la fod t i ca  sintlictica pot presentar. 
Tanmateix no crec que el felanitxer presenti particularitats gairc importants res- 
pecte del mallorquí cornú. En tot cas, ho pagarl  fer rcferhcia  als infinitius dels 
verbs d e  la primera conjugació seguits d'un o més pronoms enclítics (personals 
o adverbials). En mallorquí es produeix un desplaqaoient d e  l'acccnt tbnic, 
que corrcspondria a l'íiltima síRaba de l'infinitiu, cap al pronom, i si són m& 
d'un, cls pronoms, al darrer d'aquest. Llavors la u de la dcsini.ucia verbal pot 
realitzar dc dues maneres: consewant-se u o tancant-se en 0 .  La primera solució 
6s  considcrada més correcta per les persones que es prcocopen de parlar acura- 
dament, tenguiii o no concixemmts gramaticals. 
Tcnim, doncs: 
Grafia Pronúncia acurada Pronúncia més vulgar 
3) 
4) 










EI mateix fenomen es produeix respecte de la a de les d e s i n h i e s  -arn, +u 





Encara podria parlar d’altres fets, ben cnriosos, d e  fonktica sintktica, com 
és la rcalització de la e &ona com i en contacte amb certes palatals. Per exemple: 
eülkarsb (aixecur-s0), ealkat (nixecu’t); pcrb seria molt difícil establir regles, i a 
més sempre trobaríem prou variants segons el grau d e  cultura, procedi-ncia rural 
o urbana del parlant, etc. Així podem observar que persones molt ríistiques pro- 
nrincicn SIPA ixupur), ZiPmá ( g e r d ) ,  ai costat dc les pronúncies més corrents: 
SapA. ZsrmA Tractant-se d’un cstudi fonoibgic com ci prcscnt, crec que nu cal en- 
trar en mks dotalls. 
-Ja hem vist qiic la J i la o es neutralitzen cn o, en posició Btona: ekJste, 
ekostA (ucostu, mosfur); i6rmg. forml (fornul, formar). Per6 cal fcr referhcia  ai 
tractamcnt rsprcial qric rep la o prothnica r w  certs casos, cn qui. esdevé u. 
Aquests Casos s6n: 
1) E n  gcncral, s i  la \wcd tbnica si!giioit 6s i: kuni (!conill), kuüí (coixí), 
muli (aroli), kuzl  (cusi i cos:r), 
La influi.iici;i ciilta i la castellana poden liavcr dctrrminnt pron excepcions, 
com ara: sofls (Sofkl), ermonlo (Iiarirwtiui), polltlk (politk;); propina i pollde 
(propino, pliciu)  altrrnrn amb prupína I PUIISIO. TainlL tcnim iurmigé (formi- 
guer), p u  walogia anil) iurmíge ( furmipi) .  
J. Vrny (art. cit.) mnicnta un srgon cas, rcfcrint-se a Campos: qnan la o 
va s?giiid;i d‘mi;~ 11 tbnica. I k l s  dos exrinples que cita, kumú i kuslúm (comri, 
costum), noini.s cl primer 4s vilid per a Fclanitx, on diuen koslúm i tambe for- 
ihne (fortuna), oportú (qm’tú), prokurA (procurur), etc. Crm,  doncs, que no hi 
hem de considcrar aplicable aquesta segona rcgla, pcr  tal com no es  compleix en 
p i r i :  m(.s CIISOS q i i c  conti;, ja a ihdi t ,  i tamb6 kustúrs (costaru). 
2 )  
Volor forlol&k: de lu e tnncadu i de la o dtoncs.-Tractark primcr dc la sc-  
gona: csscwt (~xcepcionals rls Casos CII quc cl fonema / o /  cs roalitza [n], heni dc 
~onc10111i~ 1 1 1 ~  consc~rvn el valor fonol6gic enfront del fonrma /I,/,  hrlhuc en posi- 
ci6 Atona. A m&s, 6s possible cst;tblir mla seric dck parclls dc mots que  t tnon pcr 
elcmcnt diferencial /o/ cnfront de> /u/ cn la dita posició. Vegem-ne uns quants: 
dorl  (dorar, per daurar) kolAde ( cohh ,  'acció de colar') 
dura (durar) kulAda (cuiach, 'caiguda de cul') 
ehorA (acomn; 'traspassar el cor') empolA (en¿ptar, ' p a rda r  en pots') 
ehurá (murar, 'tenir cura') emputA (anzputar, 'tailar') 
Rccordcm, aiximateix, la neutralització de /o/ i / a / .  representades per un 
arxifonema: /O/. 
Mis  problcinhtic 6s cl cas de la e tancada ui posici0 htona. Es neutralitza amb 
la a i així tenim qiic tina rnatcixa cadcna f h i c a ,  [sekbtl tan pot rcprcscritar el 
diminutiu dc sac com el dc sec. Perd tambB en posicib htona la e i la e podcn 
esser elciiicnts difercncials contraposats d'algnns parclls de mots com: poret (p 
rcn) i perdi (Paret), empsstA (empastar, 'omplir o coln'ir de pasta') i mnpestA (em- 
pestar, 'infestar dc pesta'). Hem de conclorirc, doncs, qiic la e tancada coiis~rva 
14 valor fonolBgic enfront dc 1;i a. IIom d'advcrtir, niximatcix, cpc aqucsta 6s una 
zona particularmcnt cspinosa de la descripció del sistema v o d i c  fchiitxer. EI 
fet c p : ,  111 posició Atona, la e tancada dc vcgadcs es rcalitzi [ a ]  (obrint i111 catni 
ii  la ririitralització) i de vcgndes rs mantengui [e] eili fa piws:rr si no cirs dcvcni 
trol,er ilavant un punt inc:stabk, del sistema, que scns diilito trobarh Ycquilibri 
anil) el toinps. Mks avrnturat 6s anticipar si 14 mantcnimcnt ocasional dc la e 
ta iurda,  1w la &t;i posicii,, 1's farh 1111 fcnoincn gtiicral, o si, al contrari, s'estcn- 
drA la roalitzaci6 (w [e]. coirstitiiint-sc aqricrt so cu la repn~scntacii, d 'uo nrxi- 
f o i ~ c ~ i ~ a  de /c/, /e /  i / a / .  i'crb si 4s perillós dcknr volar la fantasia tractant d'ex- 
plicar OIS socrcts de la histhria, com diu el professor Moll, in6s ho 6s encara quaii 
CIIS arriscaiii a fcr profecies. 

Determinantes de lla conquista de Baleares 
(1229 - 1232) 
por ALVARO SANTAWARIA 
EL TEMA 
1. La historiografia suele interpretar la conquista catalana de Mallorca como 
el hecho mis trascendental de su histoia.‘ Es una interpretación cabal p q u e  la 
mentada conquista integró a MaUorea y a las Baleares en el cuadro politico de la 
Corona de Aragón y las reintegri, al Seno de la cultura cristiana occidental; lo que, 
a su tiempo, por el conducto de la diversa gnma de las Españas, cristalizó en su 
vinculación a la nacionalidad española como uno de los antiguos rcinos o regiones 
que la conforman y le prrstan La rica policromia dr YU variedad en el contexto de 
su substancial unidad. 
Salta a la vista que sin la conquista catalana el drvcnir histórico de Mallorca 
habria sida distinto, pues aquella gesta dcterniinó -por obra de !as gencraciones 
que dcsde entonces hau sido y se han sucrdido cn su suelo-, E I  que hoy Mallorca 
sen lo que Cs y como 6s. Historiar la conquista, por tanto, equivalc a hucear en las 
raíees del verho, del espiritu y de la csencia intima de la mallorquinidad. 
Como rscribió en casttellano .Joan Alcover en una señalada efsméridea, “es la 
vo% de la sangre la que nos Ilama”;2 ya que, a fin de cumias, la conquista 
constituye uno de 10s factores que contribuyen a definir y a explicar las menta- 
’ Per m ~ o l w e s  els molbrquins -eseribe Ehir Sms-, la prem dc Mallorm pel.  exsrdts 
de Joumei I, es X N  dubte el fe t  eobdol de h nostm historio. En cI articulo Efemender 
mallorquines, en “La Nostra Tema”, Mallorca. any Il .  1929, p. 485, que forma parlo de una 
serie que bajo el mentado titulo eacribe Ralrdn de MALLORCA, s n  duda eeudónimo 
de lilvlr SANS que firma el pimer articulo de’la 8erie Gener, 1230 en p. 26-27 del expresa- 
do número exwaaordinario de ”la Nostra Terra” comrnemorativo del VI1 centenario de la conquista. 
Parlamento pronunciado en la velada conmemontiva del VI1 centenvrio del naeirmento 
de Jaime 1. reealeando que “Don Jaime no es una doria muerta” y que Ls velada em una 
nfumncidn de unidad Y catalanidad. “Es una afirmaeión de unidad. unidad de raiz. unidad de 
verbo, unidad de espíritu. uidad de ahtmcin” .  En “Boletin de la Swiedad Arqueulógiea 
Lulima”. XII. p.37. 
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üdadea y posturas vitaies p e  bullen en Mallorca en la dinimica, trepidante, 
laboriosa y esperanzadora hora que vivimos. 
2. En otro orden de idea8 la conquista de Baleares fue el primer paso, 
decisivo paso, de la proyeoción meditenkea de la Corona de Aragón; y la 
privilegada ubicación del arcbipiélago, anclado a 10s cuatro vientos, respecto a las 
N ~ S S  meditemineaa, permitió que aciuara en seguida a modo de chamela y eficaz 
trampolin de la expensión marítima cataiano-aragonesa. A partir de la conquista Las 
Baleares han cumplido, afmntando mtuaciones compmmetidas que en el decuffio de 
10s siglos han puesto a prueba 10s arrestos de sus gentes, la funciÓn, la misiÓn, de 
cobertura estratégica peninsular y de vanguardia táctica de Espaira en el Mediterri- 
ne0. 
3. Por tales razones pienso que 1229, año de la conquista, es una de las 
tres fechas cruciales de la historia de Mallorca. Las otras dos fechas wn, una el 
momento en que hace unos seis mil años, por lo menos, arribaron a la isla 10s 
primeros homhres; y la otra el &o 123 antes de Cristo cuando con la conquista 
romana se aceleró el pmceso insular de romanización, ya en marcha, y paulatina- 
mente, a su debido tiempo, las luces del Evangelio se diíundieron por el archipihla- 
.P 
4. Los protagonisias de la gesta, icayeron en la cuenta de m trasccndeneia'? 
Desdc luego que sí. Sem com mamuclloso a l es  gents que oiran aquesta conquesta 
-dijeron a Jaime 1, aludiendo a la empresa, en noviemhre da 1228, 10s ricohom- 
bres que IP acompnñahan-, que prengais tem o regne dins en m. Si u06 prenets 
-afirm6 Hug de Ampuries en la reunión preparatoria del acto de clausura de lm 
Cortes celebradas en narcelona en diciembrr del mismo año--, un regne de serrains 
que sia dins mar, sem el mellor feyt que crestians fmssen en cent anys ha. 
Conseguir lo regne de Mallorques qui es dins mnr -asevrrÓ Guillem de Montcada 
en ei exprc:sado acto--, se& major honmment que si en conqueríets tres en term.3 
Jaime I, siempre quc vino a cuento, subrayó la importancia de la conquista. 
Déus nos ho fet0 tanta p c i a  -manifest6 gososamente a fines de octubre de 1230, 
al despedirse de 10s pobladores de Mallorca-, que ens ha donat regne dins de mor, 
90 que hmc rei d'Espanya no poc acabar4 Y en a h d  de 1232, saliendo al paso 
CrLiques, & 47 p.28 & 48. p. 29 y & 50 p. 29. 
El acto debió realizarae el 27 de octubre de 1230, ante la* pobladores de Malloma 
reunido8 en C o ~ e l l  Gencml. AI tiempo el rey les manifestó que dejaba como lugarteniente a 
Bernat de Santa Eugenia, senyor de Tonoel4 ordenando als corollers e (I tots 10s altres 
hdmenr 9ue faessen per ell o i r i  corn forien per nbr. Don Jaime embamó al dia siguiente, dia 
de Simon e Judes, y al tercer dia de nwegación arri& a media noehe (1 lo Porras~o que kr 
entre Tamon't e Torrogom (Crúniqueq & 105 p .  55). 
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de las reticencias de 10s nobles que ante el NmOr de que Abu Zakaria, sukán 
Hafsida de Túnez, pruyectaba recuperar Mallorca, oponian prudentes reserva8 para 
disuadirle de su propósito de ernpeflar su persona en mcomo de la isla, replicó: No 
ena sembla que aquest sia bon conseü per a nós ni per la t e m ,  mr la millor cosa 
que feu hom cent anys ho, volc Nostre Senyor que nós h faéssem quan presem 
Malbrques.S 
5. Informa Jerónirno Zurita que la conquista de Mallorca "fue habida (por 
10s conternporáneos) por una de las p n d e s  victorias que príncipe cristiano hubiese 
en aqnel siglo (XVIII)";6 es decir, la cristiandad occidental valoró adecuadamente su 
significado e incidencia en el marco de la confrontación islam-cristiandad. Y, en 
efecto, la noticia encontró eco cordial y estirnulanta en e l  Oceidente europeo, 
como prueban referencias contenidas en 10s Annales Sancti Victoris Mossiliensis 
(Jacobw EI amgonensis, cepit (anuo 1229) gladio vvtute divina, pridie kakndas 
januarii civitatem Mojoricarum), en la Crónica de Alberic (Rei aragonensis in m n u  
potenti insubm Majorimm acquisivit), en la de Soint Denis (En cel an Jacques, my 
d'Armgon, conquist /a terre de Moillogres et fist h foi crestienne montoplier p r  
toute h reaum) y en la de Mate0 de París (Eodem onno (12.29) mpto est insula 
Mniorico que sita est inter Africam et Marsiliarn a rege Amgonie et civibus 
Mnrsilie).7 
6. El presente estudio no se proponc historiar globalrnenic la conquista de 
Mallorca, sino sólo analisar 10s factores determinantes de la mimna, sus moti- 
La Cróniea real b w r a  con ocasión del scgundo vkjc en 1231, pero como indica 
Fcrrb SOLDEVILA (nota 3 al & 108 p. 249) corresponde al tcxer viaje en 1232. en qud 
sabem el rei (I Romcebna e b  dier 5 ,  9, 11 y 12'dhbri l .  La cita en Crdniques. & 108 p. 56. 
6 Zun'to, I, p. 461. 
EI texto de las Crb.niL.oi de Soint-Denia es el siguiente: En cel on miamea, messies 
Jncqyes d'Ar-n tint m n  parlament en la cité de Bor~elope et m n d a  tour kr boronr de son 
r m u m  et toute la cherokric et leur diat que b mwt de Ronme i1 ovoit m n d é  qu'il abat en 
(o teme dbutremer mowtrer sa prouece et m chau.k"e confre sormdns.... A p e r  ce que k roy 
or conquia toute lo t e m  de Moilloper, i1 en deporti a ses boronr et D ses geni d brgoment 
F.1 del cronista Mate0 de Paria, nfiere: Eodem unno capto ert iruula Moiore. Maio"co 
dicto od difiereereneiom Minorice, milieet mimles inruk, que rito est inter Af-m et Morsiliom, 
chriafionis nimia mciro, scilicet o re@ Arapnie  et ciuibus Morsilie. 
El mismo errmista en au cróniu dc loe ingleses consipa e l  heeho en ates términos: 
Mogn;licum fartum v.st insula Maiorica rita inter Africam et Mardlinn, pqganidmo et omnibus 
ehrbtinnis per illud mnrr intermeantibw noduo, 01 rege Arogonum oc civibus Marsilie, r e p  
Costelfe efflaz owilium impendante. 
M I R E T  i SANS, que publica lm expresados textos, aubraya la importancia que otorga a 
k interveneión de 10s maraelleses y la extraña y errónea alwión al auxilio presunto del ~y de 
Cmtilla en la conquista de Mallorca (Ilinero" p. 8182). 
que @US rindrent opoio; et fiat  b f0i cwstienne montepüer por toute ie ,murn. 
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vaciones, para contribuir a esehecerlos y facilitar con eUo la comprensión de la 
conquista.’ 
APROXIMACION A LAS FUENTES Y A LA BIBLIOGRAFIA 
7. Frente a la riqueza informativa de las fuentes narrativa cristianes -en 
particular la Crónica real y la de Bernat Desclot -, choca !a eseasea y poquedad 
de las fuentes narrativas musulmana -610 al-Majzumi en puridad-, por 10 que las 
versiones históricas relativas a la conquista están elaboradas sobre fuentes cristianas; 
mas no con intención deliberada de brindar relatos de parciaiismo triunfalista, sino 
obligadas por el hecho de que de momento no hay como mele decirse mis cera que 
la escaea que arde. 
Por ello no tiene demasiado sentido afirmar que el punt de visto dels venque no 
ha si@ ni poc ni mol troctot pels historiadors cristians;’ sobre todo si se 
considera quc ya en 1888 Alvaro Campaner al ehborar su Bosguejo histórico se 
apoyó escrupuiosamente en 10s fragmentos de ai-Majzumi y en e l  par de lineas que 
lbn Abi-Zar en Ralwd al-Qirtm dedica a la conquista;‘o y que el mismo año Jo& 
Maria Quadrado al anotar el relato de la conquisia puhlicado por Piíerrer en 1842, 
incorpor6 casi al pie de la h a  ei tmto de oGMajzurni,” divulgado lurgo en 1892 
por I.eeoy dc la Marchr en <:I capitulo que dcslrnilla la rmpresa de Mallorca.lz 
1.0 que sí cabria lamentar es que al publicar em 1929 modn Antoni Maria 
Nc:ovar sus Fuentes históricas de b reconqiristn de Maiiorco, Ilevado &I prop6sito 
dc orientar n h c  la materia a 10s estudiosos, ni siquiera aluda dc: pasada a las 
fusutes niusulmanas.’ 3 
llaee aRos trnbajo el terna, afanado en una inueatigaeión que ho procurado Iu m b  
completa p i b l e .  1.0s datos ya e v t i  en huena parte rcunidrx y sistemrtiandoa. Mi prupbPto 
era arlicularlos ahurr ert una elaboración que brindara una per~pectiva global de la coiiquistp en 
todaa 8 u ~  dimensiones. Otrm quehaceres apmmiantes mc han obligado a demonrlo, a la espera 
do owa oportunidad. 
EI p u m  de visto del8 vencedors és conegvt i occeptot p e b  historiadors posterior*; el 
del$ venpa, per conim. M ho d@t ni poc ni molt tmcmt peb historiodors cristions. Luego. 
cornenla: De b conquise de Mollorm, ks fonts musulrmnes ens en donen u m  noticio reduido 
u YM simple cila o un porell de linies que em extroctcn el succes ( L b b m ,  p.100-101). 
‘ O  ‘También Campancr lamenta “la hrevedd y numeroeaa lagunaa de laa ednieas 
islamilas” (p. IX -~X) .  En BU obra, en un aubeapítulo, “ConqtGsta de la isla de Msllorea xg6n 
IOJ relatoi. aribigos”. recoge lit versión cwi lcxtual de al.Majrumi se@n la obra de al-Mirqqari 
(Campmer, p.l7%19I), y b-anrribe 1.6 líricas de lbn Abi-%ar en SII llawd al.Qirtaa (Compner 
p. 107). 
I I I s h  Bolcores, p. 60 riola (a), p. 83 nota (a), p. 85 nota (a). 
Reloliom p. 4445.  
Publicado por 18 “Junta del VI1 eentenario de la reconquista dr Mallorca”. En el 
prÚlogo ackra: “Caai todas 188 pereona ilustradaa con quienes haLdé sobn el cunmbido VI1 

Detallc de un Óleo de And& Reus (primer cu~ulo del sigb XVII), ihspirado al parecer en un 
retablo gótieo (i'daeio del Ayuniamiento de Palmi). 
Foto Jerónirno J : x e .  
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8. Qor qué son tan lacónicas tales fuentes, a i  menos las que consian, al 
referir la conquista de Mal!orca? ¡Quien sabe! ... Mnios vientos neoiaban al Islam 
peninsulcr. La fragmenta.ci6n del imporio dnohade situó al Isiam de Occidente en 
una co’p.niiira dc sumz emergencia, que Eos cristianos hispanos, vaiikndose de las 
horas hajas que !os ~ r a s o l n a i t c s  a:raves?h,an, apioveciinron a fondo en su brneiicio,, 
s:minando inirigas entre eiios y Frumovlendo briosas oiensivas. ])el aao 1212, e l  
de b s  Nsvns de ‘I‘oiosn. ai aRo 1250, Ics &xrracenos, dcprimidos y dcsmoralinados, 
erti.edai:,s en gucrras civi!es, padecieron d o s  y casi ininierrimpidos contraticrnpos, 
que para sus anaiistas y cronistas -de ordinano tnn exprr.sivos, tan diligentes 
observadores corno amenos narradores, dotados de ianto graccjo y de imaginaci6n 
tan viva-, no era grato reseñar ni historiar. 
9. Las liricas de Phn Abi-Zar en Rawd al-Qirtas st limitan a notificar la 
fealin de [a wiia on 1229 de la Ciudad dc iMaliorca (“U el luncs 25 dc safar -que 
correspondi6 al <i!tirno dia de diciemhr,:- fuc el grnn suceso de Mallorca. Dios la 
dcvuelva al Islarn’>.l4 
íii rciato de al-llimynri en Kitab ar-Rawd aI-Milar, rs una síntesis ágil y 
correcta, pcro hrevísima, cn li: que segala 18 dorcza dci a d i o ,  sin aportar datos o 
eierrientos de juicio niiwos o &tiatos (“Mas tarde el principc crisiiario de 
llar~:vlorta, aincó Maliurca para a lderarse  de ella; sii flota k hloqirrb cri  sawal del 
niio 626 -es decic, ;I~ostto-seii~:ni!,rc de L229-. l)cspu& de iiabcc inl‘iigido a Ios 
rnallorquim:s iina mxic de desrstrcs, uii duro bloqoro y tormentos sin pr 
acal i> por sducñarsr B la lurroa de isla, drspui.s dr un sangrimto i l d i o  y <i<: 
Iratier licala, nroc!ios cautivos. Hisn prisionaro a si, gobcmador lhn Yalrya, a quien 
i o r i w b  hasia que cxpiib. EI poso de Mallorca n la crisiiandad tiivo l i igar ei año 
W”, ci &!<:ir, ,:n 1229.1230).l 5 
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10. La amplia referencia de al-Majzumi del que se dice escribó una Historia 
de Mallorca y Be afirma que residió muchos aiios en Mallorca, se conoce a través 
de la obra Kitub Nafh ai-Tibb de al-Maqqari, y brinda noticias de interb acerca de 
las ineidencias de pirateria acaecidas en diciembre de 1226; de las tensiones entre 
el wali (a 8 U  dccir no Ahu Yahya sino un la1 Mnhammad ihn AP ibn Musa) y su 
tío maierno Abn Hafs ihn Seyri; de la defección de Aste Último que abnndonó la 
cindad durante el asedio, considerindola perdida, para refugiarse en las montaiias; 
calcula con mis objeiividad que las crónieas cristiarias 10s efectivos militares mu- 
sulmanes y cristianos; aporta datos sobre el sector litoral del desemharco, asedio de 
la ciudad y número de bajas padecidas por 10s musulmanes en el asalto final; 
atribuye el fallecimiento del wali, tras larga agonía, a las torturas que se le 
aplicaron, y alude a la rcsisicncia de Ibn Seyri en las montnñas tras la ocupación 
de la ciudad por 10s cristianos.16 
1 i. La Crónim reaf17 es la fuente narrativa mis  importante, por ser la más 
objetiva, completa e informada relaiiva a la conquista de Mallorca; psta ,  que al 
dacir dr: 10s entendidos, form6 el núcleo inicial de la Crbnica y constituyó 
prohablemente el motivo que impuls6 al rey a elaborarla,18 valiendose de colabora- 
'' No he podido conaullar 51 lrxto de Al-Maqqari. iliilizo las vamiuntx de &Ma)awni 
que inarrlm Campaner. Qoadrado EN las notas a M o l b r u ,  de Pifeircr y (:uillarno I i o s ~ l I Ó  
Uordoy. 
llossell6 llordoy cita la bibl iopfia sobn la malcria: Ai ,  MAQíJAi{i: l%c history of the 
Mofmmmrdon dimstyea iri Spin, by Alimed ibn Mofzurnrned nl-Mokkori. 'Translnled by P a s ~ v a l  
de Gayangos, Leyden. 1811). I)w volúmenes.- AL-MAQQAKI: Anolmtes sur I'hisfoire cf b 
fittemture des orobcs d'ls;spagnc, par d.Makkri, plbliee par U. Dory. G. Dupal, 1.. Krehl el W. 
Wdghl. Leidcn, E. I. IJrill. 1085-1860, AL-MAQQARI: Kitob tmjñ d-t ibb min gusn al.A,rdnlus 
al-mtib wo dikr unllio.fu 1.banol-din ibn al-Iatib. Cairo, 1320 H., 1885. 10 vdúmenes. 
l 7  Para rniyor eomodidad - p e s  las mune en un 8010 volurnen- cilo la cr6nieaa dc 
Jaimc 1 -la (;rúnica real -, dc Bernrl Deseiol y de RamÚn Munlmrr. w;r(m la cdieibn de 
I'crrh SOi.UEVKA, Ler q w t w  gmn erirniquea (JAUME 1. IJERNAT DESCLOT. RAMON 
MUNTANER. PERE 111). Biblbima Perenne, Edilorial Selmta, Uancelona. 11171). 
'Tal ea el parecer de Nicolau D'Olwer, compartida por Ferrin Soldevila. 
Lo primem part no fou la més ontieo sino probablement lo conque8to de Malforco, que 
t s  In que UI determbw lo idea tom1 d'eescriure In crdnico (Cróniques, Prefacis. p. 35). 
Fcrrb Soldevila considera una primera redaeeión en verm y o t a  potiterior en prosa 
Abom qup el rei enmrre&s D abun o dgum seretoris -afirma- o que octuerain com n tob  
lo redacció de la crirnico, soto la *em direcciri i internenciri, "o encerregor a o i p n  jo& o 
diuerms jo&rs, tnmbé $oh lo sem direcci6 i interuenció la compo~ici6 de poemes, b r e u  en 
genem!. sobre eb episodis més importants o swesliw de h companyo de Mollor nr... Lo 
conques& de I'ilh d o m d o ,  hcgd d b s e r  lo w w  determinant. en lhnim rehl de h sem 
deciri6 de perpelwr-ne el record [en lo Crónica]. Iuegu milera: com he indimt h conquc$to de 
Molbrm de& ésser lksf ímul  inicial de lo compon'ei6 de b Cróniu, (Crirniquer. Prcfaeis, p.  
45-46). 
dores y amanuenses bajo su inmediata inspiación y dirccción;'9 tarca que en lo 
tocante a Mallorca se calcula que rcalizó entre 1244 y 1252 aproximadarnente, es 
decir, cuando contaba entre 36 y 44 años.20 
12. La Crónica de Bernat Desclot dedica a la conquista 10s capihilos WII al 
XLVII elaborados según se dice antes dc 1284 (Desclot nacib, a juicio dc Coll i 
Alentom, entre 1225 y 1230),21 utilizando como niaterial al redactados no 
testimonios o recuerdos personales (como hho  el rey), ni datos documentales, que 
no estaban a su alcance, sino un text mes antic dedicat a historiar aquella 
conquesta (de MalloEa) que no i'ue el de la Crbnica real sino alguna de las 
historias que, al drcir de Ramón Muntaner, se cscribieron sohrr la vida de Jaime I; 
y cn determinados capítulos (del XV al XW scgún Coll; y adrmás, se& I'err6n 
Soldevila, 10s capítulos XXXIII, XXXV, XLI, XLIII, XLIV y XLVII), aprovechó 
un poema o un grup de poemes sobre la conquesta de l'llla ..., relacions de fets 
esdevinguts ..., compostes arran rnatcix dels esdeveniments, fossin combats, discursos 
o didkgs.21 
l 9  Manuel Montoliu. Joaquim Miwt y Jua" Ainaud augicrcn que Jaime I luvu la 
wlaboración del Jaume Sarroca. obispo de Hussea; I a i s  Nicolau IYOlwer, insinúa en eamhio la 
eooperación directa de Bernat Vidal. Ferrin Soldevila afirma l a  pateniidad de Jaume 
Sarroca respcto a l  prefaci" de la erónica. La resto de la crhim -aelara.- SOCU h direc& i 
inspiroeib del m o ~ r w ,  en fotalitol o en p n  partc, ds redacció d'un escriptor d'infcrior 
mlegorin, eruditament pr lant ,  respecte (I la c o t e p r i a  de founu: Sorrom. k:n ctiwiu a la 
idcnlidrd de, otms colabondores, considera que no obran pruebaa para idciitiiicarlor y que 
eumto ec ha dieho s,Im cI particular d o  on ltipdteris mes D munys orriscodcs (Góniques. 
Comparte Soldevila el parecer de M ; l r I i  de Iüyuc:r d e  que el emplco d'mqpnerismes i 
p r o w n p l i s m s  dins el I f e r ~ t ( r c  de h crirnico es um prow preciosa u fouor del m r e k  
~ O M ~ C O  com oufor de h crdnim. Y concluyc: Creiem en h plrrnitat del Libre dek Feits 
com n ohm de J m m c  I, apoyhdose cn el ealcg6,ricu carietcr rulobiogrifieu del relalo, ca 10s 
Prcheia, p. 16). 
a r r g o ~ c s i J r n ~ ~  provm7.dismos que "tiiisa argumcn~os peicoiógicos (crdniqUes, rrdacis, 
23). 
l 0  Sepm Nicolou D'OIwer questa port de h c r h i m  degué ésser escrita després de 
Ióey 12m, po~rer  Ihny 1244; nosaltres hem tendil (I silur-"e h redacció de8pds de 1252 
((20niques. nola 5 & 124 p. 254). 
Podem donar dota aproximdo de 1274, escrita omb lh ju l  d'ua recretari fidel i destre, jo 
~ I I  nl cupvrprr de la vido i dc la &riu; no (IS un llibre de memories sino un llibre de fers 
mrnzoroblrs (NICOLALI l>'OI,WER, La conquesta de Mollorw. Estre1 de h crduim de Joume 1 .  
Ilurc:cbna, 1920. Col.leceio popular Minerva, Vol VI1 p.2). D'OLWRR reconsidcró BUS puntoa 
de viNln en el estudio La crdnim del Conqueridor i eh s e u  problemes. en "Estudis 
llnivcraitarb Crtalws", XI. 1926, p. 8081 en el sentido -redacei6n de l a  CGnica en dos 
6 p c u -  aludido pur I'errán Suldevilr. 
2 '  Elsf"tur,Eaeri la... s'insulllnren e" el ur.ul O n O m C M t  Es Clot .... i O I E  rurhio C" U" 
mOmellt inddcrmLrMt (porser deués 1225.1230) el que hovío d'éssrr lhutor d e  la rwstm 
crdnim (Bernat OESCLOT, Crdnicn a cura de M. COU i Alentorn. Volum I. p. 166. Editorial 
Hareino, Barcrluna, 1949). 
2 2  Gdniqum, I'rrfacix. p. 77. / 
72 ALVARO SANTAMARIA 
La Cr6nicn de Descbt  es pnriicu!armente apovechable en lo relaciunado con 
el asedio y, sobre tcdo, con las operacioneu que prcccdieron a! asallo fina! de la 
ciudad; pero desorbits cxtrernosanente -con febril laantasia-, las '+as idligidas a 
!3s inoros (por cjempÍo, en !a bata!% de !a sierrc de Portopí- que sc dirinG6 el 12 
de septiernbre y n3 e: li como 6i dicc-, calcota unos 4.000 moros moer?os frente 
a sÓ!o 14 caballcros crisiiaccs; y en ei a d i o  Linal dc ia ciudad &lo cinco peones 
cristianos rnucrios i'rente a 50.000 sarracenos rnuertos); incurre en ei'rores (por 
cjerrplo, afirmar h intervencióri en la conquista del ar~ohispo de Tarragom 
Espareg);23 y en nnacronisrnos psicológicos (por ejempio, aprecia las relaciones 
Cataluño-Génova en 1223-1230 con la Óptiea derivada de la rivaiidad existente en 
torno B 1284). 
ICS evidente que 10s reiatos de la Cr6nica real y de la de Desclot, en ¡o 
tocanta a Li conquisla do Fkllorca, so completa7 mútuamenie, pem, a mi sentir, en 
io qttc sc rekioiia coli Phallorca cl valor Ce Eil 6 6 n k  de Wesclot como fuente cs 
inferior ai de ¡o ~rórzico 
13. La Crbfiiea de Rarnón Kanlaner, escrita entre 1325 y 1328, dedica a la 
conquista de Meliorca d o  un cepltolo que es, a fa par, un penqirico de Jdmc 
i , z 5  y m n  sIntesis i$ y apwtads de !o zcaccido,26 con la novedad legendaria del 
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prendimicnto per In barba de &u-Yahya por el Conquistador en cumplimiento de 
un juramento prestad0.27 Oho capitulo menciona con suma brevedad el convenio 
de protectorado concluído con el mozerif de Menorcn y la conquista de Ibiza, (isla 
de la que era gobernador Kamón Muntaner cuando falleció en 1336), y tiene el 
valor testimonial de hrindar una perspectiva de la Ciudad de Mallorca referida a su 
tiempo, no al de la conquista. 2 8  
14. Quadrado editó y vcrtió al castellano a Is Cróniw de Marsifi, el 
c6dice obrante en el Archivo IIistÓrico dc Mallorca, trns cotejarlo con el existente 
en el Archivo de la Catedral de Mallorca y con el códice latino, a su juicio el 
original, depositado a la saaón en la bihliotcca barcelonesa de San J ~ a n . ’ ~  
F.1 Marsili es transcripción casi textual de la Cróniw real, realizada en torno a 
1314, y quizl a sugerencia o bajo el patroeinio de Jaime 11 de Aragón,30 con la 
adición de dgunos pocos comentarios de propia cosecha, inieresantes porque even- 
tualmente aportan datos (por ejemplo, sobre conversaciones de Marsili con 10s 
z6 Ucstaea las dificultades del asedio (ab n d t  ofony que sofeen’ éll -ei rey- e res gents, 
així per botollr~ com per deoyre de uiondea, com per m b l t í e s .  com per altrea ~ ( U I D S  Vull que 
sopiots que 10 dito preson se féu p w  vigorosoment e p u  voronil que o m  preaon ae pred, 
dbitol ciutot com Mollorea, qW es de les f o r t a  ciulots del mon c milh mumdo), y en particular 
la participirei& dcl eonde de Am@m (dll -el rey- mod 01 bo compte d’Empuries fer caw 
per h q w l  b c i t ~ t d  r’emoi, que un p m  tro8 ne uenc e l  dio del b e ~ u u i r o t  monseenyer .en1 
SiIuestre e mofo Cobrm, qui /o --co~~crclil crrÓn<amcnIc- e1 any mil doscents ohte-uuit)  y IP 
sobresalicnte acluaeiÓn peraonal del ”y en el as~lto (féu dels priomra dins en b mrrer qui arn 
r.opelb de rent Miquel, 116 on pw fort cm b hotolb) (Crdniques & 7 p. 673). ’’ JurÓ prenderls por la baba para vengar m erueldad, Ir del wali amraoeno Abu 
Yahya, que li h v í n  gitnt8 06 trabucs en h hart cntiw crestians (Crdniques. & 7 p. 673). La. 
Crbniea real nada dicr de la an6edota. prolmblernente lepndain.  Uemlot indica que J i m e  I, 
en efeelo. preat6 c l  jurarnento, p m  no p o r  e l  motivo aducido por Muntaner sino aite la 
allanem eonlestacibn de Abu Yahya B m ultimáium sobre lm iireidencias dc piraterin. Lo rei 
fo mol irat -commi.- e jura per Déu que M uolio h e r  nom de rei si no el prenia per b 
borbo (Crdniques, & 1 4  p. 422). 
Yui (en tomo a 1325) es UM de les bones ciulort que ria al mon e ob mojon 
,iqurer e poblada foto de mtobm, tots d’honme lloocr e de bo, per que en 60” eirits hereus 
qui .son la pus convinent p n t  e mills nodrida que &tot qui 01 mm dn (Crdniquc~, & 8 p. 
675.674). 
z 9  Qurdrndo optó p r  editar c l  MmiB a l  considerar que laa exigencim meiodolbgiePa 
requeríui plmleamientos de oligen. bwildos cn el análisia critico de 10s texlm ( Historia de b 
conquista de Jhllorea. Crímicas inédilas de Marsilio y D e d o t  en au texto lemosín. vertida In 
rrrirncra al ras l~ l laao  y adieionada  on numerosas nolas y doeumentoa. Palma, lmprenta y 
libreriv de Estevan ‘Trias, IHSO). 
30 Constn quc CI ari0 1314 Marsili cnlrcgó el lcxto de la CrÓniea B Jaime I1 del que era 
coniejero (Alvaro SANI‘AMAIUA, Josi Maria Quodmdo, historiador, capitulo “Edieibn de la 
CrÓniea de Pere Maridli” cn “Mayurqa”. Mkccláwx de Estudios Ilurnaniaticas, 111-IV. 1970. p. 
176.187. Volnmcn eunmemoraiivo d e l  150 m i v e r s a l i o  del nacimiento de Jod Maria Quadrado). 
z 8  
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moros o conversos descendientes de musulmanes de Mallorca), relativos a su 
tiempo, que mn testimonios de primera mano. 
15. Los relatos de la conquista de Mallorca de Jerónimo Zurita (1562);’ 
Juan Binimelis (1593)32 y Juan Dameto (1f131),”~ se basan en la Crónim real y en 
k de Desclot, lo mismo que el de Pablo Pifemer (l8Q):“ actualizado por 
Quadrado, que además en su Historia de la conquista de MaUorca, anota abnndosa- 
mente y con rigor, a 10 erudito, la Crónica de Marsili e inserta apéndices documen- 
tales que prestan a la obra (que no e8 propiamente una “historia” de la conquista 
sino un valioso conjunt0 de noias sin vertebrar en tomo a k misma) singular y 
alto inter6.35 
Queda indicado que en 1888 Alvam Campaner se bBo eco de la versión (11  
la conquista de al-Majzum’, que aportaba algunos elementos nuevos;36 Charles dc 
Tourtoulon se ocupa de ella en su biografia de Jaimn I,37 y en un estudio sobre 
la intervención de franceses an las campafias de Mallorca y Valencia;38 Jules del 
Pont ha rcferido la dc: 10s rossellonases en Mallorca e Ibiza,39 y Albert 1~:coy de 
la Marchc dedica al tema un amplio comentario, que no aporta novedades, en su 
obra Les relations politiques de lo France auec ie royaame de Majorque.40 y en el 
estudio que titula La cmisade de Majorqu~ .~  I 
3 ’  Anok, de In Corom de Aro&. Edición preparada por Anpl Canella 1 , Ó w ~ .  
Instituto Pernando el C;tt6lieo, C.S.I.C. %arugoza. 1967. la Conquisln de Mallorca la narra en 
v d .  1. p. 427 . 475. 
3 2  Nuem k t o r i n  de h ¡ala de Mollorco y de olmi *lar u eUo adyoeentcs. IXridda B lm 
ilmtres jurados del reino de Mallorca. aao 1593. Palma, imprentn dc Iod Tous, 1927. El relato 
de la conquiela en v o l .  111 p. 23-71. 
3 3  H k t o r o  gcncml del r e i w  de Molbrm. Segunda cdieibn corregida e iluatrada por el 
Dr. Li. Miguel Moragues pro. y D. juaqiiín Maria Bover. Torno 1. lmprenta Nacional de Jua” 
Guasp y Plecual. Palma. 1840. Narra h conquista en p. 243336. ’‘ Recuerdos y bellczar de fipom Barcclona 1842 -La actwlkaciÓn de OUA1)KAI)O 
en L b s  H&ores. E s p m  JW m ~ n u m e n f m  y orfcs. Barcelona. Falableeimiento de don I);micl 
(brtezo, 1888. Kclalu de Is conquista en p. 19-129. 
3 5  Ilirtono de la mnquka de Mdlorco. Ver nolae 29, 30 de este estudio. 
36 Boquejo hkl6rico de h dominaci6n irdomita en b. Islar Boleorer. Palma. 
Establecimiento tipogrifico de Iuan Colomar y Sala, 1888. Relato de la conquiata en p. 
179-191. Ver nota 10 de eate estudio. 
37  Joeque I le Conquémnt roi d’Ara(lon. Etudea mr la maison de Barcelonc. 1. Premiere 
partie: La jetteuse de Jacme fe Conquémnr. Montepellier, 1863. Narra l a  conquista en I). 
225-31 1. 
3 8  Les fmn+ L~UT expr’ditions de Mojorque et de Vobmee sous Jacque$ le Cunquémnt 
(1229.1238). -RWW ~oi,iiaire”. 1886, 11. p. 49-56, 129-137, 222.232. 312.321, 367-375 Y 
448-458. 
1910. 19 pá@ginas. 
3-101. 
39 Let roussilkmois d b conqdte  de Malforco (1229) et d’b‘yuira, (12351. Perpipan. 
40 Dos vdhmenee. Paris. Ernest Lemux, editeur. 1892. Relata la conquista en vol. I, p. 
4 ’  “ K ~ W  ,I= Q U C S ~ ~ O ~ ~  iiiatoriques”. raris. 1 ~ 9 2 .  1.1, I,. 57.1 14 
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16. En 1908, VLI centenario del nacimiento de Jaime 1, el “Boletín de la 
Sociedad Arqueológica Luliana” publici, un número extraordinario con aporta- 
ciones que cumplian su objetivo divulgador; 4 2  después cn 1929, VI1 centenario de 
la conquista, “La Nostra Terra” editó otco número extraordinario en el que 
mbresale un estudio de Nicolau D’OIwer, un comentaria de Goncal de Rcparas, 
mas notas de Ferrán Valls Taberner y de Ferrin Soldevila, y las Efedrides de 
Elvir SansP3 También dn 1929 el padre Miguel Alcover publicó El Conquistador y lo 
Iski de Mallora, elemental trasuntv de la Cr6nica real y de la de Desclot, con 
interesantes observaciones de índole topogdSica en torno al itinerari0 seguido por 
4 2  Tomo XII. 1908. Este cz BU contenido: 
-Cor@ partoml del obiapo Pedm (136-1908) sobre el VI1 ceotenm’ L I  nakiment del rei 
en lonme, p. 22-26. 
-Parlamentos eonmcmontivos del marqués de Vivof, Antonio Maria Akover, M i p e l  
Cos10 y Llobera (poeaia) y Juan Alcover, p. 2 6 3 8 .  
El h i e o  eatudio de d e m  relativo interés hbtbricu es el de Jo& MIRALLES. Don Jaime 
y h eachuitud p. 39.43 y, en especial loa cuatro documento8 que aporta, “no de 1235 
(Ilonieiún a 108 hombrca de Marsella) y 108 olms de 1235 (Coneesión para adquirir inmueblea 
y deslinarlos a 18 iglrsia de Mallorca hmha al futur” timlado de la misma). dc 1236 
(Confirmaeibn del diezmo eoncedido a k iglesia por le ihfanle Pedro de Portugal) y de 1254 
(Pcrmiao a la iglesia de MaUorea para vender granor fucra de la isla). 
El “lloletín de la Sociedad ArqueolÓ@jea 1.ulina” inserta luentes que le xxeditan como 
imirumento indispensable para el conoeimienio de la historia de MaUorea. En relacióe a 18 
conquista ea b i i w  la aportaeiún de Jum Segui y lldrígucz. Excursión ifirtóricu por 6 1 u i 6  en 
cl mentado Bolctin, vol. I(1885-1886).  no 24, p. 1-4; nu 27. p. 1.6; no 30. p. 15; no 32, p. 
5-10; no 36. p. 1-4 no 38, p. 1-3; no 42, p. 1 - 4  no 46, p. 1-6; no 47, p. 1 5 ;  vol. I I  
(1887.1888) p. 9-12. 40.46, 64-71 y 89-93. También es de interb el articulo de Pere Antoni 
Penya. Un epirodio de la conquiata de Mollorco en el vol. 111 (1889-1890), p. 219221, 
230-232 y 244-246. 
4 3  la portada r e m  as¡: Al primer dek Joumcs can rei d’un poblc p n ,  p e  de h 
pdtrh. En el VI1 centemri de h mm de Conqueridor, gelosor de h plem s@ifiwqo del 
seu m m  quo entmnya b fidelilot al ucrh pial soto 01  pes i I ’exbt d’ura glum p&&. “La 
Noslra Terra”. Ilcvista mersud de ülerntura. art i cieneies. Any LI, Desembre, 1929, núm. 24. 
Lo mis  inlerssante dc sll contenido es el articulo de L. NICOIAU D’OLWER, Entre l e s  
dues conquistes; 1115-1229. p. 519-528. El comenta& de Gongal de REPARA% (El  corner$ i 
h marina de Colnlvnya obanr de h conquista de Mnllorw,  p.454460) es divulgatolio. Rs 
inlemsante la nota de VALL’ i TABERNER (Notes  whre Pere Martell. p. 537-539) y 
ipnifieativa la de FERRAN SOLüEVILA (CorolunyoMollorca p. 535-536) sobre la eaialanidad 
de Mallorea. 
las E f e m é d c s  rmlbrgdrier  de Elvir SANS, que firma bajo el beudbnimo de Il;tm¿m de 
MAI.I.üIICA (p. 26-27, 6768, 101-106. 146.149. 188-193, 232-235, 267-272. 310.312, 
318.354, 380.393, 432-440 y 472492) .  exponen la conquista fraceionadamente. por meses. y 
eumplen plcnmenle BU objetivo (No son trebolls d*imesfigoció hirtórico, sinó simplemont 
d’erposició .... N o  preterim om6 oqucsLt lreholk més que intentar que a i p i  un poc m é s  Ik@& 
del que b b m s t m  histdria). 
p. 454559.  
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10s conquistadores.44 Es más atinado el breve anilisis de Miguel Riba de Pina, 
teniente coronel de artilleria, La conquesta de Mallorca pel rei en Jaume I, Estudi 
tecnic militar, editado en 1934 y muy orientador en su materia específica.45 
17. Es de gran utilidad el Itinerari de Joume I el Conqueridor de Miret i 
Sans, porque las reseñas documentaies que contiene contribuyen a esclarecer 
acaecimientos erróneamente datados en la Cr6nim real o en k de Desclotp6 la 
reíerencia a la conquista de F e m b  Soldevila en su biografia Jaume i el Conque- 
ridor,”? es trasunto de la Crónica real sobre todo, algunos de euyos errores cronoló- 
@cos enmienda. Nicolau D’Olwer ha extractado la mentada Crónim en la parte 
tocante a la empresa de Mallorca, en un folleto publicado en Minerva. Col-leecio 
pvpulnr de litemtures modernes‘s Anaoga íunción divulgatoria llenan 10s Sermones 
conmemorativos de la conquista que desde hace siglos acostumbran a pronunciarse 
ei 31 de diciembre die de sant  Silvestre y suncta Colom, denominados del 
standart? 
I a  obra de Guillem RoswUÓ Bordoy, muy notable, L’lslam a les illes Ba1ear.q 
contiene un breve relato de la conquista elaborado utilizani essencialmente les fonts 
&abs;50 a la que mos& Antoni Pons, con puntual erudición pnesta al dia, se refrere 
44 El Conquistador y la islo de  Mollorca. Dedicado al serenísimo infante Don Jaime de 
Borbón y Battemberg en el ipt imo centenado de la gloriosa conquista (1229.1929). Palma de 
Mallorca, Imprenri de Guasp, 1929. 
En el prólogo el autor aviaa: “Esle trabajo histórieo intrínrecamcnte es crític” y 
doeumcntado. aunque carece de esta f u r m  cnterior, para que su lectura no sca fatigosa a 
muchus lacturcs, mctiéndoles en un bosque de numerosaS cita y enmarañadas discusiones ... Es 
en general traducció” literal de la C~5niea Real y de la de Desclot, entrelazadhs 10s dos textos 
y completadous con 10s nombres y explicacimes topográfica de lus silios donde se desamolló la 
4 5  Mullorea, Uibbteea “Les Illes d’Or”, núm. 5, 1934. Del miamo autor: Lo conquisto 
del reino de .  rag6n. “Ejéreito”, núm. 39 1943, p. 3541.  
46 ~ ~ ~ ~ l ~ ~ ~ .  p lau  de la Dipv%o. Institut d%tudis Catahs .  1918. 
Fditorial Acdos. Segona Edició. Barcelona, 1968. Narra la conquista en p. 123.163 y 
108 preparnlivos en p. 117-122. 
4 8  la conquesta de Molbr?. M r e t  de b crdnica de  Jaume I .  Vol. VII. Barcelona. 
Ricard Duran i Alaina. impresor-libreter, 1920. 
49 I m  anotacivnes marginales que figura” añadidas en el Códiee de Marsili del Archivo 
Histórico de Mallorca -Llibre en lh t i  y en mollorqui que irncic de la vinguda del rei don 
Joimc el Conquistada (I estas isLm per el pare Pere Mamili-, plueban que por 10 meno3 dede 
el 1500 fue utiliaado por loa predicadores c o m  fuente de información, a l  igual que el í:ddiee 
de la Catedral. para documentar IW scrmonca. 
aniwrsario de la conquista Prcdieado por eneargo del Excmo. Ayuntmluento de Palma de 
Mallorea en la catedral basilica el 31 de diciembre de 1955. Gdfieas Minmar, 1956. 
Fditurial Dasdalus. P a h s  de Mallorca, 1968. N m i t  la eunquiutr en p. 99.104, 
npyámdose en las fuentcs eunocidnr: Al-Majaumi -relato bisieo-, em líneas de Ibn Ab¡-Zar y 
el brcve murnen de al-llimyari. 
gloriosa epopeya’’. 
de Mallorca. Como mci6 el poder M 
i 
Es notable cl pronunciado por CI Rvdo. Dr. üartolomé ‘rmims (;osr. Scrmbn ,101 

Jaime 1 pnsidiendo las Cortes de L6rida. 
Foto Jerónirno iuan ,  
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en su Historia de Mallorca.s’ Las más recientes alusiones al tema obran en el estudio 
de Rancisco Est&& Ruiz, De 10s bélico mallorquin y cn la aportación Los Almor& 
vides de Elvir Sans?’ 
18. La historia de la conquista de Mallorca a nivel dr 10 quc requiere la 
actual metodologia histórica -a pesar de la valiosa bibliografia cxistentc- e& por 
escribir. Tal bibliografia, por influencia de k Crónia  real, subrdya el protagonismo 
del rey, engendrado -como el texto de la citada Crónica reitera-, en circunstancias 
singulares que presagiaban su singular destino “marcado” desda su nacirniento por 
la Providencia, como predestinado a ncometer extraordinarias empresas. 
‘ral protagonismo resalta sobre todo en la conquista de Mallorca, emprendida 
a tcmprana edad (10 rei es jove, -explica la Crónica-, que no ha mer de uint-e-un 
n n y ~ ) ~ 3  y lo suficientemente ardna y compleja como para poner a prueba sua 
condiciones: audaz y al tiernpo comedido, tranquil0 y coníiado como el que ticne 
Sc en su bucna tstmlla y a la par avisado y previsor, arriscado y valienis, prudente, 
intuitivo y sagao, con una ponderación y maduren de juicio quc en ocasiones 
dcjaba suspensos a las m i s  scsudus ricohombrrs dc su entomo, por ser impropia de 
su edad y de la natural y vehemente vivtxa tarnperamental de su talantc. 
li1 ingcnuo y reiterativa protagonismo del rcy, candoroso y tan a flor de pal, 
raflcjo del “vedettismo” guc imperaba en el concepto historiogrifico de la época 
pero tamhiCn del modo dc ser y de comportame del monarca, nada corriente, a mi 
vcr ( a h  considerando los conocidos riesgos que implica y la carga dr suhjctividades 
interesadas y deformaciones qw suelen conllevar 10s relatos auiobiográlicos y las 
liistorias oficiales), no condiciona en demasía ,:I valor tesiimonial de la Crónica ni 
afccia exceuivamente, por ser mis  de forma que de fondo, a la objetividnd 
habitual, aulmticidad esencial y al rigor conceptual de su relato que es -por lo 
m : n o s  cn lo que toca a la conquista de Mallorca-, D I  miis completo y mejor 
inl’orrndo y constituye una a p ~ t a c i ó n  eronística valiosa dc primer ordc:n. 
IAJ que se nota a faltar S O ~ N :  todo cn la narración es rigor cronológico. Es 
una pcna quc al t:latx,rarla n o  se pratara a la cronologia, cuanclo 10s documentos 
q w  podiari apoyar el recuirrdo eslaban probablrmente tan a mano, la entidad puc 
5 ’  Iir momcnlo sictc uolúmenea. Narra la conquista en .I vol. 1. p. 41.02 Palma de 
Mallorca, 1963. 
51 Ik b bClico rmlbrquín. Furwas militares de Mallorca. Arquitcclura militar insular 
en “Historia de Mdloma” cwrdin;lda por I .  Macar6 Pasarius, Palma de malloma, tomo IV. 
1971. L a  arquitectura militar musulmana en p. 539-544. Lor olmomvides, en la expresada 
“llistoria de MaUorcu”, tomo 1. 1972. p. 703. Vcr Úllimas aportaeiones 81 tema en la nota 209 
dr este esIudiu. 
La Cihniea real rtribuyc 13 frase a don Nuno en las negociaeiones sobre la 
cqilolaeibn de 1.1 ciudad con Ab“ Yahya. Jaime 1 hsbh “acido el 2 de febrero de 1208. I s a  
runvemmiones sp debraron en octubm-noviembre de 1229: el monarca lenía veintiún amos y 
wios diea mexs (Crdniques Ri 77 p. 44). 
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tiene; con lo que la Crónica, redactada a algun- aiioa vista del acontecer de 10s 
hechos, al referirlos, en ocasiones, 10s transmuda o transpone, anticipándoloa o 
posponiéndolos sin ánimo deliberado, despreocupadamente, por liereza o normales 
fallos de memoria; lo que ha sembrado no poca confusión entre 10s historiadores 
-Zurita, Binimelis, Dameto, Joaqnín Maria Bover, Piferrer, Quadrado, Tourtoulon, 
Lecoy de la Marche, Miguel Alcover, Ribas de Pina-, que @en confiadamente su 
relato, determinando una especie de reacción en cadena de emores cronológieos. 
19. Tales mores -10s ya sabidos-, se bahrían evitado prestando a las 
fuentes diplomáticas, a 10s documentos conocidos, la atención que merecen. Por 
ejemplo, la Cróniea real relaciona como hechos acaecidos en ei segundo viaje 
(mayo-junio 1231) la alarma levantada por el rumor de que Abu Zakmia de Thnes 
preparaha la invasión de Mallorca y la participación con tal motivo en el viaje del 
infante de Portugal don Pedro, señor dei reino de Mallorca; 10 cual dió ocasión no 
al segundo viaje -como afirma la Crónica-, sino al tercer viaje (niayo-agosto 1232). 
Y, viceversa, acontecimientos importantes producidos durante la seynda estaneia 
del rey en Mallorca (como la negociación y fuma del tratado de Capdepera con el 
moxerij de Menorca), 10s menciona la Crónim en la tercera cstmcia. 
20. En 1631 Dameto había publicado el iexio completo dcl convenio 
concluído el 29 de septiembre de 1231 entre Jaime 1 y el iníante don I’edro de 
Portugal, por cl cuai el iníante permutaba con cl rey ei condado de Urgel por el  
srñorio vitalicio, a titulo dc budo, de las idas dc Mallorca y Mcnorca,l4 la que Ic 
ponia en la obligacibn dc ir a Mallorca, pero no cn mayo de 1231, como se dice 
en la Crónicn reol,’5puesio que a la saxbn no era todavia señor de Mallorca, sino 
en niayo dc 1232. Quadrado cayó en la cuenta de eUo, pern llrvado por la 
confiansa quc Ir merecía ei relato de Marsili, irasunto de la Crónica real, sale del 
paso conjeturando con suiilidad: “El cnmbio (dcl condado de llrgel por (;I señorío 
del reino de Mallorca), aunque rcsuclto (y por d o ,  a su juicio, pariicipó (4 inLmte 
en cl segundo viaje), no cstaba todavia otorgado pucs la íccha dr  b eseriiura, que 
continuamos en el apéndice 5, e8 de 29 de septiembre dc 1231 y este viaje debió 
cfectuarse antes de Pascua dei mismo do” (en rcalidad el rey sarpb despuhs del 
5 4  Uometo,l 413414. Publicado aiem& por MONFAR y SORS, Ikp, Historio de b s  
condes de Ur&, en Codoinaea, IX. Bmelona. 1835, p. 499.500: VILLANUEVA. Jaime, Vioje 
litemrio (I im i#lmios de Esgofla Vi+ (I Mollorco, Madrid 1852, XXI p. 257. Conquido, 
429-431. Estanislao de Kodra AGUILO “Holetin de  k Sodedad Arqueolbgiea I.uliana”. V I  p. 
2627. 
5 5  Haviem feit camd de b terra de Maborquca ab l’infmt dos Pedm de Por tup l ,  e 
hauem-li enviat m’rartge que pe&r dhcorrer ~1 I’illo del Mallorques YM uegodo o dues. F: ell 
reponiom be. mnr aru w’n mes r e s  en obm (Gdniques. & 109 p. 57). 
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15 de rnayo de 1231, es decir, dos meses después de lo que calcula Quadrado).s6 
AI anotar Quadrado en 1888 el volurncn Mallorm dc Pablo Piferrer, Conde 
habia datado en el aiio 1231 el tratado de Capdepera con e l  -xerif de Mcnorca, 
lo que probaba el cmor de la Crónica real al afirmar su conclusión cn el ailo 1232 
durante la tercera estancia del rcy en Mallorca. Quadrado conocía 10s estudios de 
Conde, pero rechazó su cronologia por considerarla inaplicable. “Confunde (Conde) 
-alega- la rendició” de una y otra isla citando una fecha (martes 14 dt: salar de 
629 correspondiente al 10 de diciernhre de 1231) que a ninguna de las dcrs islas es 
aplilieahle”.5 1 
21. Es aconsejable potmiciar la invcsiigación centrándola en las fnentas 
diplornáticas, para rectificar, ratificar, datar y> en su caso, ampliar lm vcmioncs 
vipntes de la conquista de Mallorca apoyadas casi exclusivarnente cn lirentes 
nmativas emnisticas, a fin de elaborar perspectivas mis puntudes y actualiaadas a 
tanor de lo que la metodologia actual exige y la iniportancia del I ~ ! c h o  
denianda.5 8 
1’1, PRESIJNTO ARILANQUE: ALMUERZO DE TRABNO l iN ‘I‘ARIlAí;ONA 
22. Ilernai Desclot no relaaiona el hist&rico almuvrao celdrado en Tarrago- 
na cn el qw:, al decir de la Crónica real, al Ido 11,; una conversación dc sobrerncsa, 
5,: concibih el proyecto de tornar I3ak:arcs cuando 10s magnates que acompañahan 
al rey -Nuño Sans, Guillem de Montcada, llug dc Arnpurica, Ibrnbn dc Monlcada, 
(;:trau de Cervelló, Ramón Alarnany, Guillem dc Clarmont y Ikmai de Santa 
l i q p i a - ,  preguntaron al anfitrión Pere Martell, ciudadano bam:Ivn&, córnitra de 
galaras, cbrno era Mallorca y mil cI podrr dc su rey.59 Y acredita la citada 
56 QUADKADO cseribió el texto menlrclo en 1850. luegu en I888 a l  anotar E I  
volumen Mallorca de Piíerrer. re mantiene en SUJ tmcc: “El segundo viaje dcl my a Mallorca 
b e  antca de k I l i c u a  dr 1231, que cryú a 23 de marzo. A la sanbn, cmpcru, no estaha 
ccrrado todavia con don Pedro de Portugal, el cambio del eondado con la bla de Mallorca. ni 
l inb i  rnuerto siquiera la condesa Aurembaix, que por $u tebiamento de I 1  de a g m o  10 Irgb a1 
iníantc su marido: drtor hato d i í k i l c s  dc conciliar con la obligacibn ya contraida pur don 
I’cdro, aunque tm flujamrnte ewnplida de rtcndcr a k defensa dc Mallorca en de IU 
senocio [ fdm Holeores. p. 134 nota (a)], 
L h s  Rokares, p. 134 (a) nota. El tratado de Capdepera8efirmó el 17 de junio de 
1231. dccir, ciiafro meses antes de la &ha señalada por Conde (10 de dicicmbrc de 1231). 
s n  Frrrán SOLDEVILA señalú las expredafi anomal¡aa,evidentes d r d e  mucho antes, cn 
su articulo La s e p w  i h tercem cstodes de Jaume I D Malbrcq prblieado en el nbmem 27 
dr “Revista de Cstahmya” y luego en Recerques i comentoris, Eimelona. 1930, 193.215. 
’‘) fi; volc Nostre Scnyor yuc foren ab “65 h m y o r  prtido de1 nobles de Cohlunyo, E 
per nom don Nuno Sonxw, c R a n 6 1  de Muntcado, e En Cuerau de Ccruell6, En Rnmón 
ALVARO SANTAMANIA U0 
Crónica que entonces -a propuesta de 10s nobles catalanes participantes en el 
dmuereo-, se tom6 la decisihn de conquistarla, Uevados por la esperanza (serd cosa 
marauellosa a Ics gents que oiran aquesta conquesta -le dijeron 10s nobles ai rey-, 
que pren@ terra e regne dins la mar on Dem 10 uolc formar) de ganar un reino 
B ultramar.60 
23. Los expraivoa comentarios con que luego, en torno a 1314, atriha- 
yéndoselos a Pere Marteli, Mursili en su famoso laude del archipiéiago, tan sugestivo 
como bieri informado pcro referido a su tiempo y no al de la conquista, enriqueeii, 
por su cuenta el relato,61 han contribuido a que la historiografia otorgara a la 
antcdota -de por si reveladora, pues indica que en toda8 las dpocas 10s asuntos 
importantes suelen progamarse sobre m a n t e b e ,  particular énfasis, tomándola a la 
Ictra.62 Sin embargo, pareee evidenie que d o  es como una licencia litexaria, y asi 
hay que inkrpretarla, hihil recurno narrativo olientado a despertar la curiosidad del 
Ahmany e En Cuillem de Clormunl, e Rn Bemt de Soncta Eugenia, senyor de Torroelb. E 
conuidd En Pere Mortcll, ciutodd de Horcelom e que sobio mol de h mor, D nós c (I tota 
aquella noble$ qui eren oqui [o Tarmgor~o] 01, “63. Respecto a l  plantcamicnto de la cuestión la. 
Crónicu explica: E $ub quyn nós oguem prop de mojot ,  lleevdren-se poroules entre ells e dixen: 
¿Quim term em MoMorqar;. ni qunnt té son m p c ?  li demenoren-ho (I En Pero Mortelf, per $0 
com em comit de g d b e ~  (Crdniqueq & 47 p. 27-28). 
6 o  Molt som M o t  -conte& el my- dbqucsl pansoment que & mem fer (I w a l t r e 8 ,  
u per  $0 que “65 hi h&m n fer ,tos ronnngn (Cdniques, & 47 p. 28). 
Marslli ratifica el tono dc la oferta nobiliarir: Scmyor “os hnuem pemal  en oques& 
coses [que c u  180 comptat I’em Mortell).. F de totas n o ~ t m ~  formr sopieplm que de forxa e de 
ucrlul UOJ k u e u  b sua yh  01 dil my smahí; y la aceptueiÓn del rey: Sobremanem nm plou 
“estre pemot e ogradabler son les porouks que dey a,.. E pbqh (I Déu nos endressor e domi 
obm c ajuda si deguda fi deu llousr lo negoci, més ri era en d t m  manem embargor (Conquista 
8 2 p. 26). 
“ Conquista & I p. 17-24 
6 2  “Con a t a  oeaión [un dia cstando de fiasta y regoeijo tcniéndole convidado con lm 
ricos hombres un ciudndmo que ~e deria I’cdro Martell aquelluv riwm hombres se determlnivon 
supliearle que t o m a s  la empresa de conquistar aquella isla que por SUB predeeesores tantm 
vme8 ne habia movido” (Zurita. I, p. 428). 
Binimelis aborda el tema en el capitulo “De loa motivo8 y ocasiones que tomb el rey 
don Jaime pma p e r e r  eonquislar la isla de Mallorca”. Conjetun: “Este Marlell era un 
eiudadano rico, puderosu y principal y eonde de Salces: pero no me pareee m atendible esta 
Gllima opinión. p e s  no pareee cornpetente que un c o m i t ~  de galera emprendicse haeer un 
convite al rey y iste 10 quiaiese aeeptar” (Binimelis, 111, p. 23-25). 
VALLS TAHERNER, patualii..a: domt que em cómit de goleros, havia mueplt no com 
n -‘mer mercant, <no en uoixells w m t 8  per el COTS. De I’eexomen del Comoht  de Mor E S  
dedueix que on b muegoció mermntil dbquell temps M exiatia el dmit:  oquer  o p m L  en ka 
ordimcions en fet dbrmrda rmritimo (Notes sobre Pere Morteli i altres persorvltges del temps 
d e I o v m e I ,  “La Nostra Terra”, Mallorca, any I l .  1929, p. 537-539. 
Sobre Martell: SANCHEZ REAL, Jo$, Pedro Mortell y h conquisto de Mnllorco. 
“Rolelin arqueolódeo de Tarragona”. LII, 1952. p. 104-112. 
lector para llamar su atención sobre 10s hechos relativa a la conquista, que la 
Cr6nica historia a continuación, apreciados como iraseendentales. 
24. No pongo en tela de juicio la historicidad del almuerso. Probablemente 
se celebró y tuc almueno de babajo, programada para tratar de la “operación” 
Baleares -la rclación de 10s nobles participantes es harto reveladora-, a fin de 
perfilar sobre todo aspectos navales de la misma, cual mgiere a las clnras el singular 
protagonismo que el relato atribuye a Martell, com’t de p h e s  que sabin molt de la 
mar, conocedor de la isla, a r  -puntualisa la Crónica real-, p hi hauin estat una 
vegada o dues.63 
Para períilarlos que no para decidirla, pues ya es sabido que una alusión 
marginal relativa a la (et p o s t  reversionem isiius exercitus quem facitis 
contra Maiorchas), obrante en el documento del pacto de donación condicionada y 
de efcctos difrridos del condado de Urgel, firmado en &amunt el 23 de octubre 
de 1228 entre .laime I y la condesa Aurembiaix de Urgel:elp4 prueha que no d o  la 
decisiós habíase tomada sino cluc ya cstaban en mamha 10s pwparativos por 10 
menos un mes antes de que, en alguna frcha de la segunda quincena del mes de 
noviembre, se eclsbrara el almueno de Tarragona.65 
empresa 
25. T c n p  para nu que cl  arranque de la rctiolución de tomar Mallorca, de 
modo mis o 1111:no~ inmediato, se enlaxa con cl fracaso padecido en agosio+ctu- 
bre dc 1225 en el frustado asedio de Peiikola,66 susceptihlc dc Icvantaar en cI  
&no del jown y briosa monarca --de unos quince años a la wsón, pero ya muy 
trabajado por tempranas y duras experiencias-, el natural deseo de rcivindicar $11 
63 Crdniquer. 6 47 p. 28. E q u e 1  recomptoloa portido d e  F- virtar E portido de 
casos oltidcu -relala Marsili. eurhdoae en salud cn el prólogo al laude que ponc en boca de 
Martell de la ylo de Mabrcho (Conquisto & 1 p. 18). 
64 C r h i q u e t ,  no& 12 & 47 p. 222.- PONS, Hirtorio de Mollorco. 1. p. 48. 
65 El eonvilc de Muteu. conjelirra QUADRADO. “debib celebrarse hilcia noviernbrc (de 
122U). poc0 dmpues de reslituído el eondado de Urgel y no rnedio año despds  corno asegura 
la CrÓniea real. puw aquella @em. en vista de bs documentos eitadoa por Zurita ee hacía loa 
meecs de agoslo y seiiernbm” (Conquirta. nota 1 0  p. 159). 
EI I 7  de noviernbre de 1228 pe diligenció en ‘Tarragona k compra del caalillu de 
Montorn&, prop rle Montbbnch que féu el militar Berenguer d ’ f i p ~ l I a r q u ~ 8  (Itinerari, p. 73). 
10 que prueba que el rry estaba ya en eaa fccha en Tarragona. En ekcto,está documentada RU 
astaneia en Lérida el 10 de noviernbre de donde partió para Tamagona. 
66 1.0 mstell en una roca sobre mi dr nlult Jort -explica nesclol--, que M tem nul1 
hom, pr gm” poder 9°C hop, sol que k e ”  p e r  m n p r .  Lo rei CSt€c  a p i  gm” tempr -el 
lrinemri de MIRET Iu documenta en 10s meses de rgoslo y septiernbrc de 1225-. que no hi 
poc res Jw, que el co~lrll PIU molt be opreuOl de u h d o  e dbrmas E d e  tot $0 que merler 
hwío. E quon uiu que res no hi podi* ambor, Ikud-~en e torndtén ab les hosts’’ (Crdniques, & 
13 1). 421). 
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prestigio, del que estaba celoso, p u d o  en entredicho y malparadoP7 y con las 
oportunidades brindadas al efccto por incidencias de corsarismo acaecjdae probable- 
mente en 1226, que fomentaron un ambiente tenso entre Abu Yahya, wali 
almohade de Mallorca, y la Corona de Aragón. De ser así, es conjetumble que 
hacia 1226, ei antiguo y entrañahle proyccto de liberar Baleares fue períiiámdose 
paulatinamente como objetivo principal, de realkación prioritaria e inmediata. 
13L PRETEXTO COYUNTURAL: LA INCIDENCIA DEL CORSARlSMO 
26. Los relatos cronísticos achacan la conquista de Mallorca a represalias 
surgidae al socaire del corsariamo. Bernat Desclot lo subraya enfiticamente como 
motivo alegado por el rev en las Cortes de Barcelona de diciembre de 1228, y en 
las  reunionos celebrada5 con barones de Aragón, Ribargorza y Pallars y burguc- 
ses leridanos en mamo-abril de 1229 en Léridaf8 y refiere al detalle las inciden- 
cias (derivadas de la captura de una tarida de Mallorca por dos saetías catalanas, y 
la réplica practicada por el wali mallorquin el apoderarse de dos naves barcelone- 
sa~,  una procedente de Bugia y oira que navegaba rumb0 a Ceuta), que le 
impulsaron a formular un ultimátum ante Abu Yahya que, al ser rechamdo. dió 
ocasión ai estado de gwerra.69 
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27. Referencias de ai-Majzumi, publicadas por al-Maqqari, constatan en parte 
el relato de Desclot, y 10 datan no en 1228, cual pnede deducirse con incertidum- 
bre de 10 que Desclot narra, 7 0  sino concretamente en 1226, con las variantes de 
que atribuye la captura de las naves de Mallorca a una iniciativa particular del 
gobernador de Tortoea, noticiom de que eargaban madera en Ibiza; 10 que deter- 
minó que Abu Yahya, incomodado, declarara k guerra, hostigando el litoral cntalán 
y armando nna flota que puesta bajo la jefaturs de 9u propio hijo apred -en 
diciembre de 1226-, en aguas de Ibiza, una embarcaci& barceloncsa y otrs 
tortosina, amén de una gran galera genovesa, anclada en el puerto ibicenco. 
EI éaito de la represalia envalentonó al wali, “qnién desde aqnel mornento 
-comenta al-Majzumi-, ee imaginó ser un conquistador y weyó que ningún monar- 
ca podria resistirle”.” Sin duda por ella -sin necesidad de que 10s genovraes le 
calentaran 10s casws, para encolerizarle-, rehud considerar la protesta-ultimátum 
formulada por el emisario de Jaime I. 
28. Marsili aiudc de pasada a las daños ocasionados por corsarios mallorqui- 
nes en particular en lochs prop de m r  de fa terra f e r m  dels cathafans72 y la 
Cróniar real d o  saca a colación 10s hechos al relatar las negociaciones entabladas 
sobre la capitulación de la Ciudad de Mallorca entre <:I wali y don N u m ,  aportán- 
dolos a efectos dialécticos como motivo de agravio reterido no a la captura de las 
naves o galeras mancionadas por üeselot y al-Majzum’ sino al apresamiento de una 
‘O En 1228. i1 r tU lo i t  bruit dans Uorcelone que de deur nouusller p t i k s  faitc per k s  
w u m s  de Ifdoleorea nu dctrimcnt do la morim cotohne, et de I’imjwe londe par leur chef o 
I’odressc du mi locqucr, on placc de lo reparation qu’il dcmndnü (Relotions, I. p. 22). 
“La notieia de semejantrs presa llegaba -historia modn Pons- a conocimiento del 
conde rey que se enconlraba en Agrp.amunt (20 de octubre de 1228) con el fin de solucionar 
con Aurembiaix la mwlibn aobrc el eundado cle  Urgel. y tambitn por conducto de 10s 
prohombres ban.clonescs mandó armi un leño de 00 remo8 (en realidad no eia de 60 remoa, 
como eseribe modn Poms, aino. rpin la Cr6niea real. de qwraato r e m ,  & 14 p. 4221). para 
reclamar las nava juntamerite con 10s bienes y pernnas’’ (PONS. tlistorio de Mallorca, I, p. 
44). 
Adcmás la Cdniea de llesclot afirma que el rey al reeibir la noticia cstaba en Barcelona. 
no en Agramunt. Novelles ue-eren (I bor celo^ que el mi m i  de Mallorquer - . r ~ m a -  lmvÍo 
presa dues mw ab tot I’hahouer e les personer; e elr prohomem de tlorcelom dixcren-ho O I  rei, 
pui em en A o r c e l o ~  (Crhniquca. ((i 14 p. 421). Femin SOLDEVILA, comenta: Son molt 
E J C Y S ~  les dades de l’itinemri dumnt eh any8 1227 i 12211. Evidentment E S  trocto d’una ertoda 
mterior (o diciembre de 1228 w n  motivo de br Cortei) que e m  es desconeguda i que po l  
pefeclament encobb-se en mesos precedents (Cr6niques. nota 7 a1 i? 14 p. 602). 
7 ’  G m p n e r ,  p. 179 - I . h h m ,  101 . PONS, Historio de Mollorca, I ,  43. - Miguel 
ALCOVEII. datando mal la narración de Al-Majzumi, eseribe: “En dieiembrc do 1227 llegaron 
al wali d e  Mallorca noticia8 de haber apareeido a viats de Ibba un bajd de I$areelona” 
(Alcouer. p. 3.13. 
7 2  conq“irto. ((i I p. 18. 
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torido ab havers q a n s  que llewven ios merwders, y a la airada negativa del wali al 
ser requerido, no en tona de! ultimátum sino con afabilidad, molt anprosment,  a 
reparar el desafuero indemnizando a 10s mercaderes interesados 10s &os y pejui- 
cios irrogados.? 3 
29. iQué alcance tuvieron 10s mentados aconieceres? iCumplieron la fnn- 
ción de factor decisivo desencadenante que les atribuyen 10s relaios cranisticos? 
iFueron rutinarioe episodios integrados en ei habitual anecdotari0 de la endémica 
pirateria? .... Acciones como las relatada8 eran pan de cada dia en la vida marinera 
y la circunstancia de lits Baleares como nido de corsarios, bien acreditada en el 
decurso de 10s tiempos, estaba en el ánimo de las gcntes de la mar y de las que 
poblada en sonas litorales padecian 8u inmemorial flagelo. “Las Baleares se habían 
eonvertido en gueridas de corsarios -eucribe Iieyd-, cuya vecindad no 610 pewba 
sobre 10s habitantes de Barcelona sino en general sobre toda la población cristiana 
de la parte occidental del Meditemáneo”.74 Mas importa, a mi entender, no 
desorbitar aus efectos y repercusones y no  olvidar que la gran acalada del 
corsarismo turco-berberisco se desencadenó muy lnego, a partir de f i n a  del siglo 
XV. 
30. Los relaim cronísticm revelan que el corsarismo diíicdtaba pero 
no colapsaba el iráfico mercantil o mlo 10 colapsaba muy transitoriamenie -en 
tanto entre &mes y direies se negociaban 10s agrados-, y señalan Mallorca e 
Ibiza en el primer Cuario del siglo XIII como habituales escalas de la ruta marítima 
que enlazaba Cataluña con ei norte de Africd. Desclot menciona la presencia por 
entonces en Mallorca de molts mercaders genovesos e pisans e proensols.75 Y la 
actuación en la isla do 1201 a 1225 de trinitarios y mercedarios catalanes para 
redimir cautivos cristianos esiá suficieniemente documentada, lo que sugere cierta 
normalidad dc relaciones, quisá mis inirnsas de 10 puc se piensa por 10 mrnos 
- 
73 Sí que fenir, al rei nostre -a-entÓ don Nuño- gmn tort quan lipreaésum ton’& 
de son r e p e  ob hnvers p n a  de mercadedo que llerauen los mercaders, e lmmia-”os-en au 
mirsotge, e pmg6-ui m d r  omorOsoment per un reu hom de son olberg qui hodo nom En 
Joques,  e “6s rcspponédi molt l m w m e n t  e dum, e dixédir iquí em aquell rei que oquelb 
&,i& demnnoue? E ell rkspos-vos que aquest em fill dhquell qui venc& h botol& (I h host 
d’llbedo (Navas de Tolosa, 1212). E 06s esquiu&-uos e d M a - l i  que si no fm perqui em 
misotge que m h  hourío di& oqueUa pomuh. (Crhiques ,  & 77 p .  44). 
74 Smrio del comercio de Lewnte MI mediueuo. “Ribliotcea del Econorniata”, Torino, 
1912, p. 20% 
7 5  Bn b ciutat de Mollorques hovío molts mmadcr8 (lenoveses c pisons e pmmsok, e el 
rei rmllorquí fér-los-re fots uerir demni e dix-for: 
sobre b mb fe, e jo dic-uos que mhconrellets Iieblment de $0 que jo UI demonoré (aludín B Lt 
protesta de Jaime I por el incidmle de pirateria habido).Cr&niques & i4  p. 421. 
Boronr: vosof t~s  SOL. memodl.rs cresrionr t. v e r h  E” b mio terra mUlr e segurs 

Ahuerm de trabajo celebrado en Tarragona en la Begundz quincena de noviemhre de 1228, en 
el que participaron Jaime I ,  r i m a  hombres catalanes y el anfitrión, Pere Martell, pam tntar de 
aspectoe, posiblementc navales, de la proyectada expedicibn a Mallorca (Miniatura del eódice de 
la Crónica real del rnonasterio de Poblet, obra del atio 1343). 
Foto Jer6nimo Jmn. 
Las rnesnadas desembarca en Santa Pom al alha del 10 de septiembn: de 1229 (Litognfín 
aónima). 
Foto lerónimo Juon. 
hasta la crisis de 1226, no aíectadas en demasía por 10s comenta atropella de la 
pirateria.76 
31. Cabe considerar que las conerctas incidencias referida en las crónicas, 
cuya historicidad es manifiesta, fueron acciones rutinarias de pirateria aprovechadas 
deliberadarnente por 10s eonsejems catalanes del rcy, dadas las circun&vtcias politi- 
cas y weioeconómicas favorables, como pretexto para ambientar y llevar adelante 
la conquista de Baleares y para crear en la opinión de las gentes un clima 
pmpicio.77 
LAS BALEARIS EN EL MARCO DE LA I’OLITICA MEDITERRANEA 
32. La conquista de Mallorca y e l  subsiguiente dominio del archipiblago 
halear -al margen de las incidencias del cnrsarismo-, d o  son inteligibles en sus 
dirncnsionss cardinales euando se las contempla dasda el marco da la reconquista 
peninsular, intcgrindolas específicamente en PI área dc inlltrcncia catalana, y, en 
particular, apreciánclolas en el complejo contrxto de 10s intereses estnt6gicos y 
politico-eeonhrnicos concurrentes en el Mcditerrincm occidental. 
33. En 1929, efembrides del VI1 centanario da la conquista dc Mallorca, 
I.,luis Nicolau d’Olwer formuló una sugestiva teoria sobre la niateria, respaldada con 
su prestigio y con algunas pocas aportaciones documentales: la liberación dr las 
Ildcares por Catduila se demoró por que (;&nova y I’i~i, para arnparar sus intcrrses 
comerciales y mantaner sus privilsgiadas posturas en el archipidlago, estaban pmnias 
76 EI alio 1201, con aulori~aciÓn y ayuda econbmica de Pedro II fireron a Mallorca 
fray Guiüermo Guilarle y fray Ihm5nPontach para redini  30 hombms, doti religioso~ de 6an 
Noberlo. un elérigo. una mujcr y sicle nilios. En 1205. fray Jaime I)uxaró y el mentado 
IbmÓn Ponlach. redimioron 18 hombrea, lren mujeres, y UI, niño. En 1207, lruy Panlrcb y 
lrry Guitarte rwcataron 23  hombres. tres mujcm y sicle niñoa. En 1213, fray Yedro I)espuclie 
y fray Ihran Ilole. negociaron k de 35 bumbrea y cimo nilios. En 1217. el rxpresado f n y  
Despuche y fray Pedro Romeu rdimismn 57 hombres,dos eiirigos y siele Riao8. En 1221, el 
eilado fray Ueipuehc y frry Carcedn 1)ereallu juntamente con fray Arnaldo de ‘Torrellm 
redirnierun oiros 57 hombres, nueve mujcra y un elérigo (II0RI)AS S N A ,  I.”% PASCUN., 
Eucbio, Redenci6n y ostenfnciór~ de coulivos. Si&$ XIII-XV “Holelin de la Smiedad 
Arqueulbprca Lulianr”. VI.  p. 123-126). 
77 Nicolau D’OI.WF.It, sefiala e l  liccho cuidcnte de que la incidenein de corsrimo fue 
aprovsolirda como pretexto. Mal3 coruellers u1 tenir -cormnia refiriénduse a h s  furmulados 
por 108 genovsca al “alí- I P S  S ~ W S  pamules mol conridemdes “on seruir de pretext (I 
Ihrpedia‘6 ... De pretext 110 mda perqud el fef em inevitoblc; feia mdr d’un se& que h 
eonquizfo de Mollorca em un dels objcctiui de b política cat olor,^, hi hou. a h b a r  p el 
moment que Cofolunya tenio i. prou forp per emprendre-ho foto soh (Entre l e s  dues 
corrqubtos: 1115-1229.”La Noslra l e m a ”  Mallurca, any Il. 1229. p. 528). ,  
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a no tolerar el sometimiento de las isias a un poder susceptible de compronieier su 
veniajosa situación eeonómica en el área balear. 
En el fons, CBnoln i Pisa, les dues rivals, estun tacitoment dbcord -raona- 
en no deixar pendre peu a Mallorca a un tercer, me’s i tot siaquest és el comtat 
de Barcelona. ... GBnova i Pisa s’interesen no més pel domini comercial de Mallorca 
i aquest domini cap expedició armado no els le donaria tan segur com poden 
donar-losel uns tractats d’establiment exigits, amb diplodcias, dels pobres reietons 
de la illes. Y respecto a Pisa, refiriéndose a las cireunstancias de mediado el siglo 
XiI, concluye: Llur politiea ben avinguda amb I’estalu quo, és ia de no fer ni 
deimr fer.78 
Pero al propio tiempo añade que por entonces, en 1155, 10s pisanos pre- 
tenien UM mena de protectomt domwt les Balears;79 y subraya que en 1162 
Vederico Barbarroja y Génova proyectaban una eventual crnzada contra Valuncia y 
Mallorca, condicionada -por iniciativa de G6nova- en lo tocante a Mallorca a la 
caducidad del iraiado de pas y arnisiad entre Gdnova y Mallorca a la wsón 
vigente, 10 que iniplicaba una demora de ocho arios, que viriualmente equivalia a 
invalidar la operación.80 
34. Nicolau D’Olwer entiende que las circunstancias obligaron a 10s eondes 
de Barcelona a dcsarrollar en el siglo MI una politica oportunista de balancin, 
goirebe tortuom, irndentr a alentar la rivaiidad pisano-genovesa, a proniovar la 
cxpansión de Pisa en el Mediterráneo occidental para debilitar la influencia de 
Gknova. a frenaria cuando Pisa tornaba demasiado impulso, y a dcsviar la atcnción 
del reino normando dc Sicilia, cenirada en Aíica y Oriente, para interesnrlo como 
contrapeso de las ambiciones pisano-genoveses en la problemáiica mediterránea 
occidental. 
Por aiiadidura, a partir de 1150 la dificordancia entre G6nova y Cataluiia se 
agrav6 dia a dia;$‘ y la paz concluída entre ambas potencias en septiembre de -___ 
Articulo cit. cn nola anterior. p. 522.523. 
7 9  El preárnbul del pnuik@ d e  lbmperodor Federicl lhr6olrop als piaona (1155) 
dernoatm que ells després de b cmada de 1113.1115 pretenien UM mena de protectomt 
darnunr les Boleora (Articulo eit., p. 523) .  
‘O El traclot do 9 de juny de 1162 exp l ica -  entre Barbarrop i h senyoria de Genova, 
promet lhjudo dhquatll (I UM eventual c m &  contm els senyors de Vokncio i de Mollorm; 
tlln moteix, paren per oqucsto b dilato& que arduquin ela tmctllts de p u  i ornisrad entre 
Cénour i oquel reiolme sermi. Corn que els hocm teenen encom UM vigencio de vuit anys h 
dibtorol equiuol, de fe t ,  (I UM nept i ro  (Art~cwlo eit., p. 523) .  
Entre Cotlllunya i CPnouo el desacord (has 1150) CI més p n  cada dio (Articulo cit. 
p. 520) .  El dcsaeuudo derivaba cscncialmenie del liecho de que Génova eoniidenba que 
CalaIufia no cumplia cual dehía lar condieioncs pletadas a l  negocim la cooperación genovesa a 
la conquiela de ‘Tortosa. acaecidn en 1148; y sobre iodo porque. l n s  la rei i~ncia de 10s 
genovescies a la  tercera parle de 10s conquistado - p e s  no les inleresaba conscrvudo-, Cataluila, 
que adquiriá e1 torcio de 10s genovesra. demoraha EI pago convenido, que no Uegb il satisfarrr 
mr renuncia de Génova . 
1198, que trbricamente cancelaba todas las diferencia pendientes, en la práctica 
eristaiizó en una recelosa amistad oficial, por debajo de la cual perduri, la viejs 
hostilidad, reflejada en constantes y mútua agresiones de la pirateria;S* 10 que 
explica, al sentir de Nicolau D’Olwer, la actitud que atrihuye Desclot -a raíz de 
las incidencias corsarias en 1226-, a 10s comerciantes gcnovcscs y pianos residen- 
tes en Mallorca, prontos a alentar y endurecer la postura anticatalana del wali, 
perqo que (ells) -rasona el cronisb- poguessen mills compmr e vendre llur 
mercaderies e que catoians no poguessen anar per nu1r.83 
35. Las mentadas interpretaeiones, tan atractiva y tan Iógicas, acaso Bean 
un tanto problemiticas y, en algmos extremos, mis apoyadas en con’etura que en 
evidencias. A la luz del estudio de Alfred Rel sobre 10s Ranu-Ganiya, que señorean 
las Baleares de 1126 a 1203, hriorns protagonisias de aventuras expansivas sorpren- 
dentementr dinimicas, tratarles dc pobres reietons cmccc de smtido. Catalanes, 
genoveses y pisanos no liberaron Iru, Ralesres en cl siglo XII por que carecian de 
suficiente poder (corno se pus0 dc manifiesto en la exyedición catalano-pisans de 
l i  141115) para apoderarse del archipiAlago y consolidar su dominio. 
Pienso que Nicolau D’Olwer, sin suficiente apoyo documental, dados 10s 
escarns datos conocidos, sobrevalora 10s cfcetos pertorbadores del corsarismo, y en 
especial, su incidencia en las relaciones entre Cataluña, Génova y Pisa, que en el 
sigio XII no cran todavía tan hostiles. En realitat -afirma Gonpai de Rcparaz 
8 4  
82 Gdnouo renutlcio -explica D’Olwer- o b  deutes de Ramdn B e r e w e r  IV i er 
decbren compcnml~ eb danys reaproc~,  ... Ir‘l uoclol do 1197 (sic) tenia el aire d’um p u  
definitiu0 entre Gdnoro y Cnmlunya ... Ton mateix, oqucsto nmbmd oficial recobrio b riuoüdad 
-la hostilidad- real, manifestada en pimtcn‘er i folronadcs comt(lnts (Artícdo cit., p. 527). 
14 p. 422. En 1181 el plenipteneiario genoda Rodom Moro coneluyó 
con Abu llrrahim Irhak, wrlí de Mdlon:a un tratado CIC p z .  por un plazo dc diez a i m ,  en el 
que !as parles se cornpmrnetían a no hoxtilirnrw y B renunciar a l  dereeho de nuufngio ( I sbr  
Holemres, p. 51). Pn 1188. olru traliclos faeultó a laq genoveses a eslablecer en Mallorea una 
factoria +on ¡desia. horrio y baño- pur un témino dc veinte anus (PONS, Jfittorio de 
Mallorca 1. p. 42) ISn malidad *:I nuew convenio clil ralifieación del eoncluído en 1181 ( I d m  
Bolenres. p. 53) 
IYOlwer estima que rn 1227 GCnova mantenia cn Mallonra BU vontajusa posieión. Portint 
doncs. ... de In siluoci6 yrepondemnt de C&nouo (I Mollorco, hom s’explim bé -domnt 
rm a D’fGclot- que lbudacio dels piratca mollorquinr fos encorof$x& aoto m per lo Seriaia (Artí-  
CU10 eit, p. S28). 
n4 Les h n o u  Chonya, dcrriiws repr<sratoa~s de I‘Kmpirr olmorouide el leur lutte conlm 
I’Ernpim almohndr. h b l i a t i o n s  d t ;  L‘Rcole d ~ s  I.cttres d’Alger. Tome XXVIII. Paris. E Iaroux 
editeur, I9U3,. Sobre F I  tema SANS. Elviro. Grandero y decadeacio de l m  almoivides 
m l k m q u i w s  ( I  116-I2:17) Rdiriones Cort. Palma d e  Mallorca, 1964 - Del rnisrno autor: LOJ 
almomuidus. C I I  “llistoria (11: Mallun:a” coordinada por .I. Mascaró Passarius, Tomo I, p.  
686.701.. Palma de Milhma, 1072. 
8 3  Crdniques. 
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refiriéndose al mentado siglo- eis comerciants estrangers que posaren Barcelona en 
coniacte amb el mon mediterrani eren gairebé exclusiwmen pisans i genouesos.s5 
36. En cnanto al comentario de Bernat Desclot respecto a las incidencias de 
1226, que Nicolau D’Olwer aduce en apoyo de su interesante teoria, me mena a 
anacronismo psicológico. G e o  que Desclot, sin ánimo deliberado, bajo la iduencia 
del clima que vivia, enjnicia la circunstancia mediterrinea 1225-1229 con la óptica y 
en función de las tensiones existentes en tomo a 1284 -al elaborar ei texto de m 
Crónica-, cuando la rivaiidad catalano-genovesa ya se había exacerbado, y el 
problema siciliano, altarnente conflictivo, estaüaba con estruendo béüco y desenca- 
denabv una confrontacibn general al tiempo que¡, alentaba el disgusto de 10s nobles 
aragoneses, disconformes con la política de Pedro 111. 
Además creo que Nicolau D’Olwer desenfoca las mentadns incidencias e 
interpreta mal el texto de al-Majrum’ relativo a las mismas. No se trató, como 
afirma, de la captura de ires navns catalanas sino del apresamiento de dos naves 
cacalanas y de una gran galera grtwvesa;86 y no es cierto que el relato de 
o6Majzvmi inserio en c l  Bosquejo hislúrico de Alvaro Campaner concuerde con el 
de Derelot (Kr26-27). SegJn Desclot en 1226 la hostilidad del wali era especifica y 
exciusivamenie aniicatalana, y estaba catinidada intencionadamente por 10s merca- 
de ra  genoveses y pisanos, que negociaban en Mallorca; el relato de ol-Majzumi en 
camhio, siiglere -al referir la waa de la galera gcnovcw por la flota mallorquina 
comandada por el hijo del wali-, qur cntonccs ia agrcsividad de la pimtería 
mallorquina afectaha parejamente a catalant3 y genovases, sin distinyir emir- unos 
y O l T O S . ~ 7  
Alude Ileparaz al conocido tex10 ds llenjimin de Tudela, sobre In actividad del 
p e r t o  bareelonts cn 1160. al que eonawrian comerciantes de Iodo el Mdilemáneo: del 
lmperio bimnlino, Pisa, Génnova. Sicilia.Alcjandrir de Kgiplo, del litoral do Sina y del norle de 
Alrica. Enloneos Hareelosa era IIM eiadad, al dnir del mbi. ‘‘pequeila y bella” (El  comerg i b 
rnarirw i: Gtolunyn obans de b conquisrn de Mallorca. “1.a N o m a  Terra”, Mallorca, my 11, 
1220-p. 457.). 
s6 1.a vemión que ofrace Nicolau U’Olwer es la siguiente: I oiri arriben eb 
mdcvonimenta de lbny 1227 [Sin rmbaqo. las incidencirs corsarias aeaeeimon en 1226 q ú n  
al-Majznmi ineluo segin ~e dcduee del texto de Iieeelot: Puis eJdevenc.m quc o poc temps 
(de fevantar cI ascdio de Pefiiscula haeia octubre de 1225) que dues so@ies de Tarrogow 
enwoven en com cn lirponya ...... & 14 p. 4211. b pres0 de tres MW cotoiones, rn que matx de 
U n r c a l o ~  s C r u b ,  U M  altre dc 8 4 0  (I Lblrelona i U M  tercem de SeviUn o Lbrcelom, 
ricoment aurreprdo pcr les qwb el rei mallorqui no vol doom, cop Jori&ce¡ó als embnirodors 
c,1tolnns .... (Arriculo cit. p. 528). 
Ver  en la nota 68. de c6tc estudio el texto de I)esclot sobre el particular, y el relato de 
a I - M ~ l m r n i  en la nota que siguc a eoritinuación. 
s 7  Nicolau I)’ülwer. indic.a: la wrsi6 Mibiga d’Al-Mokhzumi es concordant (amb b de 
/>esclot), . d v o t d e d o n w  el fel com represalio d h n  olrm alat catal6 (Art iculo cit nota 8. p. 
528) Ambas veixiona por cI contrario, eoneuerdan precisamente en afimar que la aeción de 
CONSENS0 MEDITERKANEO SOBRE EL DERECHO PRIORITARIO DE LA 
CORONA DE AKAGON A LAS BALEARES 
37. N margen de 10s naturales recelos derivados del choque de interescs 
politico-económicos de las paries interesadas, de las inevitllbles incidencias de la 
pirateria, con sm incesantes capturas y contracapturas, y de las alternativa coyun- 
turales que irremediablemente se dan como rutina en todos los tiempos en las 
relaciones internacionales, a mi ver, obraba tácitamente un substancial acuerdo 
mediterráneo sobre el derecho prioritario de la Corona de Aragón a la conquista de 
Baleares. No se trata d o  de que 10s condes de Barcelona consideraran las Baleares 
como coto suyo de expansión bino que por aitadidura, los quc podían contradecir 
aus pretensiones sc allanahan, aunque fuera a regañadientes, a considerar BUS 
raaoncs. 
hispana política-admi- 
nistrativa del archipiklago en la época romana, cuando el cristianismo pcnetró en 
Halearas; el pontiíicado 10 amparaha en vutud de so suparior jerisdiccibn mbre 
tierras de inficles; y lo respaldaban las potcncias mis directamentc intcresadas 
-Génova y Pisa- que =,avenim a respetar la prioridad catalana cual pruchan una 
wrie de protocolos reveladores de que en el siglo NI la rnta de liheración de 
Baleares partia de Barcelona. Protocolos corno 10s siguientes: 
-Pacto de Mnjaid de Denia y el obispo Gislaherto de Barcclona, ratificado el 
26 de diciembre de 1050, como señor de Balearrs, por su hijo Alí de Iknia, por 
el cual 8,: proclamaha la vincubcibn de 10s cristianos de Balearcs y I h i a  a la 
diócesis de Barcelona.~S 
El consenm sc apoyaha en el hecho de la integración 
Abu Yahyv fue repnsalia o contragolp por la captura de una tarida (se- Ilcslot, 61 I 4  p. 
421) ode ImbareosMdwquines (segÚnd-Majzumi, Campaner, p. 179, por embarcaciones catslanss. 
D’Olwer alude y se a p y a  en la vewión de Campaner, pcm 10 que este autor 
lranseribiendo el texto de al-Maqqrri tomado de al-Majzjzumi, aeribe, CA 10 siguiente: “A fines de 
dieicmbre de 1226 tuvo conocimientu (cl  emir de Mallorca) dc que un hrque barcclonis 
acornpahdo de obo de tor to^. pe liallaban a la vietv de Ibiza; inmediatamente dispuao que 8u 
propio hijo saliese al frente de algunos bajeles corsaios en buaca del oncmigo y zarpando del 
plerto de Mallorca a caza de 108 preeitador bareos, h d ó  anclada en el pueitu de lbba una 
gran galera genoveaa de la qiir BE apodsr6. cumiguiendo luqo h nave catalana, a la que 
Por otra parte, Niedau D’Olwer apoya BU versión dc la captura de tres navm catalanas, 
en las Memorias da Capmany. tomo I, p. 80, 87. Sin embargo, C a p a n y .  aunque dedica un 
capitulo a las mcideneias entre catalanes y genov~ses (Dc las gucrras entre c a t a h e s  y genoveses, 
p. 71-105) ni en las p&+s citadas por Niedau D’Olwer (la 80 y la 87) ni en iiinguna otra 
parlc del crpibllu se rcfirre a irieideneirs ilcrecidae CII 1227. SÓb acluee a i e ~ i o s  ocurnidos en 
1195. 1252 y I292 (p. 71-73), no referidon B catalanes sino a “validades dr Cinova con Pisa 
ss A l i  otorgr orna& ecclesbs et cpLIcopofum r e p i  nortri -rera el tratado- quoe $unt 
in imdU ihkoribm er in urbc Denio, ut perpetim ab inqep8 nunemt Jub diocesi pmedicte 
urbis Rorchinoncnsb, et ut onvri ckrici. prerbitery E t  dbconi in lo& prefofir conmomntes, o 
abordó y aprebi, (Componc,. p. 180). 
y Vcnceia. Los 0tI”S alb datados en lus siglos xiv y xv. 
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-Tratado conclnído el 7 de septiembre de 1114 entre RamÓn Berenguer 111 
y Pedro arzobiapo de Pisa, sobre 10s privilegios que gozarían 10s comerciantes 
pisanos en Mallorca tras la conquista de la isla por la armada catalano-pisana 
preparada al efecto.89 
-Bula otorgada por I’ascual 11 a Ramón Berenguer I11 en 1116 -tras el 
fracaso de la expedición emprendida-, en la que considerados 10s esfuerzos 
realkados por el conde para liberar Mallorca, concedia a la sede barcelonesa 
jurisdicción sobre las iglesias de Mallorca, Menorca, Ibha, Denia y Orih~ela .~O 
-Alianza del 14 de septiembre de 1120 entre Ramón Berenguer I11 y el 
alcaid Avifilel de Lérida, en la que el conde se comprometia a aportar una flota de 
veinte galeras y 10s cárabos -embarcaciones de p o o  desplazamiento- necenarios, y 
el alcaid una fnersa de 200 caballeros con miras a emprender la conquista de 
Mallorca? 1 
mhimo wqire od moximum, o puero wgue ad senen, ab hodierno dic et temporc minime 
conentur depurcere ob oliquo pontificum ullius ordinotionem elerimtus niii a l  episcopo 
Rorehirionetui out ab ipm mi i l b  pmeccpcn’t (Pub. Islos Soloorcs. p. 603604). 
s9 El convenio omrgaba a loa pkanos salvoeonduclo por ticrra y mar, y les @ranti&a 
que no sc les exigiria nullus CL.IJIL* rwllusque rrdditw quod v u i p  u&um appehnt, ni el 
dereehu de naulmgio. Ademk les otorgdha liberlad p m  establccer en Mallorca en cuanlo la 
conquistaran nlfoondocum si foctum fuerit out ploteam vel loeum ruffiiientem et competentem 
in quo posrint facere et C O N ~ U B ~  olfundocum, od rccipieodum se cum ibi venen’nt cum m i s  
possessionibus et mercibus, et furnum $im’liter in codem loco, ad conquendum p n e q  et 
lurbeont i lhm ezcksinm que magis vel c o n l i p a  fumi1 ¡lli olfundico; et lonlom terram sive 
honorem de w j m  rcdditibw posint vivere llll clcrici, qui nd seruitium ipsiw eceCJie faciendum 
fuerinr pro tcmpore depufati, recipicndos ipsos pianos et res mrum in w s t m  fide et lepllitote 
otque gvidatico apccinlis, (Pub. I s h  Bokmres. p. 568570). 
Conquistada Mallorei por Jaime i debierun iniciar~e negodacionca para revaüdar CI 
expresado tratado. Iu que logró, cunfirmándolo~ a la letra. en el tratado fvmado en 
llareelona cI i3 de agosto de 1233. 
La versión de que 10s pisanos Uearon en 1113 “por easualidad”, a secuencia de 
demricniar la ruta. al litoral catalhi de Hlanea cuando navegaban directarnente r u m b  a 
Mallorea -vemiÚn del Moiolkhinur- dada la experiencia marinera .de 10s pisanus y 
coneretamente dc %UB almirantes Paasarino y Alpheroleque. es muy desoncertante. La flota 
Ilcgó. a mi ver. expmfeso al litoral catdán porque sabian que para conquistar Balcares tenim 
llllo cxplka que habisndo fondeado el 1 de scptiembre de 1113, enlrariln de iiim<:d&o 
en negociaeiones con ItarnÓn llerenguer LI1 con el que Uegaron EI 9 del mismo mw a un 
conv~iiio, firmado en San Feliu de Guinds que olorgaba a l  Conde de ü n ~ ~ l o n a  el mando 
fiupremo de la erusadr, pese PI emiraste dc 10s dectivos navales aportados (se diee, 300 naves 
pisanas, 130eatdanasy 70 de 0-8 aliados) y al e h e m  de hombres (se dice, 37.500 pisanos, 
25.000 catalanes y 12.500 de otro~ aliados). 
’* PEKAY Un documento inédim de don Joims el Conquistodor: b conce&% (I h aede 
boreelunem de h ~Ie~le~im do Mollorca, Memmo, llim, Denin y Orihnela. “I Congefio de 
llisloria de la Coruna de Araen”. Hareclona, lcJü9, I 4 4 9 . 1 ~ ~  derechos que alegabm llcrenguer 
de Palou obispo de Ihneluna. sc fundanientaba en la  bula otorgadn por Paseual I I  a Ilamún 
9 ’  Ibb. l s h s  l!oleoores. p. 572. Ika IUI lmtado de aliania y amislad. en el que aparte de 
- 
quc C O ” ~  Catama.  
Uerengller 111 
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-Acta de %osto de 1146 cn la quc Ramón Berenguer IV dona, reservhdase 
la soberanía (Tali modo ut hbeos  hec omnia per me ad servitium et fidelifatem 
m a m ) ,  a Guillem Ramón de Montcada una tercera parte de Tortosa, Peíííscola y 
de las islas de Mallorca, Menorca e Ibiza.92 
-Convenio de 1146 -sin duda posterior al anterior-, entre Ramón Berenguer 
IV y Génova sobre la cooperación de la flota genovesa - luego que operara en 
Almeria- en la conquista de Tortosa y las Baleares, y sobre el reparto de las 
tierras que conjuntamente se tomaran (dos tercios el conde, un tercio Génova) y 
loe privilegios que gozarian los genovcscs en 10s lugares que el eonde ocupara sin 
su nyuda.93 
-Carta (i1147?) de ios cónsules dc Pisa a Ramón Berenguer IV, manifes- 
tando que las aspiraciones de 10s genoveses quebrantahan el tratado de 1114 entre 
Pisa y Ramón Berenguer 111, por lo que interpretarían la intervención genovesa 
como msm beiii y en consecuencia esiaban prontos a oponerse por laa armas 
(quod sine nostrorum eorumque sanguinis effusione ncquaqaem fieri potest) a la 
rumoreada operación contra Baiearcs.94 
- 
eonvrnine la operaeión contra Mallorca, que no x llevb a clecto, Avifilel se comprometia a 
cntregar al eonde como garantia diversos castillos; enlreg 1m:via a la realiaeión de la eampañr 
pmyectada. 
9 2  Yub. en Cudoinom IV,  llamelona 181.9 1). 113.11.1, y en Llar Bahores. p. 573. La 
aliusulr crlativa a Halrares prec.isr: l h w  dasa ciuitnirm Mojon'eam et omnes terrar ribi 
perl i twnbs cum nenlorafico et cum terlia parte omriirrm que inde exierint in dominio tam de 
m i  quom de lema; et dono erinm Minoricom et Eviurm similiter c m  torri* et pertinentiia 
a r u m ,  f o l i  modo ut  hobeas h e  omnia per me ad smiicium et fidelimtem m a m  et auccerorum 
meorum per omnia tempore t u  et omnis Kmrruiio tm. Salta a la vista el objstivo del 
convcnio: agenciarse la ayuda nulitar de GuiUem l{am6n de Montcada. Tampou, eate pmyeeto 
llegó a cabo, acam porque entonces surgió la oportunidad de t r a m  con Génova, que ofrecia 
m L  prantias de p d e r  que el mapata  cata lh .  
y 3  Yub. cn Codoinaeo, I V ,  p. 332-334. En la nota 1 dr la p. 332 don p1Óspcro Bofarull 
pntualiaa: "No 8610 no lleva kcha d no q t e  tampoc" Ucva ninguna fima, signo rU otra 
prucbu dc rutentieidad, y l s t i  plagado d~ ennicndrs y rñadidurw de mwio que al parecer m 
u niia que uns minuta o borrador del (ratado que on &I FC explica". 
Codoinoco. IV.  p. 337, publica la promesa formulada por 10s genovaes de realizar las 
oprraeionea de Tortosa y de Iialcarm, eumplirnentando y sometitndose a las eondieiones ya 
eonvmidaii. No., jmuemm promifimus --declaran,- focem exercitum pro comuni in prim0 redit0 
nostra pos t  rxpeditionent impr.rolorir (aludm a Alfonw VI1 de Castilla), ontequom Jonuom 
redeomus ( trrs 1. cunqukta de Almeria) ut eamu6 plimitus ad obsidcndam et expgoandam 
?brtuo,wn drinde od Hahores iwulD, uidelicel Maioricarn, MinoriLom,EGzom, Fromentemm; et 
de lbrro usque nd Almeriom "un obddebimur oliqmm urbcm "el cmtlum cum o l iqu  p n t e  
sirie licentio vel pornboln comilis Ihrcbinuriciuis. 
la dcelaración no sóh pmeba que 10s genoveser respetaban la vineulación a la Corona 
d~ Araghn dc Halerrer y 'l'oriosr. dno ilcl litolal eompwndidu mlre el Ebro y Almeria. 
9 4  h b .  Codoirwca. I V ,  p. 371-372 y pn Islas iblearcs. p. 575-576. La reclamaeión fue 
considerada, pues --fornu seriala Nicolau I)'Olwer- e l  Iratudo definitivo entrc Ram& Berenguer 
I V  y CEnuva subw l a  conquista de 'l'orio~a ya 1x0 alude a las Raleares. Aunque D ' o l w ~ r  no 
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-Bula de Alejandro I11 en 1169 ratificando la jurisdicción del obispo de 
Barcelona sobre 10s cristianos de Mallorca, 10 que, a jnicio de Nicolau D’Olwer, es 
un testimoni de com els catalans no deixen pas de bonda liur somni de con- 
quista.95 
-Convenio de junio de 1178 entre Alfonso 11 y cierto conde siciliana 
Uamado Alfonso, vasallo de Guiilemo I1 e1 Bueno de Sicilia -de la dinastia 
normanda-, por el cnal el conde aportaria la flota y recibiría la mitad de Mallorca 
cuando se conquistara. Si uos stoleurn re@ siculorurn sicut promisistis- precisa el 
convenio- adducem pokritis, cum qua terrarn illarn de manibus pagnnorurn iibemre 
posimus.96 
-Bula de lnocencio I11 de 16 de juli0 de 1205 accediendo a la súplica de 
Pedro 11 que, en relación a su pmyecto de tomar Mallorca -od obtinendam 
Majoricorurn insularn uuiliter-, habíale solicitado el año anterior la creacibn de un 
obispdo en la isla.97 
38. Rcalisada la conquista CII 122Y con l a ,  ayuda a titulo particular de 
alguna navc o naves gcnovesas, jaime I se apreswó a nomaliaar sus rekcioues con 
(;&nova, ratificando 10s’ privilegios otorgados a 10s genoveses en el convenio de 
1146. Y Is misnia politica practicó con Pisa firmando un tratado comcrcial que 
ratificaba las ventajas concordadas a favor de 10s pisanos en el convenio de 1114. 
ICS siigcridor que al arribar en mayo de 1232 la galcra real a Sóller, en el 
tercer viajc, motivado por la información de 10s preparntivos rcalizados por Abu 
Xakaria dc Túnea contra Mallorca, encontcara anclada en el puerto, una naveta de 
genoueses. Sus tripulantes, a las primeras de cambio, hagueren gran p o r  e des- 
relaciona la ornisión con la  prolcsta pisana. sino con un prewnlo aeuerdo entre C6nova y 10s 
rnusulrnmes de Halearea. Veiem que m 1/47 ,  en renocar els pmouesos f ixpedició contra 
Almerim usen per un cert temps com u busr M U ~ ,  sense prote810, el port  de Moho: potser 
~~conjclura- que podent d o m r  fe rmmcez  d h o w r  refusar el des& conqueridor del comte de 
U o r c e l o ~  hauien orribot (I s i p a r  un tractot ornb el seenyor d e  les illes, puc 1buor.v em 
Mo1,ommed I ( l lS3- l l72) .  Cornportamiento que contrasta e m  10 aeaecido en 11.16 mando, 
explica D’Olwer. els genouesos fen1 mmi d’Almerio desemborquen, m ~ f ~  per Sfforo, D 
Menorca, delosten qunlrc dies la illa i destrueixen Ciumdello. I’reeissrnente esta aeción. a su 
drcir, es la que d-Ó a I o a  pkanos (6nlre l a  ducs conquines: 1115-1229. “la Nostra Terra”. 
Malbma, any II, 1229, p. 521). 
9 s  Aliade: Una cow, paró, era ben ebm, que niomb Pisani om6 CPnova no rol 
complor per D dur-b  (I IETRIC, i enmm més que els p t e a  de pou i amistot que el rei de 
Mollorro té om6 oqualks repúbb’qucs e n m r q e a  b srlo ovdocia (Articulo dt.. p. 525). 
9 6  CARUANA. Jainic: Ilirirmrio d e  Alfonso I1 de Ara&. “Estudios de lillad Media ei, 
la Coronp de Arapón”. VI I ,  73-298. la cita en separata p. IOR. 
9 7  MIRALIXS SHEH’i’, Jo&: 1)ocuntmto rebtivo n un pmyectu de conqui~to d e  
Mnllorro, por Pedro Il. “Hoietin dc lil Swiedad Arqurol6giic.a IAiana”,  X. p. 96. El proycc~o 
quedó en proyeeto. Abrumabm a Fedro II demasiadax pn.cwpeiont.8 como para ernprender 
Sm medios la conquista de Hakares. 

Honra fúnebrrs de 10s Montcada. La Cróniea real rekta la muerte en la batalla de ia Sierra de 
Portopí (12 de septiembre de 1229). de Guillem de Montcada vheonde de Beame y de I 
deudo Ram6n de Montcada seiior de Tortosa (Yidiiera de liausto Morell. Palacio de la 
Uiputadón Provineial. Palma). 
Foto Jerónimo Jwn. 
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mesura -comenta IaCrdnica Re&, pero se tranqnilizamn en seguida quan viren la 
nostro senyera e conegueren que la gnlem e m  nostm e vengueren a nos. De 
inmediato se entabló el diilogo: 
-Barons, ¿quines noves aportats de Mallorques? 
E ells dixeren: bones. 
E demnanloos si hi em uengut I'eslol del rei de Tunis; e dixeren que no 
hovía negún serrai estrany en  i'illa. E n6s forn molt akgres .... E (eis genoeveses) 
duixerennos gnUines.98 
39. En la Peninmula no consta que ninguno da 10s reinos cristianos hispanos 
pusiera en tela de jnicio de algGn modo o en algún momcnto, la indiscutida e 
indiscutible vinculación de Baleares al espacio de reconquista catalano-uragonks. Es 
cierto que el tratado de Cazola coneluído en 1178 para seilakr las respectiva8 
mna8 de influencia de ks Coronas de AragÓn y dc Castilla, no hay mención 
expesa de Baleares. Mas ell0 no es sorprcndentc. No precisaha mencionarlas dado 
quc nadir coniradecia la prioridad de YLI derccho. 
Por otm parte, el archipiklago, aunque no citado norninalmente, no es aveniu- 
n d o  conjeturar que abró en la mente de las partes interesadas, a l  margen de la 
camhiantc estructura político-administrativa cxistento en al-Andalus a la sazbn, 
como pertenencia potencial del reino de Denia, mencionado en el katado- Deniom 
et totum r e p u m  Denie cum o p i b u s  suis pertincntiis heremis et populatis-, como 
zona de expansión de la Corona de Aragón.YY 
LA GRAN OPORTUNIDAD: 
LA DESLNTEGRACION ALMOHADE, FACTOR 
COYUNTURAL ESTIMULANTE 
M. La revuelta de Ibn Hud, que cncontró pronto eco mtn. 10s musulmanes 
t.spaiioles,loo al quebrantar la potemcia almohadc, ya en pmgrusivo declive desde 
9 8  Gdniquw, & 111 p. 57-58. 
y 9  El tratado de Cazola omqaba a la Corona de Araen el ierritorio qui ett ultm Bior 
qui portua dici tw port de Biar, sicut rmpicit WNUS Exotilam et Volenciom et Deniom el 
totvm regnurn Denic cum omnibus sub perfinenllis heremis et pupubtia, et mncedet otopue in 
peryctuurn definit (b. por CHABAS, Koque, Divbión de b Espor% moro entre h q ó n  y 
Cosfilb. I Consem de Historia de l a  Comna de hragÓn. B a r c e h a ,  1909, 1. p. 139-142.) 
' O o  "Al-Msqqari coincide -historia Huiei-, con la &nica htina d c  loa reyes de Caalilla 
en nuhrayar la sorprendete ligewm con que lm mu~ulmane~ espafioles seguim a euslquiier 
avenhlrero que se dmse contra el poder constituído. (Huici. 111. p. 24U). 
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1212, contribuyó a generar en especial a partir de 1217,101 una coyuntura 
dtamente favorable como factor estimulante de la reconquista peninsnlar.~ nz 
41. Desclot relata que 10s burgueses de Lkrida y 10s barones de Aragón, 
Ribagorza y Pallars, presionaron sobre el rey, valiéndose de la influencia del legado 
pontificio Jean D’Abeville, cardenal de Santa Sabina,l03 para que pospusiera la 
conquista de Baleares y emprendiera la de Valencia,lo“ dado que a su vez urgia 
aprovechar las circnnstancias de confusión concnmentes en la ciudad y en sn kea,  
abandonada por el gobernador almohade Abn Zeid -que se retir6 a Segorbe-, y 
ocupada en enem de 1229 por Zayyan ben Mardanis.’ ” 
El rey convino, en efecto, en abril del mentado alio un tratado de paz y 
alianm con Abu Zeid, interesado en granjetme el apoyo aragonb frente a sus 
rivales musulmanes; tratado orientado a activar operacioncs ofensivas contra e l  
territori0 ocupado por Zayyan ben Mardanis.106 Pero mantuvo 8U inflexible decisión 
‘ O 1  EI meniado a170 Ih Hud recuperó e l  oastillo de Sanfiro ( i S m  I’edro de Pinatar? ). 
Huiei comenta: “No I% Babe como 10s cristianus habían logrado upoderarse de 61 --el caslillu- 
en territorio tan alejado de la frontera. Erte episodio fue base de m fama -la de Ibn Nud- 
como caudiUo valerom (lluici, 111, ‘238). Ahora bicn, la arción de Ibn Hud por el quebranta- 
miento d d  podar almohade que au prestigio implicaba acelcrÓ e l  proeeso de desintegación 
ialámica. En efeeto, c o m  subrvya liuiei, Ibn Hud “personifica y dirige la imurreedón de 10s 
musulmanes c m b a  los almohildea”. apoveehada en m beneficio por Lus reinos erbtianos. 
PIFBRRER 10 apreció ya en 1842: “Don Jaime eonoció lo favorable de la 
coyuntura, que no tan a JU salvo hubiera intentado la expdición S las arma de loa inficles no 
hubiesen estado oeupzdas en w mima ruina. y si la YOZ del contrariado emir o califa dr 
Mmueeoa hubierie yodido, como antes, poblar de embarcacionen suyas el Meditemáneo” ( I s b .  
ln3  El cardenal estaba en Glatnyud en abril de 1229. “llabía llegado a aquella Ciudad 
para tratar y cornporter la  cau- del divorcio que e l  w y  pretendia con 1s reina doña Leonor” 
(Dometo. p. 259). La sentencia sobre la separaeión marital se pronunció e l  29 de abril, en 
Taramna, donde estaba e l  wy probablemcete. El 4 de abril está documentada 6” presencia en 
Lbida, a la  que habii llegado anta del 20 de marzo. El 20  de abril fbmÓ en Calatayud el 
Lratado con A h  %cit.El 15 de junio consti w preseneia de nuevo en Léridr, de la que debib 
pautir pmnto, p e s  e l  19 d e  junio andaba por la ribera del Ebro, en EseatrÓn (Itinemri, p. 
76-78). 
‘O4 Qmn lo rei hac porlot .-para afirmar RU voluntad de smpmnder la  conquista de 
Mallorca-, lo cordem1 se lleud L. p r l d  e dir: Senyor rei: los h r o n r  que opi són e els rics 
homens d b a  ciutor r n b n  prc@ que jo u( d e s  di e prego, que rnudets b uiatge e que 
oneta a VoGncia, e segui-”or han tuit e fam“ tot $0 que UDI mnnct~ (Cróniques, & 30 p. 
426). 
B a l w e s .  p. 74). 
1 0 s  Huici 111, p. 250. 
Damelo se haee eco de la poaiura de Abu Zeit: “Estaba e l  príncipe en desgracia de 
10s suyos porque habia dado mueztrm de eonfcderrrse con 10s cristimos y a h  dc abrazar 
mestra glntil fe; y mi acudió a palir mmmo al rey de Aragó” contra (iu8 miamos vamUos. 
okeeiéndole muy lioneatos y proveehosos part idoi ’  (Dometo. 259). 
dc llevar adelante la empresa de Balearcs,‘o’ no sólo porque el acuerdo ya había 
sido adoptado en firmr en las Cortes de Barcelona de diciembre de 1228, sino por 
considerar que la ocupación del archipiélago facilitaria a su hora la conquista de 
Valencia.10 8 
42. No ES extrafia la discordancia sirrgida entre 10s barones y burgocses 
catalana y 10s haroncs y caballeros aragoneses ante la coyuntura expansiva que la 
crisis y suhsiguiente desintegración almohade propiciaha. Reflejaba distintas menta- 
lidades, entre gentes de tierra adentro y liombres habituados a la mar, diversas 
urgencias estratégicas -para unos el ohjetivo inmediato em Valencia; para 10s otros 
debía eer Baleares-, e incluso diferentes requerimientos económieos. 
Los caballeros aragoneses, sohrc todo 10s entrenados en las pugnas Cronterisas, 
apreciaban Valcncia, por 10 mcnos desde 10s tiempos de Alíonso I, como axpansi6n 
propia. Los hurgueses de Narcclona, conscientes de su erecisate poder naval e 
inquietos por el corsarismo balear qia: trahahu su tráfico, en especial con Africa del 
Piferrer ahde también a la al ia~m: “Cerró con e l  muro una alianea ofensiva para cuya 
rcguridad sp dieron múluamenle varia fortalcira* y raslillos: y m i  con gran eagacidnd -eonje- 
tura Piferrer dudiendo B la habilidad negociadora de Jaime I-, debió inrinuade que d o  en 
favor suyo pasvba a Mallorca, donde’ sin duda tenia el moro enemigos sublevados, pues que asi 
diccn las erónicas irabes”. l‘ales eróniear nluden a las citada4 por Conde: “En cste año con 
van pder y aparato de n a v s  PI timo Gaymis (Jaime) fue contra Mayurc:~~, entendicndo 
Cide Muhamad y IUH suyos que ihan en BU favor y ayuda” ( l s h ~  IJolmres, p. 72). 
El Iracado -como senala Miret- m firmó el 20 de a b d  en Calalayiid y cn el mismo 
Abu Zeit promelía la c n l r e g  a Jaime I de b s  castillos de Morella, Peñismla, GaUur, A l p w ~ t ,  
‘ O 7  Frente a la postura prcstmta de 10s barones y ricos hombres aragoneses y I-idanos 
(de lhnor de Mollorc0 no hnn volentat ne e-), el rey - d a b  I)eselol- m a n l ~ v ~  la  suya: 
Cwtes & uiotge de Mollorn jo 110 lleixorc. Qui seguir-me wb-6 ford $0 qur drud c jo roru’n 
milk son amic; els qui M en uolrón scguir, haurdh nbam gosordo 9wc fi (CrAniques, & :I0 I’. 
426). 
‘Os lliniindis diee que el rey argumentó: “Se qui& dos imporlanics convcnim~iilti: la 
con niayor facilidad podrem08 cmprender deapuCs la conquista de Valencia (Ilinimelis. 111, p. 
26). 
Ni l a  CrÓnica real ( C r h i q u e s ,  & 48 p. 28) ni la de I)eb.elol (Cr6niqurs, & 14 19. 422). 
mencionrn e l  meniado ar&lunenio; pero no es aventurado admitir que l a  idra obraba en 18 
ntcnie del rcy y en la opinión pública. Es indicativa, runque d o  R tratr de un I ~ ~ C U I S O  
nar-lati~o rhi ningin valor como text imnio histórico, la afirmaeión emtenida CII la CtGnica veal 
-.ibsolulan,cnte falsa- de que e l  proyeelo de conquista del reino de Vik,iteia ru@5 etr 
Capdepwd. 
Nór eren ~ n l  Cop de In I’ero quon MewrqucJ se reté (en jrilio de 1231) e “6s gobanr 
moll In ferra de Mallorquc~, E dix don Son$ d’Horto: Senyor, cós gnbora Iol dio Mallorpves, 
, I _  cunqeerils L’alfncio c tot aquell regne que Iot i s  nient contra oquelL ... E si rquelh 
yrrtntspodcb bon dir que sols lo millor mi del m6n ( Crb2iqucr. & 129 p. fil). 
jériea scgorhc (rtine,n., 77).  
una que aseprari” westra wegaei6-n y las costas de estos reinoa de I06 WrMriUR; la 01ra que 
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norte, ruta principal, apreciaban las Baleares hacía máe de un siglo como espacio 
acotado de su expansión y natural cobertura de seguridad de su ütoral. 
43. No parece que ee tratara de discordancias a uhranza. Quizá se haya 
prestado demasiada atención al relato de Desclot sin parar dehida cuenta en au 
énfasis. 
El rey fue a Lérida a solicitar ayuda para una empresa ya decidida y por 
tanto no negociable. De antemano contaba con !a ayuda de aus hombres de 
Aragbn, obligados a prestársela por 10s honores que de 61 tenían. 
Ademáe las acciones de Baleares y de Valencia eran en cierto modo e m p m s  
estratégicamente complementarias. La experiencia del intento catalano-pisano de 
11141115 Suc harto expresiva. Los almorávidcs aprovecharon la oportunidad, la 
ausencia de las tropas catalanas, comprometidas en la cxpedición, para acometer el 
condado de Barcelona desparnecido; Rambn Berenguer 111 tuvo que apresurar el 
retorno de 10s expedicionarios. con el consiguiente abandono de Mallorca tras 
saquearla exhuustivamcntc, para acudir cn socorro de Barcelona, asediada, despejar 
el entorno de su capital y expulsar a 10s almorivides dei llano de Llobregai, tras la 
batalla de Martorell. 
ICra evidente EI riesgu dt: emprcnder la conquista de Balcares sin ascgurar 
prcviarnentc la frontera de Valencia; y el recuerdo de lo acaecido con molivo de la 
cxpresada carnpila catalano-pisana permanccia vivo y fue tomado en conside- 
racibn.10 9 
44. El batado con Abu Zrid, en abril de 1229, hay que entenderlo en esa 
linea de pensamiento wtratégico. Catalanes y aragoncsrs en 1229-1230, mientras se 
dirimia la larga y costosa campdia de Mallorca, mnntaron la yardia en la frontera 
y yuylaron !as tentativaa -déhiles tentativas porquc sus fueraas cran wea611s-, de 
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Zayyan ben Mardanis que cuai era de esperar ensayó una maniobra ofensiva, 
frustada con estrépito.' 10 
Los bechos pmbaron que la permanencia de efectivos aragoneses y catalanes 
en la frontera contribuyó direetamente al éxito de la conquista de Mallorca. Luego, 
pocos años despui,  casi en seguida (la campaña de Valcncia comienza en 1232 y 
culmina en 1238), el dominio de las Baleares coniribuyó al éxito de la conquista 
de Valencia. I '  I 
45. Por otra parte, la desintegración almohade determinó, de resulta de la 
anarquia politica suscitada, un vacío de poder en Africa, concretamente en Bcrh -  
ria, en el litoral frontero a la Península y, al archipi6lago balear, lo que desvanecía 
el riesp de una potencial intervención Samacena naval, susceptible de entorpecer o 
de impedir la conquista de Mallorca. 
El efecto &lo en tomo a 1230 el linaje &diade de 10s Hafsidas logró 
txtableccr un sultanato nuevo -indapendientt: del sultin almohade- cn 'Tunicia 
(Ifriquia), y únicarricntc en 1232 Abu Zakaría, (;I flamanie snltán de 
al parcccr el proyecio de recuperar Mallorca; mas admiiirndo la certidumbre de 10 
que la Crbnica real cuenta a titulo de información wcibida (Vengueren-nos nouelles 
" O  ~'Zayym -relata Huki- al v c i e  übre del a d i o  de Ibn Hud y sahiendo la 
amencia de Jaimc I (que rstala en Mallorca), crcyó llegada la ocasión para sacudir PI yugo 
aragonb y atacar la aoni de Pcñhola y Tortosa causanclo graves dsñov y atreuiéndoet inelwo 
a sitiar lllldeeona. sin m b  resullado que w ~ i a r  la tierra y provocar emjo  de don Jaime. Fate 
ataque tan infrueluoio como poeo ineditadu ibr a tenar las m i  gvavca cunsccuenvian para 
Vdoneia mmulmanr". 
Zayym fue alacado por Lbn Hud al negar% a recomcer su autoridad. p r o  al iener 
nolicias de que Fernando I I  de LeÓn habiase apalcndo de lddda y Ilrdajoa. levmtó el asediu 
de Vdencia para rudir  presuroeamente a defender el frcnte extremrño (I luki, 253-254). 
lluiei dice por error mntelial liernmdo LI de L.cÓn, eumdo la ermpaña de 1228.1220 la 
Ucvó a efceto Alfonso IX de León (I 188-1229), que murió plecisamente en septiemlre de 
1229 euando ee dirigia en pereprinaeión a Santiago de Compostela pam dar g a d a i  a l  apóstol 
por laa viciorim logadas en Extremdura contra Iox moro8 aprovechando 1. irrgmenlaeión 
almohade. Parte de la carnpafla de Extremidura BC desarrullo al tiempo que Is de Mallorca. 
I "  No sólu l a r  la cobertura estrrté@ea que el dominio del archipiéiago brindaba y l a i  
faeilidades logísticas que üevaba eonaigo, sino por lm expcriencias tbtieas adquirida8 cn la 
campaña. 
E M ~ . M S  un n m e w e  di l lbenqucm qui hovb nom Nicoloso, qui féu 10 rrobuquot 
nosm en Molbrquu,  e dir-noa: 
-Mimr, M w ml e ~ t Y  09uí si cós 18" us volets per pendre 09uest lloc --relata la 
Cróniea real aludirndo a llurrie.na-, que u& In podeta howr ai volea D q u i n z e j o r ~ .  
E demnom-l i  n d s  en q ~ r l  monern. E ell dix: ha-me fwto e fer-ws un mstell de f u r  
dhpi D uvii  jorns e fer lhem o m  116 o i r í  w n  "6s sobe& que foem o Molbrquea (IMF bi 
tmbuquets. 
E direm nós que veritai deb. E n ó s  dixem [als r i c s -hdmn. ]  la manem com ae p d i o  fer 
[I" corfdl de fwtk oixi com bnsiem ubt fer n Mallorqucs (Crbniqu~a, & 157 y 158 p. 73). 
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(en Barcelona) que el rei de Tunir uenin p s a r  n Mallorques, e deien que fen Tunwl 
es prenien (per posar a Mallorques) les naus dels pisons e dels genouese8;11z 10 
cierto es que el proyecto, quizá porque no logró reunir efectivos navaies suficientes 
para' ilevarlo adelante con Qxito, quedó dlo en pmyecto, sin pasar a vías de 
hecho.113 
A mis y más sobre las expresadas sonas del norte de Africa y aldndalus 
entre 1227-1229 se cernieron, al decir de Ibn Abi Zar en su Rawd ai Qirtas, 
dcapcias naturales que agravaron la situación provocada por las discordias civiles: 
carestia de cereales que clcvó en 1227 ei precio del cahiz de trigo a 15 dinares; 
plaga de langosta; üuvias en 1228 y 1229 diluviales que arrasaron en Fez dos 
Bectores de las murallas y muchas vivieudas y ohradores.114 
46. En 1229 c.omo en 1230 la flota catalana dominaba la mar en el espacio 
" comprcndido enke el archiyi6hgo balear, el fronter0 litoral norteafncano de 
Berbería y la cmta peninsular, sin que consten contrastes pcrturbadores notables. 
En Mallorca, en abril de 1230, lo Pasqua passada -relata la Crónica real-, 
don Nuno armd unn nau e dues goleres per enimr en cors en les partides de 
Berbería.15 Dufourcq comenta: No es tmctam d'una simple passada, d'un roid 
dhutodefensa. EM el primer acte d'uno noua orientacid, d'una nom actitud. EN, 
en suma, una postura de ahierta ofensiva cn la mar. Sin cmhargo, Abu Zakaría, 
que se apresuró n conclutr tratados de pa con Venecia, Pisa y Génova, aspiraba a 
convertirse como continuador y heredero de las tradiciones almohadcs, en campeón 
del Islam de Occidcnte.1 16 
I I Z  Luep las notieias 8e con~rclillon. El rcy mtaba en Vic eumdo recibió un como de 
Ramón de P l e m a r n  notificbdole puc nows eren wngudes per ceri en lhmelom que el rei 
de Tunir d e u b  kser en Mallorques. Es más, tsmbién dede Mallorca notificaron la  alarma. Entonem 
el n y  estaba ya en Rarcelona de r e p s o  de Vic. El emisario mallorquin, to t  descolorit le dijo: Senyor 
creem que ja hi d o  [en Mollorques 10 rei d e  Tunir] (Crdniquea, & 109 p. 56). 
AI arribar a Mallorca jaime 1. tras fondeu en Sóller, fue por tielra a b Ciudad, y 
orde& o rcsfirmó la orden de que el ~ervieio Litoral de alarma estuviera alerta, por s i  era 
avistadn la flota de Abu Zakaria; pern a b s  qukm d i a  notifica la CxÚniea sobem que 01 rei 
de Tunis ni I'utol [de Tunis/, -pmbablemente por información reeibida de a l l -  no uendrion 
sobre b reno d e  Mollorpues (Crhniques. 61 112-113 p. 58). 
A la par h a  dimodias se internificuon. LOS sevü~anos prueiamaron califa a 
Abd-Ala ben al-Mansur: Ibn Hud se apoderó de  Jhtiva y Uenia y ordenó la ejeeución del cadi 
de Murcia al-Castali, entró en Granada maundo IB guarnición almohade, al tiempo que se 
aputleraba. expllsando a los almohadm, de Jaén y de Cblrloba. Al-Mamun, sin suficientes 
apoyos, se r e t i 6  a Mamecos. rnientras Ibn llud adoptaba e l  titulo de emir de loa almohades. 
Todo rllo aeaeeía en tant" M ptcpuaba y ee inidaba la conquista de Mallorca (IUN 
ARILZAR, Rowd ol-Quitos, "'l'exlos medievales". no 13. Anubar, Valencia, 1964, tomo I1 p. 
525). 
" 5  C,,3niques. & 92 p. 50. 
.YIP J i ~ c ~ e s  ~ x ~ ~ i ~  wi:. I ~ J W .  editoriai vicms-vivrs, R ~ ~ ~ I o ~ ~ .  1969. p. 59-60. 
DUPOURCQ, Cliarles Ernmanuel: L'lixpansM cotalano D b Mediteminia occidental. 
Segles X I V  i XV. Tradurcib de Josep VallverdÚ dc la obra L'Egagne mrobne et Ie Mnghrib 
X I ~ I ~  
Mas una politica no se desarrolla dlo con propósitos y aspiraciones. Cuando 
cediendo a las instnncias de Zayyan ben Mardanis, asediado en Valencia, Abu 
Zakaría tratb de auxiliarle con una flota de doce galeras que transportaban gran 
cdntidad de armas, vivercs y dinero; su armada no pudo roniper el 17 de Agosto 
de 1238 el bloquro de Valencia, y (ras descargar en Denia las armas y provisiones 
destinadas a Valencia (pero no el dinero), retornó, el 25 del meniado mes 
apresuradamente a Túnez. AI mes siguiente, el 28 dr sepiiembre, Zayyan, perdida 
la esperanza de recibir socorro, capitub y entregó Valencia.1 1 7  
Saltaba a la vista que Abu Zakaria no contaba con el podrr necesario para 
hacer efectiva8 sus aspiraciones al lidersgo isGmico; por 10 que tales aspiraciones 
cran a p a  pasada que no mueve molino. 
RI<PERCUSION EN MALLORCA DE LA DESINTECRACION ALMOHADE 
47. La crisis alniohade afectó a las Iialearcs, ahandnnadas a su snerte, no 
sólo porque Abu Yahya (12W-1229), ante !a fragmcntaaibn del iniperio, actuó a su 
aire, con plena independencia de hccho;l's sino, y muy en particular, por que 
entn: Ins almohades mallorquinus sc manifestamn rencillss y rivnüdades similarcs a 
las que por entonces estalleron a 10 largo y a 10 ancho de 10s cuarteados dominios 
almohades, mis peligrosas en Balcares dado lo reciente de su incorporación (en 
1203) a las precitados dominios. 
48. Al-Majzurni cuenta con imprecisibn, sin esclarcccr ' todo 10 que desearía- 
mos, lo que aconteció en Mallorca cuando para cortar solapadas intrigas, Abu Yaliya 
trató de sofocar en un haiío de sangre una presunta conspiración; no sabamos si 
provocada por sus desafueros o alimentada por la insolidaridad, disentimiento e 
inconformidad de 10s mL solidarios, -pues 10s capitostes erm de iamilia del Wali-, o 
detsrrninada al dimón por sus desafueros y la proclividad a la insolidaridad que ,  sueI<! 
prolifkar cn los momentos de confusión. 
"El wali -relata Ai-Majrurni- ordenó a su capi& de guardias que lr presen- 
tara cuatro de 10s principales habitantes de la Ciudad que inmediatamente dispmo 
fuesen degollados". ;,For qub? listo es b que no aclara al-Majsumi. Pero d o s  de 
'17 Il"ki. 111. p. 260. 
Desampmdcs Ics il!m Balears -hialoria Rosielló üordoy-, e l  poder ermutiu 
riomenot per le. nutoritats peninrulnra resto nillot, i es pol conridemr pnictimment independent, 
tmlpm el fet  que el wali olmohode, darrer sobird de Mallorca, M s'olluny de b litiin do 
coaducro .mblerta, S F I U I R I  les oprrnees d'uni6 ob b Peninsuh. Pero dgo m o m a l  debiS 
acaeccr -8in duda cn rclación con l a  b>depcndencia del hecho dal wali-. yu que Ibn 
Jaldrui cl alio 1221, el califa u0 orde- que fo.. despbpt D Ifr iquip.  S'ignom cl motiu pel 
quul no UI tenir efcctivirnt aquest nomenonient (L'lslom, p. 97, Y Y  y 100). La noticia dc lbn 
Jddum hay que hlerpmtarla como una maniíerlaci6n mis dc b criais almohade. Los mandaios 
del calila no <:ran c~msicl i~rdos ni obeclreblos. 
1On ALVARO SANTAMARIA 
las víctimas eran primos earnales suyos, hijos de su tío matemo Abu Hafs Ibn 
Seyri, 10 que presta cierto sentido de intriga familiar a 10 acontecido. 
Las &bitas ejecucionea acrecentaron en Mallorca el ambiente de deseoncierto, 
inquietud y deeaaosiego. “Este estado de cosas -se decía entre las gentes, se& 
al-Majzumi-, no puede tolerarse por más tiempo; el walí no sirve para gobemar ni 
para defendemos; mientras est6 en el mando nuestras vidas eatarán en peligro”. Y 
parece que tramaron un complot para asesinarlo. 
49. iQné factores obraban en el fondo de la situación? ¿Se trataba de 
inquietodes determinadas por la incornpetencia y tirania del walí -que gobernada 
desde 1208- y compartidas por el pueblo como apunta al-Majzum’? iEran, cual 
acaeciú por doquier en 10s dominios almohades, enfrentamientos de facciones 
rivales que, apmvechando el río revuelto, luchaban por el poder? Los decires que 
al-Majzumi refiem, pflejaban, como 61 afirma, un  estado generalisado de opinión 
o sólo cran eco del pennamiento ds la dite almohade compromrtida en la conspira- 
c i h ?  
Los factores quc obraban en el fondo de la situaciún, a mi ver, reflejaban a 
escala insular la crisis de la desintegración almohade; crisis que aíectaba espccificr- 
mmte a la minoria dominante, al margen de potenciales repercnsiones entre 
algunos pobladores de Mallorca , epigonos dom6aicos de los dominadores; si bien 
la maSa de la poblaciún, Rometida al dominio almohade desde 1203, es decir, hacia 
aproxiruadamentr 810 un cuarto de siglo, eontemplaba el desarrollo del drama con 
pasividad. 
El que Abu Yahya ordenara -si cn verdad 10 ordenú-, la detención de 
cinquanta deis mu0ller.s mes notables de lo ciutat triats a J’oltzar, con intención de 
cjecutarlos de inmediato, parece indicar que se trataba de una conspiraciún amplia 
pero de privilegiados y que Abu Yahya, sin aplomo ni serenidad, prrdido el tino, 
actuaba como a la drxsperada. La historia del Islam en todos 10s tiemyos es 
prúdiga en aconteceres cnvueltos en el misterio, de similar desconcertunte incerti- 
dirmbre y parcjo sangriento dramatismo. 
50. En tanto, la flota catalana era avistads en a p a  del mar I3alear por lon 
vigías apostados cn el litoral. iCuktas  naves? Un primer emimrio dijo cuarenta; 
otro Ilegado jadeante a poco decía setenta velas. 
I)e este modo el Islam de Mallorca tuvo que afrontar las horas mis decisivas 
de su historia, qurbrantado y sacudido por la discordia y la insolidaridad que 
cundía entre las ilites dominadoras almohades y bus epigonos dom&sticns insulares, 
que en lugar de formar cuadro y de cerrar instintivamentr filas antc el encmigo, 
pareeían presurosos a dmcuartisarss cicgamentr entrr: sí. 
En Mallorca, como en oirm tcmitorios de la Península bajo su dominio, 10s 
almohades, en su ocaso, contribuyeron desatinadamentc con sus rencillas a cavar su 

Uelalle del w.pamen10 crisnano de las hocstes quc asediaban la Ciudad de Msllorea. Tienda, 
m diee. de tlug, eonde de Empries que OOIIVCM con el rncgoate arngonis Pedm M a p ,  
simboio de la coo,pación cxtaho-aragonca en h conquista. (Fragn;ento de una pintura mural 
del siglo XIII, del pn$u Aynilrr, Baralona). 
Foto Jerófiimo 1-an. 
Otro aspceto del campamento eristimo (septiembrediciembre de 1229). Camejo de guerra en 
la tienda real predido por el monarca. (Ramentode una pin.hlra mural del siglo XIü,  del 
polou Agtrilm. Bareelona). 
Foto laónirno lwn. 
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propia fosa, confirmand0 el decir islámico de que AUah, con au sabiduría, transtorna el 
juicio de 10s que quiere perder y el adagio “enemigo dividido, enemigo ven- 
cido”.’ ‘ 9  
LA COYUNTIJRA POLITICA Y SOCIOECONOMICA 
EN LA CORONA DE ARAGON 
51. La crids almohade coincidió, en líneas generales, con las crisis que 
afectaron a la Corona de Aragón y a la Corona de Castilla; mas el acaecer probó 
que la crisis almohade era crisis de ocaso, desintegración y muerte; y las que 
padecieron las mentadas Coronas, aunque armamente graves, fueron, a fin de 
cuentas, crisis de crecimiento. 
52. La tremenda crisis de Muret (1212) situó a la Grona de Aragón ante 
una de las crisis (con k de 1410-12 suscitada por la muerte sin sucesión directa 
legítima de Martín e l  Hurnano, y la oripjnada por la guerra civil catalana de 
1462-1472) inis graves de su historia. 
La guerra contra 10s infieles -escfibe Zurita- estiivo sobrt:seida por las 
discnsioncs que hubo entre 10s ricos hombres después dc k niuerte del rey don 
Pedro (en Muret)”.’zo La Crónica real es mis expresiva. 1<1 rey en cuanto virne a 
cuento y a veces sin que venga a cuento, con ánirno alcccionador, 10 saca a 
colaeión, al recordar las nefastas consccwnciafi de las esiirilcs pugnas habidas cntrr 
las parcialidadrs nobiliarias que perturbaron su minoria. 
Vinguem entre uór -afirma cn diciembrc de 1228 en la proposición comuni- 
cada a las Cortes de Barcelona-, joue de sis anys e mig, e trolani Amgó e 
Catalunya torlats. que 10s uns venien contra 10s altres, e no sbcordauen en neguno 
cosa: que FO que 10s uns volien no ho uolien bs altres, he (bisbes e rics hbrnens) 
kaviets mlo f a m  per 10 d n ,  per les coses que eren passader. 
Sin embargo, cual requeria la circunstancia, la inicnción del rey cntonces no 
era cemurar o criticar. Lo pasado, pasado. Estaba en el ánimo de todos la 
necesidad dr establecer un objetivo 10 suficientemente importantr que encauzara y 
galvaniaara las brioww anwgías vitales derrochadas estúpidamentc c n  las rancillas 
oligárquicaa que twio Aragón conio Cataluiia venían soportando. 
‘S 
‘ I ’ )  Is prpscneir de la b l a  calalana sabó a 10s cinciicnta nolabbs detenidos, y al dmir 
de al-Majzumi. emdenados a muerte. “La prorimilot de h flota crirtinno, obi@ O I  wati (I 
perdonar elr cundemmlr -“ama KoeeIIÓ- i o prepr- l i  que rhjudosen en h lluilo per defemar 
h cnpilol” (L‘islam p. 102). “1.06 detenidos mgle~aron a ms ca= y fueron Fceibidos por sus 
fnmiliarrs como si ~A~PICD de aus tumbas” (Campaner, p. 182). 
‘’O Zurito. 1. p. 427. 
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El monarca 10 expresó en 8u proposición a las Cortes en términos meridianos: 
Aquest mal no podem adobm sino per dues maneres, po és, per uolentat de Déu 
que em endrepe nostres affem; o que comenpern tals coses e que la cosa sia tan 
gran e tan bona que la mala fama que és entre vós (bisbes e rics hómens) es toka, 
clar la claror de les bones obres desfá la escuritat.121 
53. Era el momenio oportuno para decir 10 que dijo. EI rey, o 10s que 
inspiraron o elaboraron la proposición, que para el caso tanto monta, empleó el 
lenguaje preciso que las circunstancias aconsejaban y que 10s ricos hombres -fatiga- 
dos tras trece años de rivalidades y discordias- esperaban y deseaban oir. Clamoro- 
eamente mtidarizaronse al objetivo, ya conocido, que les propuso acometer: la 
conquista de Baleares. Tota la fama que nós hauem -manifestÓ Hug conde de 
Ampuries-, tolrem de nós e ser6 el mellor feit que crestians faeessen de cent an.ys 
ha. 
Antc iodo, cual subrayó en seguida Guillem de Montcada, vizcondc de Ikarn, 
cabesa de uno de 10s handos (Es 10 millor hom de nostre llinyotgc- proclam6 l lug 
de Ampuries- e S I  p u  noble, car es 81 smyor de Bcarn e de Montcada, que te per 
vós (senyor rei], e de CasteIuei que es son alou), prccisaba reatablecer el ordcn 
públic", poner punto [ind a la plaga de las guerras privadas, imponiendo pau i 
heurs per tom Cathnlunya. EI y su linaje estaban prontos a concluirlas con su rival 
Nuao, e l  poderoso conde del Rossallón ( fill del comte don Sanxo -conio se 
reitera con frecueneia en la CrÓnica real- c nct del comte de Barcelona (Rnmón 
Rerenper IV].  
Don Nnño, al ser aludido, replicó de inmediato: Les p a u  e les treves vos 
aiorc- contestó dirigi6ndosc al rey- per mi e per la term que vostre pare (Pere 11) 
me dond, $0 es a saber liosselló e Conflent e Cerdanya.. La paraula de Guillem de 
Montcnda i s  molt bona e parla bé per eU e son Uinyatge, e jo vull-"os respondre 
per mi. .. pel parentesc que he ab "os e per la senyorm que "6s havets sobre 
m L 1 2 2  
54. Corno no se conservan 10s procesos de las Cortes de 1228 no sabcrnos 
si 10s t6rminos fueron exactamcnte 10s que constan en la Crónica real; aunque es 
admisible que en *I suptiato de que la forma no fucra exaclarnente la 'expresda, 
el fondo debió de scr el  mismo o muy similar. Y 10s burgueses, ¿que opinahan? 
'I'ambién etaban consternados. Gran temps ha já que per colpas de 10s gents las 
nostms ciutats --larnenió, a tenor de la Crónicn de Marsili Pere Grony procurador 
dc Barcelona-, no han ahudn neguno oecnsiú de fio& ne de  alegria, mes quo~y 
fetas tristicia loneh temps han oallat. Barcelona ... de molt temps ensi nog i tá  
temor de sí aytant de temps con "6s (vengut rei infont de VI anys), t e q u e &  
mys menors... E els ciutadnns de Tarragona e de Tortoso -añade la citada 
Crbnica-, digueren semblant eoso.I 2 3  
55. Las empresas dr Pedm 11, en especial su desafortunada intervención en 
el sur dc Francia con motivo de la grave coesiión albigmsc, y sus desmedidas 
prodigalidades, dejaron empefiada la hacienda y totalmente exhausta la tesorería. 
La Crónica real lo refiere con donaire y rigor concepiual. Nostre p r e  lo rei 
en  Pere -menta- f o  lo p w  franc e eortés que hanc fos en Espanya, que tant 
donava que res rendes e ser terres ne valíen menys. I h  otra oportunidad explica: 
Tota la mndn que nostre p u c  kavia en Arngó e en Catalunya em empcnyomda als 
jucw e a b  snrmins (no mcnb en c.aml,io, por p d e n c i a  política, a 10s acn:edows 
crisiianos dc la Corona, sohre iodo  a 108 trmplarios, a 10s que atleudaha I'ndro I 1  
grandes cantirlades), e encara les honors que eren set-centes cnvollmries e nostrc pnre 
havia-lrs totm donodes B uenudes dc cent trenta en forn. Y concluye con cierta 
ironia: Quan nós entmrn en Montso (infnnt de sis anys e mig) no hauíam LI un dia 
que y n p r ,  ;si era la terra destroido e empenyomda.l24 
56. La ordenansa del 21 d? octubre de 1227 prohiliendo cargar en  naves 
cxiranjcras, m ianto hubicsc en  puerto naves catalanas adeauadas, merancias con 
destino a Cnita, Siria y Alcjandria de I:,gipio,l2 5 orientada B proicgcr la reaciiva- 
ciÓn del tráfico naval, es indicativa de que superada la crisis del primer cunrto del 
doscientos ~ manificsia sobre iodo en una inflación desmcsurad;i y desbordant<:-, 
la cconomía catalana accedit a una fase de dwtrrollo mal conoeida, protagonisada 
por la progresiva expansión del comercio marítirno quc, impulsado por tina hurguc- 
sia activa y dinárriica, sc convierte cn cjc: mcdular de la estructura econirmica 
catalaiia, concn,.iarnente dc la barcclonesa. 
Ell0 explica ($1 papel quc !a Crirnica real crtorga a I'crs Martell, comit de 
galeer, anfitrión del almucrzo de Tanagona, en el quc: es pvsihle s(: abordara la 
probkm$lica de lou transportes marítirnos en relir:iÓn a la pmyectada expediciirn a 
Mallorca. I ambibn rxplica el deaidido apoyo prcstado a la empresa por la hurgut:- 
sía. fioferirn-vós primerament (ofreció PWP (;reny, el 1 ~ r g u i . s  ban:elon6s), 10s  
., 
123 Conquirla, B I 3  p. 41-42 
'I4 Crdnique$, & 6 y II p. 5 y 7. 
Izs Yuh. CAPMANY Y MONTPIAU, Memorin8 hbMrlcas robre h nulrima. aomcrcio 
dl. la onliguo cbdod de Ihrcclono.Madfid. 1779. m la irnprenla de don Antoniu de 
Sanchr, I1 P. 11-12 
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corsos e les naus e e k  llenys que en, Bareelona son.... E Tormgona e Tortosa 
-afiade la CrÓnica real -acorddrense a ia p m u b  que ek prohomens de Barcelona 
(de 10s cuales era portavoz Grony)i dixeren.126 
57. La financiación de 10s preparativos de la campaña implicó la moviliza. 
ción de ingentes recwsoa, cuya pmcedencia está sin investigar,l27 que al a h i r  a 
126 Crdniquer. & 54 p. 31. 
12’ Se& la letra y el espíritu del convenio de Barcelona de 23, X11. 1228, rat i f ido  
e m  kvea varimte. en Tarragona el 28, VIII, 1229, 10s rieos hombres partidpantes en la 
campaha f m a n c h n  el gasto de BUS mesnada8 P costi de BUS peculi08 privados. En compe-. 
ción --como precisaremos en 6u momento- cada una redbiia en el reparto del botin y de la8 
tierras la parte proporcional que Lea eorresprmdiera a tenor de lo que hubienn aportado en 
material y hombres y ss& les aiparia una Comisión de reparto nombrada en loa expresadoa 
CO”W”i08. 
Como EI monarca andaba emto de reecum~ para financiar BU aportacib mlieitó y 
obtuva en las Corlea de Hareslona de diciunbre de 1228 el olorgamiento. a titulo excepcional 
y como eone~sión graciosa .cl borotge (Ver SOLDEVILA, Ferr i :  A p r o p M t  del servei del 
boratpe. “Anuario de Estudios Medievales,”, I, Rarcelona (1964), p. 573584, concrelamente, 
S80.58l). 
Volmi que p r m p t s  10 borayc sobre nostres ltdmerw -manifestÓ Guillem de Montcada y 
a au critcrio se numaron loa 01m6 rieos hombres-, e donam-uos ho en do (como donalivo, no 
por obligaeión), cor ja allm wprh I’houets pres per watm dretum (por vucatro dereeho, 11 
eomicnzo de su rehado). així com b mat dels reia que el pmngusn ua vegada. mas aquest vos 
donem per p e i a  e per amor per tal que “os fa@s be vostres famca (Crdniques, & 50 p. 30). 
La Crinica real hfoima que el conto de un caballero en liempo de s~rvicio quc no 
~ r n ~ r e l a  pern que hay que estimar de un08 tres meics era de mil sucldos (E don I’edro Corneu 
dix nor que li faessem domr cent milio 8oub e uerrrin a noi ab cent cincuonto covolkrr; p es, 
n salori cent per for diners e cinquanta per I‘honor que tcaío per nos. & 92 p. 50). La pmpia 
CrÓniea sugiere que el flete de una galera, hay que mponer que durante tres meses, era de 
un08 30.000 iueldos (E en ton1 vengueren dues gokw de Tarrosom ... e 110 houiem n@m grko 
e hoviem p o r  que el rei dc Voknck mmás dues o fre8 pkes e que d o m e n  mlt (I la viondo 
que uenio de Tarrapno e de Tortoso (& 164 p. 75) E direren que 8bcordorien. E foren 
p h d u r s  entre noa e e& mentre sbcorrhben; e “em apo que ens hnuíen (I costar seronto milio 
m u s  (61 165 p. 75). 
Durante las negociriones habidaa Bobre la capitulaciún de la Ciudad. el wali narraceno 
ofreció P don Nufio el pago de cimo besantes d e  mrh testa d’home D de fembre e d’enfonts, e 
deamprar - l i  em h d o ,  ob que ell nos dó -pidi6 el wali- dbqurstes mus e dhquestea llenys 
que ho, ab que e m  posem en florbaría, e aquells que uolrom r o m n i r  romonpen’: (& 78 p. 
42). 
I~eselot concreta pur su euenta la oferta: E el rei sorroi dixli que li dunmpmría  h 
ciutat r que li domrio ppr teso cinc besants dbgent per uuitanta milio penones e que no en 
patarien nulb res si& oitonte uionrh com hagwsem obs per mar (&41p.  135). Tal 
afirmaeión, como oiras desrnesuradas dc Deselot ha determinado que Quadrrdo y. cn general, 
la Iliatoriografia haya considerado que en 1228 la pobiación de la dudad dc Mallorca era 
;nada menos! que de 80.000 alma~. euando posiblcmente no Ilcgabs a 18.000 o 20.000 
ealculando por 10 dlo.  
1.. oferta no fue tomada en comideración. aunquue el rey muy apurado de dineros era 
las rarnas laboralen de 10s sectores primari0 y secundaiio afectada, así como al de 
servicios, iuvieron que potenciar cl desarrollo ya en marcha, estimulando enérgica- 
merite el rclansaniiento económico, ccnsolidado luego con las ventajas derivadas del 
domitrio dc las Balcares. 
Informa Desclot que en !o que concierne a ios preparamientos que n titulo 
prrsor.al, como seiiclr de mesnada, reaiizó el rey, su intendente ejecutivo fur 
gdeius c tarides B 1ienj.s per portar auva!ls e cnvallrrs e viniida e Filiada e ginys. Y 
1'logam;i:i:. promovii, la constmcci6n ,!e gn!sres, tarides e dhftres ilenys; y midó de 
10s servicios de Iniendencia acurnulmdo caniirladcs dc vívcrcs (bescuyi, farina, 
fbrmrnfs, eiuada, vi, mm, forrmtges e peir saht).' 2 8 
I L : ~ ~ : ~  J,: i':egarnans, d 9uz encomenai, que fos de son feit e que fCs 
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Cada Gefior de mesnada pmcedió como el rey, a íletar por su cuenta y c a r p  
naves, preparar armamentos, alistar efectivos y dmacenar víveres. La ribera catala- 
na, en vilo, Barcelona en particular, como asevera Mamili, vNiÓ jomadas febriles de 
incansable actividad laboral, para aportar, ilusionndamente gdvanisada, con eficacia 
y sin demasiadas demoras, 10s múltiples pertrechos requeridos por la expedición.lz9 
LA CONQUISTA DE MALLORCA EN LA CONFRONTACION 
ISLAMCRISTIANDAD 
58. La afirmación tajante de que la conquista de Mallorca 610 fue una 
mostm de I’imperiabme económic catafanoangonés, ufilizant per a portorlo o 
terme on moviment de creuada lalent, si be secundori a les finalifats que es 
perseguien, 1 30 aunque hasta cierto punto adinisible requeriria matizaciones. 
En k Península la idea de crusada, por imperativos de su peculiar circunstan- 
cia, se mantenia vigentc y muy activa; y, a fin de cuenta, tratábase de recobrar de 
rnanos infiles -en este carn de b s  moros de Baleares-, tierras antes cristianas. Por 
e h  las fuentes e incluso las crónicas empleam a veces el término “liberar”. 
En el h i m o  de 10s rcconquist;tdorcs obraba la convicción de quc no “usurpa- 
ban” tierras sino que “recuperaban”, “libemban” lo que fue de cristianos. Jaime I, 
al rnargen de sus desahogos frívolos y frecuentes arnorios, vivió, cual es noiorio, 
sinceramenic obsesionado por realisar ia idea de cmaada. Y su cuarta esiancia en 
Mallorca, en 1269, debióse cnclusivaniente a la urgencia de obtencr dineros y 
efectivos navales para llevar a cabo su yroycctada y frustada crusada a Tierra Santa. 
Las motivaciones de orden económico y estratégico de la conquista de 
Mallorca, por obvias, no nccesitan encarecimierttos. Nicolau D’Olwer al suhrayar DI 
pragmatisme, l’esperit do auentorisrne pmctic, de la antigua Cataluiia, que compara 
al de la moderna Inglaiarra, puntualizb que a su juicio se manifcstó por vea 
primera pwcisaniente en 1229 en la expedición a Mallorca, decidida per homens 
d’armes i homens de comerp;’31 criterio, en lo que toca a la exprcsada primacia, 
no pom problemático pues, @enes decidieron la conquista dc Tortosa, 
coneatada ruercantilmentc con (;Cnova en 1 1 6 ?  3 la de LBrida? iy no denota 
59. 
Tot3 l o s  mirem [de fhrchelono] son plen. de tofus lar comi nccessorios e de ornier 
oxi de defendre corn de esrost e tos 10s ~ ~ r r e r s  son plens de fernbmr Y cwir  senyems, velar e 
diverses opeyornenfa, oxi de homens com de covdls. E toto la plotja pert mpm, e do gron 
crits kx mohers  son o c u p U  o plenr; q u i  obmn de nou, M d o b o n  loi cos$ o n t i p ,  aquí 
que pus forts, ki deportexen for elets per offxi.. (Conquista, 5 14 p. 44). 
I 3 0  L ’ I ~ I ~ ~  p. 100. 
1 3 1  La c o n q ~ m  de Mollorno. “Collecció poprlar Minerva”, Barcelona. 1920. p. 2 
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pragmatismo la hBil  política de ahsorción, de integración al condado de Barcelona 
de 10s otros condadns catalanes? ... 
Ksti claro que 10s ricos homhres y 10s burgueses promovierou la conquista de 
Mallorca porque la consideraban operación rcntnblc. Mas no se trataba Gla, ni 
siquiera principalmentc, de rentahüidad económica. Chno ha escrito Jomi Maria 
Lacarra, “si 10s mercaderes podían pensar en ventajas eaonómicas, la nohleza veia 
en la guerra un modo de dcansar honra, Gente a una situación actual de mengua; 
mengua que en huena parte hay que atribuir a que su viejo prestigio se veia 
aminorado por el auge de la hurguesia”.l32 
60. Schauhe señaló en su dia lo que el siglo XIII repEsenta en la reaper. 
tura del estrecho de Gibraltar, nexo del tráfico entre el Mediterrineo y el 
Atlántico; y Reyd, abundando cn la misma idea, signiíicó de consumo con Schaube 
la potcnciación que para las Baleares, en su circunstancia de escala mediterránea 
csencial (la constante. función de cnp de creus que reiteran referida a Mallorca las 
fuentes documentales de todas las Cpocas), implicó la derivaciln del trifico terres 
tre que afluía a las ferias de Charnpaña al marítirno por la ruta de Gibraltar, en 
singladuras que eniazaban las ciudadcs mercantiles del Mcditcmánco con Flandcs, 
Inglatema y 10s paises nórdicos; ruta rcabierta, a l  dacir de Roherto Sabatino 
López, por navegantes de Mallorca, preeedirndo a las grnoveses, antes de 1281, 
primera fecha documentada según 61 sobrc la materia.133 
61. La intportaneia de las motivaciones de ordeli estratégico y económico, 
no desvirtua la incidcncia categórica como palanca de pmmoción de  10s estímulos 
rcligiosos. Ignorarlos o disminuirlos, con o sili deliberación, conllcvarín evidentc 
anacronisrno pscológico, ya que en !a conquista da Mallorca se interiirieron facto- 
res dc ordcn espiritual, eeonómico, politico, sociológico, estrat6gico y psicolbgiao, 
no  fácilcs de valorar ni de deslindar, no sÓ1o por la escascz de documentacibn 
adacuada sino porque la que obra sugiere que en las mentalidades doininantes en la 
&poca 10s expmsados factorcs se mezclahan y potenciahan mÚtuanianta. 
62. Los relatos cronísticos relativos a la conquista, en general, no SE reficren 
a catalans o aragonesos sino a crestians, y a las gentes de Mallorca isiárnicd habitualmen- 
te les denominan sarrains y a veces moros.’34 Reflejan con ella la ideologia corriente 
1 3 2  A r d m  Ar&n en el pasado. Banco de Arag6,n. Zaragoza, 19M, p. 206-207. 
1 3 3  SCJIAIIUIS Slorw del e o n w ~ i o  dei popoli lOli,$i ncl Mediferronco sinodlof ine de 10 
croc&te. “Biblioteca del Economista”, Torino, 1915, p. 213. . IIEYU, Storin del comercio de 
Leronte ,,el medioeuo. “Biblioicca del Economista”, Torino, 1912. p. 125.- LOPEZ, Roberto 
s&,tino, Majorconr m d  genoesa on the N a t  Sea in th e XIII th. eenhrry., “Revue belge de 
philolo& et histoire”. Uruaclas. 1951, XXIX, p. 1163-1179. 
134 Ueselot u l t i l i a  Eistemátiemente. c o n  pocas excepciunes, e l  término cristianos y 
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Episodio dc la de fem de la Ciudad de Mallorea. asediada por kd8 meamdas catah-agonesas 
de Jaime I (Fragmento de una pintura mural del 61910 XIII. del polau Aguihr. Barealona). 
Foto Jeldnirno Jmn. 
todavia el breve o buk  de cruzada concediendo a 10s que se alistaran a la empresa 
de Mallorca, las mismas indulgencias que gozaban 10s que se alistaban, bajo el sipo 
de la CNZ, para combatir a 10s infieles en Tierra Santa.136 
64. Los rektos cronísticos, sobre todo la Gónica real, y la8 documentos 
revvelan que 10s que pmtagoniaaron la conquista de Mallorca estaban fueriemente 
intluidos por la ideologia de guerra santa que imprepaba el ambiente peninsular. 
L'obra es bona -aürrnÓ Nuño Sans el 23'de diciembre en las Cortes de 
Barcelona-, car es obm de Déu, e qui ab Déu fa ses faenes no les po t  f e r  mol. 
Aquest pensament -argumentÓ Espareg, anobispo de Tarragona-, es a honor de 
Déu e de tola la cort celeshhl. Vós -terci6 Berenguer de Palou obispo de 
Bmelona refiriéndose a l  rey--, sots fill de Nostre Senyor quant volets perseguid los 
enemics de la fe e de la creu, e per aquest bon proposii haurets 10 regne celestiaL 
Y Pere Grony, sindico de la ciudad de Barcelona, dirigi6ndose también al monarca, 
&jo: Tola la ciutat de Barcelona agraim a Déu h bona volttntat que uos ha 
donada.137 
65. Es tnuy  cxprrsiva, en su lxónica precisión, la militante homilia pronun- 
ciada en tono de arenga por el obispo de Barcelona en el aba  de la jornada del 12 
de septiembre, en la misa celebrada antes de entrar en combate. Aquest feit no es 
obra nostra -proclamÓ- car es obm de Déu, e aquells qui pendnín mort, h 
p n d r á n  per Nostre Senyor, e haumn pamdis e gloria perdemble en tots temps; e 
aquells qui uiumn hauran honor en sa vida e bona f i  a la mort. ,-Barons: 10 rei, 
nostre senyor, e nós e vasoltres, volem destruir aquells que reneguen la fe e el nom 
de Jesuxrist! ' 3 8  
Similares afirmaciones se reiteran en el texto de la Crónica real. Yo vaig en 
aquest viatge per e ra lp r  la f e  que "6s nos haueis donada - dice el rey durante la 
13' VILLANUKVA h a  publicado 1. bda. dada en Perusa el 29 de noviembre de 1229 
(cuando el a d i o  de h ciudad wtaba ya rnuy adelanlado. e010 un rnea antes dc la conquista 
de la mkma), en la que diapone la predieación de la eruzada en 10s obispndus de Arlée y de 
Narbona, encornendhdola a San Raimndo de Penyafort. Mondomw -precisa el texto-, 
quotcnus fidelis Cltrirti, bm clericos q w r n  laicor per Arehtcruen et Narbonensrm provincinm 
constitutor soIubribus rnonet ir. u1 r q i  predicte ,  arn in persone qmrn rebus studsont 
clficaciter snbvanire, ¡llom eis i n d d ~ n c i a  concedendo qunc eoncedi aolet rubvenienlibvs terroe 
s a c b e  (Vioje litcmrio D lm i&sios de Espaa Tonio XXI, Madrid. 1851). Corno no es 1Ógico 
considerar que la erwada Gla BO predieó en las rnentadas dióeesis, eabe conjeturar quc otras 
bulm U breves ponlifieios. acam con feeha antelior a la que f i g r r s  en el documento expresado, 
w nn:rlh:rron en otws obisordos. , ~~~~~ 
137 (-,i miques. & 48, 51. 52, 53 y 54 p. 29-31, 
Obnipues,  & 62 p. 36. D m b t ,  d relatar el rnentado sermón del obispo de 
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travesía al implorar a Dios que cesara de soplar el viento provensal-, e per baixar 
e destruir aquells que no creuen en vós. Antes cuando la ventolera levantada del 
sudoeste entorpecía la navegación al extremo de que 10s püotos aconsejaron como 
medida de seguridad el retorno a Salou, el monarca se dice que replicó: Pus en 
nom de Nostre Senyor anam, hauem fhnp en ell, que 811 nos guiará.~39 Y en 
Lérida, saliendo al paso de 10s que propugnahan la prioridad de conquistar Valen- 
cia, había proclamado tajantemente: Mon cor es que pas D Mallora ab tot mon 
poder, a honor de Déu e de la crestiandat.l40 
66. Las expresiones concretas formales acam fueron distintas, pero el fondo 
ideológico era exactamente el que 10s relatos cronísticos revelan. No es fácil 
comprender ahora tales sentimientos que interpretados hajo la óptica de las tenden- 
cias desacralizadoras de nuestro tiempo, tal cual cunden y privan en ampiios sectores 
del denominado puehlo de Dios, suenan a vana rebrica, índice de mentalidades faná- 
ticas, más hipócritas que ingenuas, animadas por el propósito de dar gato por liehre, 
encubriendo so capa de nobles móviles espirituales ambiciosos afanes materiales de 
dominación, conquista y exteminio; si bien, hneno es recodar que en el caso de 
Mallorca no se trataha de apoderarse sin mhs de tierras de infieles sino de recobrar del 
poder de infieles tierras que fuerou cristianas, vinculadas política y administra- 
tivamente a Hispania en la época romana, como provincia balebica. 
Entonces el wncepto de religiosidad respondia a resortes distintos de 10s que se 
llevan hoy bajo el signo del ecumenismo. Impemba en las gentes una fe sin 
complejidades ni excesivos infiingulis ieológieos ni dogmáticas, poc0 consecuente y 
nmmodaticia en  la práctica religiosa y, por añadidura sembrada de suyersticiones, 
pro intensa y sentida a su modo con autenticidad; una ft: a machamartillo, no rigurosa 
sino vigorosa, que inspiraba y se imprcgnaba de providencialismo; una ideologia 
religiosa candorosa y un tanto ignora, pero firme y eficaz, mis  afanada en creer, en 
alimentar espiritvalmenk la fe, que en razonar con sutüidades la fe, convencida 
todavía que la fe puede mover moniañas. 
67. La voluntad dc la Providencia wa reconocida por doquier. Uurantc el 
asedio de la Ciudad de Mallorca al observar 10s mor03 que 10s tiros de las miquinas 
pedreras -els trnbuquets-, quebrantaban y abrían brechas en las defensas amuralla- 
das, diseurrieron el arbitri0 de colgar en 10s lienzos a cautivos cristianos para que 
la artilleria no disparara. 
Pero el consejo de guerra convocado en ecbuida por el rcy para tomar 
decisiones, sin dcjarse amedrcnta ante el insólito c inesperndo espectáculo, llevado 
por el ardor de la guerra Santa (si morien [els catius] --relata Desclot al rdcrir lo 
ac,,rdado-, lhrmo niria saluu a Ddu, e eis rarrains fulsos e menys creenls senin 
139 Crdniques, 6i 50 y 57 p. 32 y 34. 
140 Crdniques, & 30 p. 426. 
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morfi e destrdts), resolvió que prosiguiera el eficzs machaquco. La Providencia 
medió, desviando los tiros del trabuquet, con lo que lm cautivos, per vertut de 
Deu, saliemn indemnes del trance. No n’hi hac negú -afirma Desclot al narrar el 
legendario episodio no mencionado en la Crónica real-, que fos ferit que menys ne 
wlgqs en moris. Fracasado el ardid, llegada la noclre, 10s samacenos, desilusionados 
y desmoralizados, descolgaron del muto a 10s cauiivos.14 1 
El 31 de diciembre de 1229, dia de San Silvestre y santa Coloma, llegada la 
hora del asalto final a la ciudad, Sant Jordi -vcmiÓn catalana de Santiago matamo- 
ros-, acudió a la cita montado en su caballo blanco, como en otras jornada 
cruciales de la reconquista. Al decir de la Crónica real, aunque 10s cristianos no 
cayeron en la cuenta, los sarraccnos advirtieron aiemorisados su pxsencia en la 
vanguardia cristiana. 
E segons que els serrains nos contaren -relata la Crónica real-, deien que 
viren entrar primer a cauall LUI cawller blnnc ab wms blanques; e a p  deu isser 
nostm creenp quc fos sant Jordi, Car en est6ried trobem que /’han vist en altres 
batalles de cresiiam e de swrains nwltes uegades.142 
Lo quc la expresada Crbnicn conjcium en iérminos caotslows Como un 
“decían”, sin afirmarb como hccho probado, Marsili lo aduce hacia 1314 como 
piadosa creencia tradicional: E segons [que nós] hauem ohil p r  relació de molts 
sarrainr, e cl rei en temps covinent pus diligentment ho moslrá, que devnnt los 
h o m n s  arnfats anwa un cauayler ab ~ a u a y l  blnnch, lfauent a r n m  bluncas i! uestedu- 
ras molt bloncas; e aquest cavayler /o molt for1 als samains u prinler esuahidor d c  
la eiulat; 10 qml padosament crehem ésser sant Jordi tromds de la ucrge Sancta 
Morin, motes vegades tant apeylada. 1 4  3 
14’ I)esclol cnplica: E fo uertut de Déu que les p e r a  dels trnbuquets llur ferim entorn, 
ai que els cabells no m e ~ r e n  c rw “’hi (IC que f.3 ferit .... Quont ~ e n c  b nuit, e13 sorroiss 
viureri que to l  llur Jcl em perdut e que no els mlio res que fmsscn, llelaren 108 crrslianr 
cofius del mur e mrlrrcn-bs en pred (Crdniques, & 40 p. 434). 
14’ ScgGn liarnón d’A16s Moner (Sont Jordi, patró de CalaIunyu, Hsrcclona, 1926, p. 65 y 
8s.) la citada aparicibu es b rncw orzrigo refurencio qum trobo cn b wdcn hisawiugmfío de 
Ihporició d e  Sont Jordi (Cit. en Ciriniques. noia 12 al & 84 p. 241). 
La rxpresión de la Cróniea real enr en eslririe~ lrobcm que I ’hm vist en allres botoller d e  
crcsfmnr e de sormins molrer ollrea vypdes. alude B la tradición ohrante mbre la parlicipadón del 
r p m l  en Simancas (022);  a que invocando su nombre ci obispo Rospndo lugró r e e h e m  a 10s 
noriiiando~ (042) y se lomó 18 ciudad de Coimbra (106.0. Sc dceia de LU arrolladorr presencia, 
sobn: tm wbrilo blaneu, de sus flulanlcs veslidura I,lancus y sus arrnils tnmbién blrneil~, 
flsrneantcs. 
Xuritr apoyándose en la Crhnim de Son Imn de h ¡%Ro adiirc la prcsrneia de sant Jordi 
c n  1237 cn la balrlla del I’oig de Santa Maria, a 1. vera dr Valenria. “SI: apareei6 a 10s c.cisiianus 
cn esla batalla -wcribe- cI glofiosa y bienaventurado s n  Jorge” (Zurita, I ,  513). La expresdn 
(:rúnica aeeniúa 4 carácter milagrom de la partieipaeiím del wilnlo: En h borolla, qui fo xmn. 
opwec contrn h morisma $un1 Jordi, amb mlollerr d e  Parndis, que oiirdd al rei u ~ c n c r e ,  per b 
qual ojuda rienglin crertid no Iai mori. (ALOS MONER. o. c., p. 67). 
Conquisto. & 23 p. 103-104. Muehor añor desputa k tradieión aiesiigua la prcsenrir 1 4 3  
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68. El providencialismo de consuno con un seniido militant(: de la religio- 
sidad, cristaliaado --por influencia islámica cn la ideologia cristiana hispana de la 
época-, en la convicción generaliada de ganar el cielo peleando contra el infiel, 
actuaron como estímulos nutricios de las mentalidades, reflejo del ambiente socioló- 
gico que prest6 a la conquista apoyos decisivos. 
Marsili narra al efecto, aunque su testimonio Alo es admisible a titulo de 
conjetura, que en Barcelona cuando se preparaba la conquista de  Mallorca, la 
infancia, inmersa en e l  clima bélico que imperaba en la Ciudad, jugueteaba a 
combates de moros y eristianos. Los enfants -explica- sbjusten e han vestedoms 
per escuts e canyas per lansas. Els um s’esforsan en defendre Malorcka, els oltres 
s’esforsan de combatre Molorcha, e es dada la victoria a l s  crestians.144 
S61o es una presunta e ingenua anécdota -yenfunción de tal la adusco-, 
aunque a mi ver muy reveladora de 10s sentindentos, a h n w  y esperanxa que 
alentnban en las Qnimos de la gentes, del pueblo en general, adccuadamente 
mentaliaado rcspecto a la naturaleaa de la emprcsa dc Mallorca, no &lo en 
Barcelona sino en todas las poblaciones del .&a catalana y del mcdiodia de 
I’rancia que participaron cn la conquista. 
EL PACTISMO EN LA FORMULACION 
CONTRACTUAL DIC LA CONQUISTA 
69. Prceisa la Cr6nica real que el acuordo dt: ~ x m v o ~ ~ r  Cor tes  en Barcelona 
para dalilierar sobre la empresa da Mallorca, SD tomb trau (:I almucieo dc trabajo 
de aant Jordi en oiro momento imporlanlc de la historia de Mallorca: el desembarco malizado el 
I 1  de mayo dc 1561 por WIB n m e r o ~ a  tropa dc pirat= rrgdinoa al mandu de Eddj-Alí, luego. al 
morir cn lrpanto en 1571 Pialí Pacha, al que auecdi6 en el mando, Gran Alminnte y 
reorgimimdor d c  la flota turca. En la jornada, 10s sollerensss obtuvieron una clamorosa vietoria 
con el concww de m Jordi. 
El denomimdo “lielalo del Convento” explica la parlieipación del Ap5stol as¡: A p r e p r e -  
ren hs Lenditar ánimas del purgatori y devont elha per apitrin un bermosrisim y belicas a u o l l e r  
b h e h  y molt ferur; d dit mrnlhr porlauo U M  creu uermefla, cenyint uryl ofibdo c s p s a  y UM 
penetmnt lhmp en le.7 mam, com el auoller que M ueum sont Johon en so Apocaüppgi 
La tropa cristiana snllerense no pereibió su presencia, paro 9u capitán escuchó un menaje 
que Ic decia: Envestiu esto maldita urnolla, que jo som cn w s t r o  fouor; ))o temeu, que lo Senyor 
i a s  donard gloriosa uictoria. 1.0s pirakau. en eambio, si que a p  ron m impulso. Molts niorm 
+ama el “llelulo dsl Convt:slo”~- confesaren Imusr uist visiblcimant 10 exercit cckstiol ob 
eompnyin del & r i w  sant Jordi, y ari orncdmrcntofs, sens dom, b c h  (I MSITU exercit u e n w ~ t i r l o ~ ,  
De cjlc modo la prqucña huestc de SÓller, essent tari porli y E I  nonhrc dels  moro.^ ton 
nUmeim -eoncluye el r c l i l t ~ ~ - ,  t i n p é  vbtorb  invocont .mnt Jordi, hs banditor ánirms drf 
purguturi y Mono Snnlirsim (SANTAMARIA,  Alvaru, El Volfe do SÓ11~r  y MoUorm en el S i g b  
X y / .  Migucl Mnrqués, editor. S611cr. 1970. p. 421-1122). 
fwiren. 
‘ 44  Currquisro & i 4  p. 45. 
celebrado en Tarragona en la segunda quincena de noviembre de 1228. E en aquell 
lloc -recuerda- hoguern acort e consell que faessem nostra Cort geneml en 
Hareelona. 1 4  5 
L a  dirmación dc: Desclot de que el rei feu ajustar 80s barons de OItalunya e 
de Ara@ e homens de ciutals c de uiles e prelats de la Santa E ~ g l e s i o l ~ ~ ,  ha 
srmbrado alguna confusión pues pucde inducir a la cnxncia dc qur se celebraron 
Cort- generales de la Corona de Aragón, con asistencia de catalanes y aragoneses, 
y no Cortcs particulares de Cataluña.147 
La exprcsión de la Crónica real, qae fos Cort general, también aparenta en 
principio ambigua; pero del contexto -cuando enumcra nominal o grnGrieamente a 
10s convocados-,'48 se deriva con meridiana claridad que eran Cortes de Caialufia, 
y que la Crónica rmplea la locución Cort general en el scntido de Ceneroli cwia o 
curia plena -expresión utilkada em los documentos de la Cpoca relcridos a las 
Cortes de 1220-, para significar que dada la importancia de las cuastiones a 
dcbatir participaron iodos 10s brams (clcm, nobles y ciudadas) ~ U E  wnformnban la 
,!siructura sociopolítica catalana.149 
- 
145 Crdniques. & 47 9. 28. 
146 Crdniquer, & 1.1. p. 422. 
14' Por ejemplu, Miguel Alcover: "Los Ires hraros dr Aragó", Lilida y Ribagom y 
PaUma, habian sido Ilamados a la asambka dc llareelona" (Alcover, p. 17). A la eorlt: de 
Bareelona Alo fueron convocados y mvlierun catahes .  del n d s m  mudo que a las do Arqón 
Cuandu cran cmvoradas Cortea Genarales de la Corona de Aragbn, tanipocm integrahan ilnr 
axambh:a Única. rino quc era" eonvoeadas para deliberar en un minino ltigar y k c h a  rhrc asun- 
IOB dr l n a d s  general. pero las deliheraciona re realimban pur separado. 
148 Que fos Cort general de I'orquebbbs de I l b r m ~ n o  e del. h i d e s  e dels o h t r  e dbquells 
rics h r h e m  que dessua hnuern dita, e del. e i u t d o n s  dc Calalunyo, e quc oqudl dia fvs.venn e n  
IJorc.elono ab MAT (Crdniques, 6i 47 1). 20). 
IqY "1.0s munim dr moyor importancia no 108 oonsullr [PI rry] síÍh con Ius que le rodcaa 
sino con icxlos 10s Iwladw y mnaqmlcs del n:ino ramidos en mneilium "wamblcr" a la que .... 
tlesle el sigla XII  d(~ ds e l  nombre de curia, cor1 o corte. y para dislinguirla de i a q  rewli~nc* 
ordinarim dc km quc hahilualmrnir reeiden en palaciu re la deGqia pon el ralificaiivo de plew'' 
(i;Alil: lA CALLO, Alfonso. Manual dc IIistorln del 1)errcIto f ipfioi .  Tercera edieión revisada, 
Madrid. 1067, I p. 639). 
"Ih los rcinos dc la Corona de Aragó" durmtc PI xiglo X l l l  prevalecc la priciiea dc tratar 
[el my] cmyot:a  a ella, euando 10 estim oportuno, ademh de nobles y prebdos, a lar 
reprwxttanicr de las ciudades; pern liaata la wgunda miiad del siglu X l l l  la prwencia de esta8 
Últivnas no CJ liabiiual cn todqx !as- rcuniones. Iir CJLI mnera la antipra curiu g m r v d i s  o cort 
tes], se trnuifunnaba" (GARCIA CALLO, o. c .  1. 806807). 
"la intervenciim [em] de la- ciudada, no del pueblo; en la Cort geneml o en las Cortes en 
UI priueipiu cs mtry irrapular, dándox unus YWCS s i  y 0tm8 no. la intcrvrnción prec? hrccrar 
regular en Aragón. Cafaluña y Valeneia dede 1283 ( t d a v í a  en la Corte G c n t ~ a l  aragones de 
1256 filtan l i t i  ciudades)" (GARCIA CAI.LO, a c . .  p.íJii).. 
dl" aaiaiian araguncses y a las de Valencia, valencianos. 
ImtOP graves e" la cwia ~ r t < m l i a  llamadr C" T O m a I I < X  cort (c"rle)ge"ernl, a cuyo Pirel" 
Cunar.~ icVl rir,Lw~ar B ~ O  desde fines dei i.idt) X I V  sp la ,ir+, a veecs En ,,lUrd (i,rls u cer- 
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70. Maraili prescinde el término geneml. Apres breus d i a  -historia-, hac 
deliberació lo senyor rei de fer Corts -no cort- a ihrchebna e apeyln a 
lbrcabispe de Taragona, ek bisbes e prelats, els nobles e els procumdors de les 
ciutats (en realidad sólo participaron Barcclona, Tarragona, y Tortosa) de Catho- 
Iunya. 1 5 0 
A la sa&, a fines de diciembre de 1228, estaban en Barcelona ricos 
hombres aragoneses -Garcia Romeu, Pedro Cornel, Assalid de Gudar, Garcia Yérez, 
Carcia de Huerta, Sancho Pérez y Sancho de Bolas, por 10 menos--, pero no 
participaron en Ins Cortes precieamente por tratarse do Cortes generales (porque 
asisiieron representantes de todos 10s brazos) pern exclnsivas de Cataluña,(por ello 
solo fucron convocados catalanes).' 5 1 
71. La Gónica real indica el iugar donde se celehró la sesión inaugural de 
las Cortes (Al nostre p l a u  antic, lo qual lo compte de Barcelona féu batir); 1 5 2  
pcro no concreta la fccha, tarnpoco citada por Marsili (apyla a dia cert de fer 
Corts a Barehelona); Uesclot es más puntual: Lo rei fenc parlament ab ells [barons 
de Catalunya e d'Aragó c homens dc ciuíats e dr viles e prelats de Santa fikgleesia] 
a les festes de Nadal. 1 5  3 
El rcy estaha, en ekcto,  en Barcclona el 19 de dicierrrbre y probalderncntr 
inaiqwrb las Cortes el dia 20, como ha conjeturado con marcada incertidumhre y 
ambigicdad -pues en otras noias señaia para la scsión de apertura 10s d i a  17, 18 
y 21- Fer& Soldevila,l54 y no el 21 como ha sañalado Miret.lSs 
1 5 '  ias  cuairo navegantcti aragonaties eitarios en primer lugar firma" como ie~tigos en l a  
Carla dc liranquicira otorgada por Jaime I cI 19 de dicicmbm de 1228, y dat:& en llarcelona, P 
loS pobladores del Palau de 'Tarrasa. Y todos 10s magrrlea mcnlsdos autoriem h ordenama 
promdgadn cl 22 de dicho mcs y ali". reguhndo c I  riisiema de numbmrnicnlo y Im ntribuciones 
' ' O  Conquista. & 2 p. 26. Es cxtriliío que Marsili que rsoribasuCrónica Iueia 131 4, utiliza 
cl &mino Corts, cn plural no Cort I:" sia&x coino 10 empleat h Cbniea red y la dc Iksclut, 
témino (vm nota anterior) que sólo arraiga d d e  f ics  del siglo XIV. TamhiCa llama la atend6n 
que domine a lm rcpmseriliuitea de las &dades procumdors (como em hirbiiual en ,I;laCortcsde 
Cmtilla) y no síndics (como era propi0 en h Corona de Aragó"), por Iu que poaibletnenle tales 
térmi,ws RMI varimies inlroducidas por cl copista que reaüzó en el dglo XV el <:ódicx del Arehivo 
liisiórico de MaUorea, cmplcado por Quadrado. 
Gdniques, & 48 p. 28. Siluado, señalr F e m h  S0I.DEVII.A e n m  lbctuol ulrrcr dels 
do Borceluna i el carrer de 4 Tapineria, Les restw del q ~ a l ,  culmurnente reatouroder 
do loa vegurrr, (Itinerari, p. 73-74). 
noden cormmpbr..ve encora (Crdniquo. nota 3 al & 48 p. 222). 
. .  . .  
de pu i trem per o tot Gtalru,yo de Cinm e Solses. ... Aixó io ldr io  dir que les Corts degueren 
obrir-Je el dio 20 (CroniqueJ riota 2 d & 48 p. 222). 
En otra owsibn eseribc: Com pus el dia 21 jo UI tenir lloc I'opmuosió de 4 Conslitució de 
pu J mw. cddrío ,egons aquata indicació (alude a l  texto de la Crónica que diee: E en aquesta 
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Abona a mi ver la fecba del 20 el texto de la CÓnica real que dice: a i  
tercer dia responeren-nac;ls6 es decir, que al tercer dia a contar de la jornada 
inaugural 10s representantes de las brazos contestaron en la sesión de clausura, a la 
proposición formulada por el rey el dia de la inauguración de las Cortes. 
EI calendari0 de las reuniones celebradas probablemente h e  el siguiente: 
-Dia 20: sesión plenaria inaugural de las Cortes en el Palacio antiguo 
-Días 21 y 22: deliberaciones por separado de los tres brazos mbre la 
proposición del rey, realizadas casi con seguridad en el mismo Palacio aunque en 
estancias o aposentos distintos. 
-Dia 23: sesión plenaria de clausura de las Cortes, para notificar al rcy 10s 
acuerdos adoptados por cada bram. 
72. E1 discnrso o proposición del rey en la sesión dr apertura de las Cortes 
lo resumen la Crónica real en 10s tFrminos siguientes: Nós "os pregam que vós ens 
doneis consell c ajuda en tres coses: In primem que n6s piucarn nostra terra metre 
m p u ;  la sefiono que "6s puscarn servir a Noslre Senyor en est vinifit, que volem 
fer sobre el regne de Mallorques; la t r q o  que hapm consell d'haver, en m n e m  que 
aquest feit puscarn complir a honor de Déu.] 57En  seguida tomb la palabra 
lisparcg, weohispo dc Tarragona, portnvoz de 10s eclcsiisticos (Respondrem-voa en 
tal -nero que rerd c1 honor de Déu e de 6 s  e de nós); lurgo í;uillrm de 
Montcada por 10s noblcs (el consell ser6 tal que vós lo deureis pcndrc e nós 
donar); y despuks Nerenguer Girard, qui era de Barcelona por las ciudades 
Dwnem aquell dio portí 's lo Cort, e ells acorddrmrwe P al fercer dk rcsp~, ieren-msJ eolbeor b 
presente reueio [ de l e s  Corts]  tres dies abans, o sio el dí* 18 ,  millor mmm el 17. Aro com'aro 
a p  de Iw dotes conc$udas M s b p s u  o aquesta conjecturu, ni lo d d  16 (i Ibrrogono, ni In de1 19 
I$ deeir, Fcrrrh Soldevila conjetun que la apertun pudo eelehrarsc PI 17 o el 18 u cI 20 
dr diciemlm de 1228. Para mayor confusión afirma en vira nota: [El rei] mo (I Uvrcelom 
procedent de Ibrropm E I  dia 19 de desembre de 1228. 61 2 1 ,  d c h m  b Cort grrzcml. El 23 resto 
mordada f'expcdidó (Crdniqsw, notii I4 al & 14 de la Cdnica dc nesrlot p. h W ) .  Por tanto. en 
nolm distinlas, aplnia corno posibles cuatro feehas: el 17, e l  15, e l  20 y el 21. . En su biugrafis 
Joume 1 el Con9iren'dor. no señala heha: Era p e b  vol& de Nudol de lbny 1228 i lo doto no podí" 
ésser mes @rn*st per o disposlr una expedici6 contm eb infidek, que lravía de tenir el mrieter 
de croodn (Scgum edició. Fdilurial Aedos, Ba!celona, 1968. p. 119). 
1 5 s  ; [ E l  81 de desembre] celebra el mi Cort general o aranihlco per resoldre I'espadieiri (I 
Mallorca (Itinsmri, 74). 
Is6 B en oques& r ~ w m  aquell dío partí's h Cort, e ells acordoremse e 01 tercer dia 
r,sponeren-,zor (Cr6miques, & 49 p. 29). 
N m  comeqxn mostro prou lo  -refiere la Cr6nica mal- en esto manem: Ilumirra cor 
meu" fhminc et verbo mea de Spiritu Soncto. EI monarea abdi6 en sguids a las singularos 
cireunstancias de m nmiiniento (Certo c o s  es 9uc el nostre noiximent ae f é v  per virtut de Déu, 
cur M w volicrr be matre p o m  ni nostre -re. e si fo uoluntat de Déu 9ue msquem en o9uesi 
monJ, y a las eircsnstaneia* ea6tieas que eoneurrian en Aragán y Cataluna a su advenimienlu. 
j o w  de sis anys e mis  ( Ci6niqilp1, & 48 p. 28). 
(I Borcelona (Crdniquea, nota 5 J L% 49 p. 223). 
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h h a d a  de Jaime I en la  Ciudad de MaUorea. Oleo de Fausto MomU (Son Vida). 
Foto 3er6nimo Juon. 
Abu Yahya, wnlí almohade de Mdlorea, m t c  Jaime I bu el a d i o  final B la uudad. La 
Oinica real refiere que dos homem de Torms 10 capiuraron y eniregaron al rey por mil 
libras (Cuarko de Bordoy, a l o  XM, CastiUo de Bendinat). 
Foto Jerónimo J m .  
de adhesión y leal cooperación a la propuesta dei rey en la sesión de 
ra.I6 ' 
apertu- 
74. La Gónica real reporta al drtalle 10 acaeoido en la clausura. Quan uenc 
lo matí, ceíebmdes les mises rnutinals, tuits uengueren a r0 Cort e donaren In 
poroulo [els rics-kbmenr] (I En Guillem de Montcada, e que la most& [In 
respostu] segons que eiis hvím 
Guillem de Montcada abordó siete conceptos enenciales: 
-La elevación -10 pujament- del rey es nuestra propia clcvacibn. 
-Tomar el reino de Mallorca, situado en medio del mar, RS rrnprcsa inis 
-Precisa imponer en Cataluña paces y trrguas obligando por la lurrza a los 
-0torgar al rey, como sobsidio, no por obligación sino por c.on(:csiím yacio-  
-Aportar con 10s caballerus de su linajc a la empresa de la conquistn de 
-Cornprometerse a no abandonar la campana hasta la total culminación de la 
-Pereibir -como compcnsaci6n del gasto que n:alisaría-, en cI rcparto dc la 
tkrra conqnistada y dal bolín cobrado Iu partc que le wrrespondiera en propor- 
cihn a 10s pcrtrtx:lios y electivos militares agcnciados a sus costa. 
honrosa que conquistar tres reinos en tierra firme. 
que por voluntad no se allanen a firmarlas. 
sa y voluntaria,el boualgr. 
Mallorca y del miiorío de Menoma e lbisa euatrocicntos cabalkm arrnadoa. 
conqllista. 
1 6 3  
~. 
I h 1  k: nqurlh ucspmda fo empds que OI mi; fos Cor1 gwxsmf e que respondrim qls 
primers [els rim ftdmensl p r  tal que o n q a s e n  b clerecio e eh ciu lodm.~.  B envlom peb ties 
b h c n s ,  u Ibrquebisbe, e al, abau, e 01s bisbes que fmwn devorat DVS 01 moli per fer (i "OS h 
El iexto de Marsili conliririr y adam e l  de la Crbriicr real: Vidomni cn 1ompr que 
I'kndsmú s i0  plto Cort  Ceneml c que aquest nobles resporloaa primcmmenl, per 56 qar'b opr& 
utnpnis pnrhts e ciuladans, enroratjm c enforrnn, 110 $io cia lur darrers l u r h i  de spaumtnment, 
l n e ~  en Im primers respurienls di, de gmn furlaleu sio uftir, so FI que? uncomtjomenl dels prinwra 
no espspnuentt mes fwtific1;ch fos derrcrs (Conquirlo, & 5 p. 32). 
162  Crdniqurs, Ki 50 p.  29. Kelala Maraili:  mis.^ nlotinals ditu.  vemh lot" b muhilirl 01 
ph" <. en presencio def m y  c de b mrt  ple^ primemment r e q b  per sí e per for nubbr que li 
fwuion c o n l r ~ d a  poroub de respondre. [En C. de Monchodo] (Cmqui.*lo. Ni 6 p. :<:<). 
n!.~,,mro (Crdniques, * 49 p. 29). 
'63 1.a síntesi*. en eriraeto de la Crónica real, es h sigrienic: 
-1.0 voslre p u j z m n t  EJ pujoment de cós. 
- ~ l q w s t  fcit de conquerir lo regne de Mollorques, qui es dins mor w serri m j o r  l10smmmi 
q,": si ,.I2 r.onqurrie1s tres en tema. 
( h e  furrrr1r I*" e 1rcues per tola ~ a u f u a y a  e aqueus q i  Ili uoldm,, As.*,.r. q",! els "lPt"1S 
101s en vostre rcril..... e si mgu no hi u01  és.^ de Coblvnya w s  I l i  forem éswr ,  si li per- o li 
pbu. 
~ I 'ol~m que preo@s lo bowtgr sobre nostre homerra; e domati-uor-ho ~n do, car jo altm 
u c p d a  hnvrtd pres per voslru dretwo, ori com P I  wgot dels reis que el preneen um v q d z .  -I 
nqirrst "OI donorn per &ria e per amor. 
ALVARO SANTAMARIA 118 
Seguidamente tomaron la palabra, para adherirne y formular BUS ofertas, Nuao 
Sans, Nug de Ampuries, el arzobispo de Tarragona, 10s obispos de Barcelona y 
Gerona, el abzd de San Feliu de ihixols, el paborde de Tarragona y el sindico de 
Barcelona, a cuyo parecer se sumaron 10s de 'Tarragona y ~tosa.164 
75. El relato de la Crónica real es admisible como irasunto global del 
daarrollo de la sesión de clausura; sin embargo, la petieión de establecer paces y 
treguas que obligaran a todos había sido cumplida el 21, dos días antes y no es 
aventurado conjeiurar que 10s nobles notificaron al rey en el consell secret celebra- 
do la noche del 22 no sÓ10 el olorgamiento del bocatge sino los efectivos militares 
que aproxirnadamentc pensaban aportar; además la ordenanea sobre las atribuciones 
de 10s veguers, aprobada en las Cortes, la habia firmado el rey, como queda dicho, 
cl dia 22. 
76. 1.a petici6n de que cada cual, según lo que aportara (cacallers, homens 
a r m t s ,  les MUS, galeres, llenys e Ibrrnament que iría en elles), tuviera su parte 
proporcional en el rcparto del tiotín cobrado y de la tierra que se cotiquisiara, 
cncuadraba con las costumbres esiablecidas; dado que 10s súbditos, iodos 10s 
síhditos cn cdad de combatir, $10 estaban obligados a presta ayuda al rey -so 
pena dc incurrir en falliment c deshonor-, cn 10s casos de extrema emcrganeia 
rel'criclos en V I  (/sotge 61% I4inccp.v mngue;l65 pero no en un  supneslo --como el 
dc la conquista de Mallorca-. de guwra ofensiva. 
Sólo esiaban obligados a sarvir en tal siipuesto 10s vasnllos que dctentahan 
bcnuficion, lionoras o tierras o rentas oú,rg;ldas por el rny habiiualnwntc a títiilo 
de I<wdo, ligados a su persona en virtud del homenaja que Ie prestaron coino ssilrir 
. lhfir.w,s que j o  e mor8 Ilinyalgc v m  hi ¡rom s e r u t  ob qualre u:nu couolls ormntr, l a r ,  l m  
que Dkw u)s hqio dom1 l'ilb de Mollorques ob h .mmyorie.r de Ics altres illcs que són en torn, de 
Menorques e dEiuissa 
-E no em parliram dc uir !ro h cu,,quiito sia complida. 
-Preuam-wx que, pur nós fem oqueslcs lres coses p e r  "68. que cru d o r m  lar1 cn In 
cmquestaquc 6 s  fereu ob nds, e a'lnmbd en Ics coses mownt* com en les seml i ,  (ur bd us 
mruuem, e d e m  houer port per tal que tola temps rin membrin dol servici que t d a  "us fanrm 
(Crdniqups, & 50 p .  2W0). 
' 6 4  (:rir"iq"sa, 31 51  al 54 p .  30.31 
1 6 '  1.0 I'rinccp si per qualque mrz w m  ussetja1 o ell tendroi 903 inimichs asseljots, o oir6 
"I@*, "y 0 prírlcrp wau CMlT. l i  0 butallar. e omonestord sl t e m  q m  li ocórrega, per IclroJ. o 
per mismil(cr. o pcr UOSIY~~J  ob br quals r r r l  4s.w b tarro onwrzeslado, 00 es f o m s s ,  lols hdmanr, 
ori UIMllk.,." <:a,,, peunr. qui hojon edo1 e p d c r  d'. c<>mtm1r<., q"io9" oima ni "EUmll, C""2 pus 
fos1 pirsnii li wgan s w o r r ~ .  si li fallmi de h ajwb que en o90 ferli p w á .  perdre, deu, lols 
~ ~ m p ? r ,  tot q u m t  p r  all te,*@; F oell qui per r U  rm lmdrd, embli lo fall immf c kr deshonor 
que feto li Imurd, ob bover e ab srgmmenl, jumnl 06 kw propins m i i s ,   UI^ n e p n  hom no deu 
f d i r  01 I'rittcep (I tari1 g m n  ops o nrxrrdtol (Umtges de Ihrcelono i Commemotocions de lbrc 
Albert, a <:un CIC 1 0 ~ ' p  Rovira i 13hnenpd. Mitor ial  Ilan.ini). liarecIma. 1933, p. 223-224). 
natural -no precisa y nccesariamente como rey-, por los bienes o dineros que 
recibian o habian recibido de 81. 
Los otros vasallos en tal supuesto podinn mvirle por lealtad a su persona a 
título voluntario, en las condiciones que sc pacturon por via contractual en un 
convenio negociado y pactado inter pmes al efecto.1 6 6  Es casi q u r o  que las 
deliberaciones alebradas 10s dias 21 y 22 de dicicmbre giraron sobre todo cn torno a 
la negociación de las condiciones del pacto que las partes inkrcsadas -el rey y 10s 
ricos hombres eclesiásticos y seglares-, firmaron en pie de igualdad el dia 23, 
pmbablernente por la tardc, ira8 el ciem de las Cortes. 
77. El pacto,’67 principal instrumento jurídiw de la conquista de Mallor- 
ca, d i s p u ~  10s siguientes cxtremos: 
-La cxpedición aarparía la última semana de mayo de 1229. Objetivo: la 
conquista de Mallorca, Menorca e lbied y demis islas Ba1eares.l 6 8  
-La tierra, n‘ntas y cosas rnoebles e inmuebles que se ganaran sc rcpartirísn 
en proporci6n al nhmcro de caballaros y hombres armados qirc cada cual aportara. 
Kl rcy adcmás de la porción que le correspondiera por su participación retenia 
para si las Cortalesas y el alcázar real de la ciudad de Mallorca.169 
L 6 6  A la demanda de Guillem de Montcada (ver nota 163) se ~umamn don NURO ( V e s  
en dvneb port de la ferro L. del moble per aquells que jo menaré a mouoll e o peu y oucombd 
par 10 llenys ( ~ r m t s  e per les golecr que cstiea ornodes per mi (Crdniques, & 51 p. 30); cI 
Conde de Amlmdas (E d’oquello port que prome.m és o ell -a Guillem de Montcada que 
donctr ~1 mi per lar hdmcnr dc muoll e de peu que jo hi menaré); e1 rnobispo de Tarragona 
(E que portols les ferre8 e els rnob1e.s ab oque1!3 que (I q o  00s volmn ajudar c aemir 
(Cnkiquei, & %2 p. 31); e l  obispo de Hareeluna (Que em donets mn pzd per lor hdmenr que 
jo hi menaré, oicombé per 10s mminers com per los corollers. Cri,niques. & 53 p. 31) y el de 
h r m a  (Km donels aquell0 part s e g u n ~  que dorets 01s oltres. Crhiques ,  & 53 p. 31). 
Ir Cr6niea real además para mayor daridad explica: Direren que els f ibsem coda, 
segons puc SI porliment seria de les terres que “6s yonyoriem ab CU.?, e dels moblrr: c la 
formo de In mrlo fo nital  que, segons 10s muollers, e els hdmens w m m t s  ni les mus ni les 
gdee.? ni eb Urnys ni l h r m m e n t  que i i o  en d e +  que ds. quon NoJtrc Senyor MI hauria 
dodo oquella dctorio, que cb en déssoem port, e (I aquells qui irien ab nds, Y mvoU ai (I peu, e 
oitambé per 108 goomiments que aportarien E oquerta pzd que f h  domdo del p n y  que hi 
furia per toes C O ~ I  O I  uiatRc o q u d  entri, que la host fos portido (Crdniqurs, & 55 p. 32). 
‘ 6 7  Pub. Codoinam. I V .  p. 95-98.- Damero, p. 256.258.- Conquista, p. 416-42O.-/du~ 
/inlt,arcs, p. 581-5R3. 
1 6 a  /‘romitimur qucd no, per~unnliier tmnribimw in hnc: proximo oestde, uitirnu  cilic cel 
s , , p l i m n ~  nwuis  mmdii. w n i  noitro muie;o, cum aostrir exemitibur od iwubs  Majorica-, 
Minor im,  R u b o m  et oliar inrabr que Loconhu generalitcr Haleorcr, od cxpugrrmdns inde 
Narbarvs natiorim (Conquista. & p. 416). 
l b 9  Prumillmtes ilobir omnibus el Jirryrlir bona fide et sine fraude, quod de tom 1wm. 
ciuilaliblrs, ~ o ~ l r i s  et uiUB. cl lerria erernis et pupublis, cum sui wdditibur et rebus mobilibur 
inmobilibu.s el axit ibw uniuerds, q w e  in hoc vialico odquiremw, I)ominu coneedmlr,  tom 
per icrrom qtylm per ~ I M I R .  lepdir, pedoticit. ribalieis. et oliir ex i t ibw unbcrsis dobiniw [ w l  
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-integrarian la Cbmisión encargada de formaliear el reparto Berenguer de 
Palou obispo de Barcelona, Nua0 Sans conde del Rosseilón, Hug conde de Ampu- 
rics, Guillem de Montcada vizconde de Bearn, Ramón Falcó vizconde de Cardona y 
Guillem de Cervera.170 
-Los fumantes del pacta se obligaban a guardar la tierra conquistada y a man- 
kner Y costear para la defensa de la tierra conquistada, 10s efectivos armados que se 
sendaran.17 1 
costem para la defensa 10s efectivos armados que se señalaran.171 
-El rey retenia la potestad soberana sobre lo que se tomara, por 10 que 10s 
porcioneros le pretitarian juramento de fidelidad por las porcima que les corres- 
pondieran a tenor de las costnmbres de Barcelona.l72 
-AI margen de la mentada potcstad, 10s porcioneros dispondrían -salvando la 
fidelidad y homcnaje dehidos al rc!y- libremente de sus porciones, para darlaa, 
venderlas o enajenarlas bajo cualquier titulo.173 
-Si por cualquier motivo la expedición no se llevaha a e h t o ,  el rey se 
obligaha a indrmnirar a lou firinantes e l  gasto que hubicran realieado con tal 
finalidad.174 
-Podrían alistarse en la empresa, en las condiciones exprcsadas, 10s stíhditos 
de la Corona de AragÓn que voluntariamenle dcsearan cooperar en la conquista,175 
bcneíiciándose de todas las ventajas convcnidas por las firman1cs.r 76 
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-.Los firmanies del pacto se compromctian a no combatir entre si, juraron 
cwnplir 10 pactado y precisaron 10s efectivos militares que proyectaban aportar.177 
78 .  Desclot, según cl cual las Cortes se celebrarori la niañana del 24 dr 
diciernbre, narra qua el rey ab toto In muollería e ab molls dhltres, asistiú a rnisa 
y ve16 alegremenit: la vispera de Navidad en la igl~sia de Santa Crus de Harcelo- 
na.178 Es natural d alegre esparcimiento tras jornadav tan laboriosas y de tan 
apretada agenda; pern la tarea no estaba conclusa, ya quc BI dia 30 o el 31, oido 
el pareccr de la ChnisiÓn de rciparto designada en #:I conv~:nio dcl 23, a instancia 
del obispo de Harcelona Bercngrer de Palou, y en aiencióii a 10s dcrncbos q u e  
degaba como detentados con anterioridad, sc oiorgú -concesión CIC decisiva impr .  
tancia, que luego no se llevú a cabo precisamente por sit gran irasrendcncia--, a la 
scde de Barcelona la administración desiástica dc las Uab~an~s, I h i a  y Oriliurla, 
con todos 10s devengos y renkis correspondien1es.l 7 9  
79 .  1.a expedición no mrpú en el plaao lonvenido (hltirna scinana de rnayo 
dr 1229). ICn consrcuencia antm dc hacerse a la mar cl 5 cic *:ptismbn: del 
cxpwsado año, se concleyó otro pacto cn Tarragona el 28 dr ;%onto, qut: raiii'icaba 
el firmado en Barnelona el 23 dc dieicmbn! del aBo antvrior, con dos valiantes 
principalcs resultanies de t o s  carnhios prcrducidos on 10s participanics y proqa-  
mariún dc la r:mpresa. Fueron 10s siguienlas: 
-1)esipar corno rniembros dt: la Comisión clt: rcparto ;i í;uilh:rn ol,ispo dc. 
Gerona y a Bcrnai dr Champany mawirr del Tcniple, <:,I lligar dcl visconda d~ , .  
( h i o n a  y dr: Guillem de Cervera qiie no participarot, rn Is conquista. 
-1ixtender la oferta de adrnisiún en la empresa a 10s extranjwcs; (1s de&, n o  
s610 il 10s súbditos de la corona, homines de term noslra, siiio il 10s aliunde 
ueninnlcr 1 8 0 
uiawnda de  I4em, Huc de Malaplana, I(amón CIC Monlcidr, Guillem tle Ccrvcra, l ~ rmón 
Alaman, Cuillcm dc Claramunt. Rando llerenyer dc Agw et omnibus oliis qui W I I C  p r e . w z l ~ s  
atLF in sostra Curiu (Conqai.to, p. 419). "' Volwnus etwm et slotuirnus quod, ¡lli qui parlem l iabwrint de terris illis mn 
pusrint Xurrrcjarr inler $e dum fuerint in portibus ülir m,c guerream facere de tem's illis.... Ad 
mcjwcm firmilotem omninm proedictoruni nos Jacobus rex jirmmus per D w m  et lurer. m r w i  
F;uvpngelio corom nobis posi10 nor haac fideliter s e r ~ l l u r o s  et  dvctrirur nobircurn duuenros 
militos (A cuntinuaeibn firrnrn y promelrn Iox otms magsates). I.:I rlocumento 10 exlicndr 
Guilldmi .suriboc, qui moridnto domini regi8 p m  Cuillelmo Hobomioc nolorio suo hone m r b m  
~cr ipr i r  l o w  die et ( I R ~  pratfiris (Conquisto, p. 418.419). "' Soldevila a)mb?¡lla: I.'cgb.sio de h mito Creu rw 6s n l t m  que b .seu D unledml que 
17y  I'EI(AY, J .  de: l / n  documento inédito de don Joime el Conqui.Tbdor. I Congresa de 
Ilist,)ria de la Corona de Arag6n. I4arerlonn. 19WJ, p. 455.456 lo feeha CI 30 dr diciernbre. 
M i e t .  Itinerari. p. 74 10 fceha el 31 dcl mimo mes. 
1 8 0  No firman C I  convenio CMlern de Cervera y Ilin. dr Mnlapbnn  UP h;ibírn fhnado 
oq,*rrla u h oduocorl6 (crc3"iq"Cs. "Ola 4 al & 30 p. fm). 
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SOBRE LA INHIBICION DE LOS ARAGONESES 
80. La historiografia suele hacerse eco de la inhibición aragonesa achacada a 
la prioridad otorgada a la campaiía de Mallorca,la 1 Tal interpretación se hasa en 10 
que afirma la Crónica de Desclot: no n.hi hac negu dels rics hbmens d'Arngá e de 
les gents de Lleida que anc li fees profkeyn de res.182 Afirmación desorientadora 
pues, como es sahido, la participación Ieridana fue noiahle,l83 y 10s contingentes 
el de Bareelona. En earnbio firma tlernat de Chmpany que no constaba en d eoncluido en 
Barcelona. EI convenio considera corno participantes en e l  misrno a lodos 10s que en aquel 
mornento estahan en Talragona dispuestos a empnndcr la eampaaa, aunque no firmaran el 
acuerdo. 
Han publicado SI convenio Dometo, p. 262-264; Cdoinm,VI, p.98-101; LECOY DE LA 
MARCHE, Rehtionr,  p. 443-445; TOURTOULON, Jocme I le Conquéront, I ,  p. 452453.  
"I "Estando aqui [cn I t r ida]  algunos arapncsea que seguia b corte con otros 
barones principalca de aquella ciudad, juzgando que Ics 8cri:ria máa provcehosu conquistar el 
reino de Valencia que les estaba tan cerca, por quedar libres dc 10s asaltos y correria8 de lm 
moros 9 1 s  vecinos, arpücamn a l  cardenal que pcmuadiese al rcy que mudase de intenlo, 
dejando por cntonees la conquista de las Islas que a ellos les cstaban tan kjos" (Damelu, p. 
259-261). 
"Los aragoneses no aeogieron con gusto la noticia drl paso a Haleares, y a deeir vcrdad. 
la rav5n alaba de su parle. hi diariamenle les corrim la ticras 10s alrnugávawa mor08 de 
Valencia, al paso que nin.& daño de h a  Halaares reeibim. Cid-Abu-Mahamed -aludc Yiferrrr a 
Abu-Zeit- ial vez se aprwcch6 de la mala disposieión dc lus aragonrscs y Icridanoi (>ara 
"En estil oca6Ón aquellos (10s aragoneses) foreejearon junio a1 cardenal para que el joven 
Jaime desviase,  aunque inutilnienle. b conquista de Mallorca hacia Valenda. (Pom, 1, p. 58). 
"lk Uareelona pa& cI n y  a Grida. pcm aquí hja barones de Aragbn, de I i i h g r m  y 
dc I'allars. as i  como 10s burgueea de LCridr. mostraion un p n  dasinlerés. No .ran gcnlei CIC 
mar y prupusicron al rey la conquista de Valencia. (LACARIiA. Ar&n en el lmwdo, p. 
206.207). 
Quan lor rics h6mons d'Arog6 e les gents de Lleida uiuren que lu rei fe 
croat, F molls doltres, forem rtmmucllats, c fo llur greu com no hac mudar 10 uiotgr u Vnlineio 
e no n'lri hoc *e@ qui m c  li fh profrrenpo de res (Gdniquer, B 3 0  p .  427). 
I R 3  Alude a la misma la Cróniea real en divenas oportunidades. Por ejemplo, euando 
racribc: E puig vingueren dos homens de I.leido, en Prohet per nom O En Jolrnn Xic0 e un 
inrinuries la idea de BeOmC~er vaiencla (Is&$ l la^^^^^, p. 72). 
ullre ll lW cumpnyó e dixercn; 
-Senyor, si "6.7 fets per que, 4 s  msrem lo mil, per qud pamn enlmr ravolk orm(l1s. 
- ~ E  d k e n  no$: ¿ E  sols bé segurs que fer... pllsce? 
-OC -dixeren ells- ob lo volunlot de Déu, e ob que vi,$ nos fasor.? guardar. 
F nós direm que ens phiu moll... E comenpron de r o s r  lo ul l1 d'csta nwncm, qur  
nicticn un llit ds llcnyo per al u l l  c altre de i c m .  (Crdniques, & 7 3  1). 42). 
El Llibredelreppartiment asigma 198 caballerias a 10s hombrtx de ldrida es drair. una 
preión d o  infelior a Is uiorgada a 10s hombrcs de Barcelona, (877 erballeri;m), a 108 de 
Alanella (636 eaballerirs) y a 10s de Tarragona (363  caballeriaa). Conquista. p. 441. 
Por ailadidura la  Carta de Franquieias olorgadv por Ramón Berenguer IV a I.6rida cn 
aragoneses integrados en la mesnada real o aportados por aragoneses a titulo 
personal alcanzaron mucho mis volumen de 10 que suele estimame.ls4 
81. Mirct i Sans al caer en la cuenta de la naturaleaa aragonesa de todos 10s 
magnates que figuran como testigos en un documento de donación de molinos a 
favor del monasterio de Poblet, otorgado por el rey en Tarragona el 9 de agosto 
de 1229, precisamente euando estaban ultimándose 10s prepamtivos de la expedi- 
ción a Mallorca, comenta: Es digne de obsemarse que en aquest document f e t  a 
Catalnnya i afectant únnicament particular interés de catalans, tots els testimonis 
foren aragonesos; indici que el rei no conservava cap prevenció contm els rics 
hdmens aragonesos per la supomda oposició a la conquesta de Mallorca de que 
porlcn els historiadors. 1 8  5 
82. Desclot, contradicikndose a sí rnismo, continúa la oferta del monarca en 
las Cortes de Barcelona de dicicmbre de 1228: Yo memre doscents azurllers 
d’Aragó moll bons e wlents e cinc-cents donzells qui serrín bons a mwll e a 
peu.186 Y en alguna ocasión se refiere a la aetuación de aragoneses en la 
conquista; por ejemplo, al historiar la obra de 10s aapadores durante el asedio de la 
eiudad, rscrhe: AprCs dhpo (del fracasado arbitri0 de c o i p  cautivou cristianos en 
10s  nur ros praciicado por 10s moros), 10s aragoneses feeren una caun (una mina) 
moll gran per enderrocar fos murs.ls7 
1150 -tam1to de b conCCdida TortoBa en 1149- inspira la promulgacia Mauorea por 
Juirnc I e l  I de marm de 1230 y las otorgadas l u e s  a bisa  y Menorca. 
‘‘lm de I.hida rectificaron su conducta y Qpicron al rey“ (POM, I, 58). 
Uarneto ya cay6, en 1631, en k cucnia do que la afirmición dc Desclol cra 
dssorhilada. .‘Se& 1)esclot ninguno de  elloa (de 106 aragoneses y eiudadanos de Idrida) quim 
of~eicrrc;  verdad cs que yo l c n p  notado que cn d Libro del compartimiento gcncral dc 136 
heredades y lierras de esta kla que a los arasonese~ y veeinus de Urida, como conquistadorcs 
qiic íucron. les c u p  lsmbiin nr poreión en el dieho cornparlimiento” (Damelo, 26Q). 
“Acudirron. e n  vrrdad, albwto6 ricos hombres aragoneses a titulo personal, aparte de IOB 
eo~n~in~cenlcs r eluladm” ( IACARRA.  Aragó“ en el plsodo, p. 206207) .  
”Y si .* m t a  la presencia de ricm hombres aragoneacs, no asi -puntualiau musin 
Pons-, de homhres y caudales, que qudaban para b codiciada eonqubta de Valencia” (Pons, 
’*’ I t inrmr i ,  1). 110. El 1 de septiernbre al confirmar en Salou -cualm días anlcx de 
xarpar- la  donaei<m dal caaslillo de Castellet a iavor de Saurina Castellet. lirnan corno ~rs l i~ror  
108 ricos Iwmbres aragoneses Ximen de Urrea, Pedro Cornel y Pedm Pomar, que tornarun paric 
I H 6  Crbniquw. & :%O I). 426. 10 que cslá d r  reuerdo con 10 oferta del rey CII VI 
ecxlvenio de Ilan:rlona dc 23 dc diciernbre de 1228 y en la ratifiueión dc ‘Tarragona del 28 de 
de I229 (Ad  majorem recuriroram ornnium prcdictorurn, MI Jocobus rex predictus 
jlvamur I)wm trt l ire Saricto Ewngrlio mmm perita, hec fidditer Senaturos et  ducturor 
,lobisc,rra duceatos milites. I’ub. Codoinam, VI. p. 101). 
I ,  p. 511). 
C” lil ernpn’ra (Itiwrori, ,’. 81). 
187 ~ ~ d ~ i , , ~ , . ~ ,  & 40 p. 434. 
124 A L V A R O  SANTAMARIA 
83. La Crónica real dedica mención especial al papel de gentes de Arzm+yjn 
-acaso interesadamente, por formar parte algunos de su mesnada-, en 10s mcmen- 
tos mis sonados de la campaiia. Cuando el rey toma tierra en la alborada dr la 
jornada del desembarco (10 de scptiemhre), le salen al paso els caurllers d'Arig6 
ezits dhna  tarida nostra.188 EI que alerta al campamento -a medianoche dv1 I 1  
al E-, que dormia tranquil0 en Santa Ponsa (mediante un emisario llegado en 
barca desde la Porrasa) del avance de lon efectivos m a c e n o s  en orden de cordjate, 
fuue don Ladrón, ric home d'Arag6.189 La Crónica alude a la intervenci6ai de 
aragoneses en la baialla de la sierra de I'ortopí, el día 12190 y tras el coniliaie, 
Pelegrín de Atrosillo, aragonb, le indica al rey la fuente donde sació su srd, ':I, e1 
lupr donde mont6 el campamento.19 I 
Al establecerx, la nochr de la batalla de Portopi, e l  mentado eampamrnio LI la 
vera (10 l a  eiudad, los caballeros de Aragón rnontaron sus iiendas a u11 la&, < l a !  la 
acequia que por allí discurria y ios catalanes a1 otio lado.l92 Cuando t n c ~ l i i ~ i l o  
sq&rnbre huho que reajustar la importante Cornisibn de reparto fueron dcxigna- 
dos, cntre los ocho miemhros que la integraban, dos aragoneses (I?ximnn de lirrw 
y I'&o Cr,meb).l93 En las ncgociaciones entabladas para rendir la ciudad mr<iih c1 

Desembarco de I s  huestes cristiana en el aeetor de Sanh Ponsa (Vidriera de Fausto Morell. 
Pdaeio de la Diputaeión Provincial. Palma). 
Foto Jednimo Jwn. 
renepdo Gil de Alagón, qui ha nom Mahomet.194 Fracasados las contactos, al 
realiaar el a d i o  final, el 31 de dieiembre, entre 10s cuatro caballeros que menciona 
la CrÓnica como 10s primeros en la en la acometida, por lo menos uno (Ferrán 
Pérw de Pina) era aragon&.'95 
I h  aquella jornada, en la antquica confusión que advino al ceear la resisten- 
cia de 10s sarracenoa de la Ciudad, embebida la huesic en el saqueo, a la caza del 
botin (eacún cuidnua -narra la Crónica- ésser pus ric que l'altre), el monarca, 
disgustado y desorientado por el espectáculo caótico de indisciplina y desenfrenada 
ambición de 10s suyos, no sabia dónde alojarse; pero don LadrÓn le amparó otra 
ves: Convidans -comania el rey- e diz-nos que un hom seu li em vintut a dir 
que hauia bona casa e hauin adobni de menpr de bona W M ;  e que llri poriem pum 
(dormir)".'96 
84. 'Somada Is Ciudad la diáspora se produjo casi de inmrdiatcr, al retornar 
a sus hogarcs prematuramente muchos combatientes (Tota ia m j o r  p r t i d a  [dels 
eawllers e homens de p u l  -ee lamenia en la Gónica-, se n'eren muts, els uns a 
Catalunya B els altras a Arng6;19 7 10 que obligó al rey, apremiado por la peligrosa 
disminucióu dc sxs electivos, a buscar ugentementr refueraos. Pedro Comel le 
propus, alblar cn AngÓn 150 uaballeros. Dix-nos que li faéssem donar cent milfia 
sous e uenría a n6s ab eent cincuante cuwllers: 5o'es a saber, cent per 10s diner8 e 
cinquantn per l'honor que tenia per n65, e nós donam-las-lo, e faem-lo p s o r  en  
Arn@.' 
La IIcp~da de 10s expresados refuersos permitió al monarca promover la 
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primera incursión contra 10s reductos de resisiencia guerrilleros que operahan en las 
montañas de Sóller, Almalutx y Banyalbufar, aunque ante 10 ilgresie del teneno y 
la multitud del enemip, temiendo mer en alguna emboscada, se wtiró prudente. 
mente a Inca. A la saaón ya había solicitado el envio de más refnerzos. Acorúam 
-historia la Crónica real- que enviassem ar tes  a don Alo de Foces e a don 
Rodrigo de Lipana, qui eren en Aragó, que ens venguessen servir I'honor que 
tenien de nos. E ells irameseren-nus cartes qne hi venrien de bon g m t . 1 9 9  
La Crónica comenta: E venc missatge d'Arag6 que don Alo de Foces e don 
Rodrigo de Lisana venien a nós, e haguemne gmn alegria per la g m n  poquea de les 
geng que nas haviem, que ells fossen ab nos. Y ,  en efecto, Rodrigo de Lipana fleib 
una tanda de las que sirvieron en la expedición de Mallorca y dos leiíos, y &bÓ a 
I'ollcnsa con ircinta caLalleros ben aparellats de tot FO que mester hauien d'armes c 
de conduit; pero las tiucsies de Ato de F'oces y Blasco de Mapa, per /orca de 
temps, reiomarori a 'Tarragona antc el inmincnie riesgo de naufragio de la coca, 
que era vella e Jeia molia aigua, coniraiada por don Alo p x a  realiaar la traw- 
sia.200 
115. La presencia aragonesa -importanie sobre iodo iras la caida de la 
ciudad, en las operacionrs prxticadas para redticir 10s focos guerrilleros que rrsis- 
tian en las rnontaiías,  no inengua la catalanidad de la conquista de Mallorca, ni 
afecta a sus raices catalanas: La terra de Ics illes -afirma I'crrán Soldevila 
apoyándose en raaones rnuy discutibles dc orden gwl6giao- [cs] dcsprendinirnt de 
la (erra [prriral] cntalana.2 0 I 
Pero en la gesta conquistadora, al amparo del pacto de Tarragona del 28 
de agosto de 1229, admitiendo la participación de aliunde uenientes,202 rectifi- 
cando con ello lo pactado en Barcelona el 23 de diciembre de 1228, que d i o  
admitía el alistarhiento de homines de terra nostra, convirtibse de ~rnpntsa exclusi- 
vamente catalano-aragonesa en empresa abierta a t o d a  las gentcs, cualquiera que 
Cuera su procedencia, lo qiic explica la participacibn da eccctivos de diremos 
Aventureros de ilustrc: prosapia, como siri CoillcrLmus, fil: del rei de N a u o m ,  
que tom6 parte en la batalla dc la s ima de Portopi;203 colno Oliver dt: T e ~ r n t m ,  
caballero frands,  alisiado en Iu niesnada de don Nofio. scgtín I)~;xlo1.204 La 
lugarcs. 
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Crónica real dedica especial atención a los marselleses que aportaron quatre o cinc 
M I L S , ~ ” ~  y recibieron a tenor del Llibre de Repartiment una importante porción 
(636 caballerios) sólo inferior a escala de cindades a la aiguada a Barcelona (877 
cab&erias).206 El exprrsado Llibre relaciona la participación de nava genovesas 
-naues ianoensiuni- y otorga caballerias a homines de Narbona.2 0 7  
La Crónica nombra B Frare Mimel, lector en theologia, que durante el Iargo 
y fatigoso asedio de la Ciudad conirribuyó con fray Berenguer de Castellbisbal 
(luego obispo de Gerona al que, por cierto, Jaime I mandó cortar la lengua al 
y;lrccer porque violó un secreto de coníesión), a levantar la moral combativa y 
cuyo ascendiente era tal que caballeros y peoncs cumplían sin reehistar tot p que 
ell lfrore Micoel] els deia208 
Marsili cuenta que en el primer quindenio del trescientos, 10s moros y convcr- 
sns clest:cndicntrs de sarraccnos quc pcrmaneeian (:ri Mallorca, a Ios que intc:rrogó 
sobre la conquista, considerahan i s  rray Migucl como principal protqonisia dc la 
empresa y que era tradicióri afirmar que Sancta Mnríu P Miquel pressren -se 
apoderaro- MaIorcha. Fmrr Miqtd,  a SII decir, era de nacio cnslryhnn.209 
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CONCLUSIONES 
1. La conquista de MaUorca es uno de las tres hechos m b  trascendentalcs 
de su devenir. Los que la protagonisaron tenim conciencia de la importancia de la 
empresa que acometieron y que encontrú eco en 10s anales y crónicu tmto del 
Occidente cristiano como del mundo islimico. 
Contrasta la riqueza y calidad de las fuentes cronisticas cristianas con la 
escaws y el laconismo de 10s relatos musulmanes, por ello la bibliografia se apoya 
casi exclusivarnente en las crúnicas cristiana, sobrc todo en el Crúnica real, la mis 
completa y mcjor informada. 
Tales crúnicas son de un valor histoiiográfico de primerisirno orden, pues 
el protagonismo que tan a flor de piel se nota en la Crbnica real afccta más a la 
forma que al fondo del relato. Adolecen, sin embargo, de poco rigor cronolbgico lo 
que ha contribuido a sembrar eonfnsiones en cadena t:n la bibliografia. Por dlo la 
invmtigación deba oricntaw hacia las fuentes docuinentalcs para constatar y cn su 
caso rwisar 10s rclatos cronísticos. 
I'ese al interis indudahle de la bibliografia obrante no puedr dirmarse 
que la historia dc la conquista esté ya hacha. Ningím estudio responde a las cxigcn- 
cias y al rigor que la actual metodologia histúrica rcquiere, aun siendo notahlrs 
111 alrnuerzo de Tarragona que SUOIB considerarse arranque de la conquis- 
ta de Mnlloma, hay q u e  interprctarlo como alinuerm de trabajo programado para 
ajustar y pirfilar aspectos navales dc la misma, ya dccidida por lo menos un miis 
antes. 
(;alre que la idca dr la conquista, como yroyeato dr realieación priorita- 
ria P inmwliaia en lo posiblc, se conccetara en 1226, apmvecli;uido c:omo prctrxto 
las i n d c n c i a s  dr pirateria acaecidas por cntonccs entn: c:mharcacionrs mallorquinas 
7 .  Si la conquista dt: Balcares se demorú hasta 1229 no fue sblo ni 
princiidmvntr porqoc I'iu y (;&nova ~~s iuvieran iicitainmts dc acurrdo en wrrar 4 








intcrcsrs cconbn,icos en el an:hipii.lago, Si"" por que las  potcncias illtcr(.MdaB 
carccian de la furraa " saria para realiaar la conquista y. sobre todo, para 
consolidarla. 
U. P r c m d w  de I U S  siglos XI y Xi1 S U @ C ~  que ohraba on ticiio C O ~ S C ~ ~ S O  
rneditcrrirwo -al margcn de iransitorias iniciativas que no llegaron jamis a caho-, 
a h r c  18 prioridad de la Coronu  de hragi,n a ILI conquista da Balran:~ ,  cn virtiid c k l  
cual dr hccho vxisiia la convicción dr q t a t  la ruta dr liberacibn del archipiClago 
solo podia partir de Cataluila, es decir, que fiu recoperación podia realimrse 
130 ALVARO SANTAMARIA 
cooperando con la Corona de Aragón, pero no marginando a la Corona de AragÓn 
y mucho menos contm la Corona de h & n .  
EI proceso de deaintepción del imperi0 almohade en la Península y en 
Africa, a partir de las Navas de Tolosa, generi, una coyuntura que las Coronas de 
Castilla y Aragón, aunque paralieadae a su vee por crisia, aprovecharon a fondo. 
La discordancia entre catalanes y aragoneses sobre el objetivo prioritario 
(Balenrea o Valencia) no fue discordnncia extrema. EI fiacaso de la expedición 
catalano-pisana de 11141115, muy aleccionador, demostró 10 arriesgado de intentar 
la conquista de Baleares sin afirmar previamente la frontera de Valencia. La 
experiencia demostró que, en el fondo eran operaciones estratégicamente comple- 
mentarias e iuterdependientes. 
La crisis almohade repercutió hondamente en Mallorca, sembrando entre 
las élites almohades que dominaban a loe musulmanes de Mallorca deade 1203 
(aproximadamente un cuaria de siglo) un clima de guerra civil. AI propio tiempo 
determinó un vacío de poder en 10s dominios almohades de al-Andalus y Africa, 
que explica su inhibición -a causa de au impotencia- ante la conquista de 
Mallorca. El rumor de que Ahu Zakaría, sultán Hafsida de Túnez proyectaba en 
1232 recuperar Mallorca no paso ni podia pasar de proyecto, al faltarle 10s 
efrctivos navales precisos. El dominio del mar en 1228-1232 obró en manos 
catalanas en el campo marítirno de operaciones. 
Tras la crisis política y socioeconómica padecida por Cataluña y Aragón 
en el primer cuarto de iglo XIiI, advino al nienos en Cataluña una fase de 
recuperación mal conocida. En 10 político, afirmi, el prestigio y autoridad del 
rey; en 10 económico acueóse una coyuntura de desarrollo apoyada en la progresiva 
expansión del tráfico marítimo. A& factores propiciaron la conquista de Mallor- 
ca que, a su vez. contribuyó a consolidar el relanzamiento económico cataián. 
13. Es cierto que la gesta de Mallorca la promovieron magnates y mercaderes 
catalanes, porque la estimahan operación rentable. Tamhién es cierto que la reaper- 
tura de la ruta del estrecho de Gibraltar potenció !a función de las Baleares como 
escala de las rutas mediterráneas. Y que el archipiélago ee constituyó en chamela y 
bampolín de la expanaióu marítima catahno-aragonesa. Mas eUo no autoriza a 
interpretar la emprem como maniíestauón exchsiva de imperialismo económico 
materialista. 
Se interímeron en la conquista motivacionea de orden espiritual, econó- 
mico. político, sociológico, eatratégico y psicológico no fáciles de valorar ni de 
deslindar porque en las mentalidades dominantes entonces se meeclaban y potencia- 
ban mútoamente. 
Ignom o disminuir la incidencia de 10s estímulos religiosos conlleva 
evidente anacronismo pmcdógico. La idea de cruzada se mantenia en !a Península 
activa y vigente. Los relatos cmnísticos, que interpretados con la óptica de las 
actuales comentes desacralizadorae suenan a vana retórica o a hipócraticas y oportu- 
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c o r n u e n t e  pero muy viva, de signo providencialista; en la que obraba la convic- 
ción de cuño islámico de que podia ganme el cielo combatiendo ai iníiel. 
No ea posibie entender la conquista de Mallorea marginnhdola a&ptica- 
mente de la confrontación islam-criptiandad y, concretamente, desligándola de la 
reconquista peninsular. No se trataba de usurpar tierras de infieles sino de recobrar 
tierras que fueron cristimatl, vinculadas política y administrativamente a Hispania 
en la época romana. Por elio las crónicas en alguna ocasión emplean el término 
“liberar”. 
17. En la programación de la conquista de Mallorca fueron decisivas las Cortes 
cataianas celebradan, a mi ver, del 20 al 23 de diciembre de 1228. instrnmento 
jurídic0 fundamental de la couquiata fue el pacto negociado las días 21 y 22 y 
firmado el 23 de diciembre, probablemente tras la clausura de las Cortes acaecida en 
la misma jornada, por el rey y lm magnates eclesásticos y seglares, señaiando la fecha 
de la expcdición, las condiciones y ventajas otorgadas a 10s que participaran y 
desipado la Comisión de reparto que distribuiria entre 10s participantes el botin y la 
tierra. 
pera en la misma tomaron parte 
efectivos militares aragoneses importantes, tanto en el duro asedio de la Ciudad 
como, y en particular, en las operaeiones reolisadas para reducir 10s focos guerrilleros 
que resistian en hS monimias, pratieadas en buena parte por refuerzoa arribados presur- 
Samente de AragÓn tras la caída de la Ciudad. 
EI pacto firmado en Tarragona el 28 de agosto de 1229, pocos dins 
antes de que la expedición zarpara, rectificó 10 pactado en Barcelona el 23 de 
diciembre de 1228 y la opcración concebida como exclusivamentc catalano-arago- 
nesa a la que 8610 podían alistarse homines de terra noshn, como reza el texto, se 
tranSfOmÓ en una empresa abierta a 10s aliunde venientes, es decir, a todas las 
gentes; 10 que explica la participación de efeetivos de muy diversa procedencia, en 
especial marselleses, pkfiprando 10 que Mallorca y la mallorquinidad han sido dcsdc la 
conquista: una tiena de neta y peculiar personalidad abierta hospitalmente a gentes 
de todo el mundo, que atempera 8u8  seculares tradicionea a i  aire de 10s Si@OS 
cambiantes de la, tiempoe 
16. 
18. La conquista fue una emprcaa catalana, 
19. 
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Un documento compleinentrrrio para 
la biografia de Ausías Marcli 
por :I .XGEI, II. l ~ ‘ l ~ l~~v .~ l x lM :z  
Nada sustancial ntíadirá a lo conocido ya nhrr la vida del 
gran poeta valmeiano. La docementsaiím phlicada por A.  l’agix c.n 
e1 v. XVl l l  de Romania P incorporada a su estudio I w s t t h r  Aurias 
Morch et ses prédécesseurs y sobre la cual volviii cn (:I ‘T. X V I ,  C. 
I11 de mayo-junio de 1935 del Boletin de iu Sociedad í.hsir1fonen.x 
de Culturo para defcnder YU tcoría valencianista, w r r v g i r  algunos 
errores de lectura o de imprenta, es sufiricnte, puasi<, cluc cu r1 
testarnento y en el codicilo, así como cn <;I inventario de siis 
bienes, abunda,, lm datus t‘uundamentalrs y aún 108 nwramenlt: 
curiosos. Las cartas de la lirina Maria (d. VI y V11) ailadcn m i s  
d&~lles interesantc:.s. 
I;s 1.1 carn que la doaumentaci6n que rhora oIrat:cmos, resti- 
mida, procedcntt: del Archiuo Ilistórico de Mallorca ’ completa la 
historia clcl htamcnto y destino de lm bianns del pocla. 
Ikte expadiente notarial atestigua que mucrta l’cyrona, hrrma- 
na rk: Ausias March, Jua. l‘old pidit) auentas a Iolre de I h w s  
(“herru de musan Auzias Mareh”) y IUP condensdo por amtencia 
arhitral a paga 121.143 s 1 0  d a Juan ‘Tol&. 
(:orno e l  wprdicnti: I:S muy e x ú n s o ,  nus ha p 1 r t 4 0  tncjor 
drrcer en t:sta nota un extracto del “Mtmorial”. qw abarr:a del íolio 
2(W al 216. 
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MEMORIAL 
Memorial de la causa y proceso de dcmanda hipotccaria quc se lleva entre ':I 
magnifico caballero Mossen Juni TOLZA y la noble doña Angcla 'TOLZA y de 
MONCADA, espoa del noble don GastÓn de MONCAUA y hrredera del manciona- 
do mossen Juan TOLXA, de una parte y 10s nobles don Lois d'IXISR (de HUAR) 
y doña Beatriz de SANI)OVAL cónyugcs y, por ellos, e l  noble don Gaspar de 
RIBELLES, de la otra part,:. 
1.0 Doña Leonor de RlPOl,l, esposl que  fuc: de mossen Pere MARCII, difunto, 
en el momento de su mucrte instituyó como hercdrra universal a Peyrnna 
MARCH hija suya y de Pan. MAI'LCH (muda y sorda). 
2.0 Peyrona MARCH, sordomuda de natura (de nacimiento) inhábil para adrninis 
trar sus bienes, fuc puesis baju la tutoria de su hrrmano mossen Awsias 
MAIiCII, quien administri, 10s bienes dr si1 hcrmana: pus0 como lianna todos 
sus hienes, antr el Justicia de Gandia. 
3.0 Uoña Lronor de KIYOI.I., adcmis dc 10s 110.000 siialdos de dote y 20.000 
reales qur: trnía de 10s h i rnes  de su difunto marido I'<:n: MAI'SXI, p o x í a  
nummosos hienes y dwechox, hahidos dat w padre. 1.0s all)sct:as 1, 
rios de doña I.eonor, al ser desipado tutor iic I'eynma Airsias MAItCII, 
hiciemn el inventario de Ios bienrv de su hermana. 
4.O Ausias MARCH, al aeeptar la tutoria y procuración de lou bicnes de Peyrona, 
obligó sus birncs que  cran: 10s lugares dc: Reniargo (Heniaryo-llenisr), Pardines 
y la herrdad de Vernica, dc. 10s C U ~ I E S  Pere March había hecho donacihn a su 
hijo Assiar March. 
5." Además de csos bienes, Ausins Mareh tenia dertxho a 25.000 surldws da rcalcs 
de Valencia, dc a q d l o s  50.000 qrw tnoss. Pere March, I!" sus capitulos 
hatrimoniales con doña 1,ronor de R i p l i ,  habia donado a IM Iiijos quc 
nacirran del matrimoni<,. A l  W T  dos, Ausias y t'eyrona, Ir < : o r n y o n d i a n  a 
cada uno 25.000 (i. 
6." Ausias Marcli k n i a  drrrcho a oiros 25.000 s. de IOP 40.0CI) q u t :  doila 1.wii0r 
irnia de dote sobri. Ics lugares antcs mcncio~~ados. 
7.0 Ausias March tenia dnrccho propio para podar t< I y dispm<.r rh. 10s l k w : s  
dt, aqut4as I irgan.~, Iiai;ta la cantidad de 20.000 ~ t w l d n s .  

15.O Peyrona Marck vivió hasta 1472 y todos sus bienes pasaroti a Juan TOLZA 
como a m e  próximo parienk de Peyrom March y de la madre de &a, 
Leonor Ripoll. 
16.0 Juan TOLZA exigió cucntas a Jofre de BLANIS, hercdaro de Amias Morck, 
de la tutela de 10s birncs de Peyrona Marck y Jofre de Blanes fue condenado 
a pagar a Jum 'i'01,ZA 121.143 sueldos y 8 dineros de realcs de Valmcia. 
17." Se hizo una hipoteca mbre 10s bienes que procedían de Ausias Marek para 
procurar el pago antediclw; pero no hay birnss. 
111." J w n  Tolzk ha pasado Is demanda hipotecaria contra doli I m i s  de I l lJAR 
(d'HIXKR) y doila Beatriz dc SANI)OVAI, eónyuges, que detentan da 10s 
2.333 ~itrldos 4 dineros clinsales por Jofre de Ulones, corno hen:dr:ro dc 
Ausiar Marck. 
19." Vimen las discusionrs juridicas de a q u i h  compete el mejor d ~ r e c l i ~ ,  1:n PI 
CASO (la! variofi acreedores de la misma palsona. 
20." Se confirma la wmtencia dc: pago (la lati 121 .I43 sueldos 10 dinwos, contra 
don I.uis dc llíjar y dona Ilaatris dc Sandoval, c6nyugt:s y doti (:aspar de 
l~ihl.lll.5. 
I :I d c .  juli<> CIC 1507 




